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Porque contigo lo tengo todo, Marta Treviño.
 
¿Quieres casarte conmigo?
 






 


 


 


 


 
Qué chavala tan atractiva, me gustaría hablar con ella, salir con ella. Pero otra parte de mí se pregunta cómo quedaría su cabeza pinchada en un palo.
 
Edmund Kemper, el asesino de las colegialas.
 














Un asesino en serie…
Un grupo de mujeres cargadas de violencia…
Una historia que te volará la cabeza.




Prólogo
Centauro del desierto
Frente al espejo, Alejandra giró sus caderas estirando una pierna para admirar el contorno que mostraban sus glúteos apretados bajo la dura tela vaquera. Quedó satisfecha con su imagen. Aquella noche iba a follar y era importante gustarse a sí misma antes de desnudarse delante de alguien.
—Si se supone que vas a una fiesta pijama, ¿por qué te preocupas tanto por la ropa?
—No empieces —zanjó Alejandra.
Cuando terminó de prepararse, caminó hasta la cocina para tomar un vaso de agua. Estaba nerviosa. Mientras saciaba su sed, oyó la puerta del baño y aprovechó la ocasión. Regresó a hurtadillas sobre sus pasos hasta desviarse al dormitorio contiguo y, cual intrusa, deslizó sin hacer ruido la puerta del armario empotrado donde se encontraba la caja que consideraba un auténtico cofre del tesoro. Abrió la tapa y apartó una fina tela de seda blanca. En su interior, descansaban unos zapatos de plataforma sin un solo uso. Tenían un color rojo carmesí de un tono tan intenso y llamativo que era imposible resistirse a estrenarlos esa misma noche, tan importante y especial para ella. Suerte calzar el mismo número… Sacó de la caja aquellos preciosos zapatos rojos y los echó en su mochila. Volvió a colocar la tapa y a cerrar el armario como si nada hubiese pasado. Luego, se aventuró a salir por la puerta principal con una despedida en voz alta para esquivar preguntas que pudiesen retenerla más tiempo.
—¡Adiós, mamá! —gritó, y cerró la puerta tras de sí para no escuchar respuesta ni réplica. Se alejó de la casa lo suficiente para cambiarse el calzado sin miedo a ser descubierta. Después, se atusó los cabellos dorados y se pintó los labios con carmín de un rojo que pretendía imitar el esplendor que relucía en sus pies. Noche de estreno para un polvo de estreno. Alejandra tenía dieciséis años y en cuestión de horas perdería la virginidad.
A la mañana siguiente, la luz debía superar pomposas nubes para acariciar brevemente los rostros de decenas de espectadores. El sol alumbraba de forma intermitente el páramo sobre el que se asentaba un parque de temática wéstern. Y entre esa intermitencia de luces y sombras, caminaba con pasos cortos la pequeña Mara Martos en dirección a la cafetería, cuando tuvo un presentimiento tan extraño que le abofeteó la cara como un aroma familiar.
Tacatá, tacatá, tacatá…
El sonido del trote de un caballo alcanzó sus oídos antes de que el animal apareciese por su derecha y, sobre este, un zapato rojo rozó el cabello de la joven Mara. Frente a ella, el camarero plantó sus ojos sobre aquel caballo y, tras alzar sus cejas y abrir las cuencas de una manera desorbitada, su muñeca perdió toda fuerza y tiró la bandeja sobre la que llevaba varias tazas de café para los clientes habituales. Estos giraron sus rostros para ver lo que había petrificado al camarero y, entre ellos, la madre de Mara, sentada en una silla metálica, apretó sus dedos como garras al metal del reposabrazos, pegó su espalda atrás, tomó una bocanada inmensa de aire y lanzó un grito al sol tan potente que desgarraron las nubes para que todos los rayos de luz mostrasen a Mara con total claridad lo que había sobre el corcel blanco.
Tacatá, tacatá, tacatá, ¡crash!
Las tazas de café impactaron en el suelo como aquella fatal e impresionante escena en las pupilas de la pequeña Mara. Más allá del zapato rojo, el lomo de la bestia se presentaba impregnado de motas de sangre de la manera en la que un artista contemporáneo lanza ágiles salpicaduras de pintura roja sobre un lienzo en blanco. Un lienzo musculado y de gruesas venas. Sangre por dentro. Sangre por fuera. No supo reaccionar más que frenando en seco su andar y abriendo enormemente sus de por sí ya grandes ojos castaños ante el terror que desfilaba delante de ella. El enorme semental blanco, moteado de rojo, parecía provenir de una batalla y se paseaba orgulloso plantando sus herraduras sobre tierra seca y portando el cadáver desnudo de una joven con generosos senos rebotando al compás de las pisadas del equino.
Tacatá, tacatá, tacatá…
Y entre muslos de piel trémula y estampado carmesí, había cabellos dorados sobre un rostro con la misma expresión que imitaba su aterrado público: ojos saltones como huevos, boquiabierta por una mandíbula desencajada y sin ápice de vida, se hallaba colocada entre sus propias piernas la cabeza cercenada de la joven Alejandra, decapitada la noche en la que deseaba perder su virginidad con dieciséis años de edad.













Primer acto
Las hijas del decreto





1
El hospital para niños irrecuperables
El mundo siempre arrastra historia negra; un oscuro pasado que al avanzar pesa. Mas si no reconoces los errores cometidos, si no recuerdas la piedra con la que tropezaste, de seguro, volverás a caer.
En 1965 un país entero tropezó con una piedra del calibre de Nicolae Ceaușescu, secretario general del Partido Comunista de Rumanía. Siendo líder del país se veía a sí mismo salvando y fortaleciendo la economía rumana y creyó poder alcanzar su propósito con la idea de incrementar enormemente la población. Con esa sinrazón, Ceaușescu promulgó el decreto 770: una ley que prohibía los anticonceptivos y el aborto. Pero la cosa no quedaba ahí… Existía una serie de agentes gubernamentales, conocidos como la policía de la menstruación, encargados de examinar a mujeres que no produjesen cierta cuota de hijos, ya que para el dictador era deber patriótico tener al menos cuatro hijos, y las mujeres que no llegaban a tal número se veían obligadas a pagar nuevos impuestos.
Su política de fomento de la natalidad junto a las inhumanas decisiones económicas empobrecieron a la mayoría de las familias rumanas incapaces de mantener a los hijos que habían dado a luz. Por lo que miles de padres y madres dejaron a sus bebés abandonados en orfanatos gubernamentales o en la calle. Se calcula que el día de Navidad de 1989, cuando Ceaușescu fue ejecutado junto a su mujer por un pelotón de fusilamiento, existían en Rumanía unos 700 orfanatos estatales que alojaban a unos 170.000 niños conocidos como los hijos del decreto 770. No se precisa demasiadas cuentas para comprender que aquellos centros no eran más que almacenes de criaturas agolpadas y abandonadas a su suerte debido a la imposibilidad de recibir atenciones por las escasas cuidadoras.
Tras la muerte del dictador, se divulgaron las imágenes y grabaciones de las terribles condiciones de algunos orfanatos, y el mundo entero se conmocionó al contemplar con sus propios ojos a huérfanos desnutridos y blanquecinos por pasar una infancia completa bajo confinamiento, e incluso bebés tan desatendidos que permanecían durante días tumbados sobre sus propias heces. Los hijos del decreto nacieron de la esperanza ciega de un dictador que se creía capaz de liderar un país mejor que nadie, y aprendemos de ello cuán peligroso es otorgarle tanto poder a un único ser humano; pese a todo, lo que más entristece es descubrir que cuando Rumanía cometió un error de adultos al tropezar con la piedra del tamaño de Ceaușescu, el golpe más duro al caer de bruces lo sufrieron los críos.
Al inicio de la década de los noventa, una niña desamparada de pelo cobrizo y nariz picuda entró por primera vez en el conocido como “hospital para niños irrecuperables”: un orfanato abarrotado usado originalmente como hospital para huérfanos con enfermedades poco comunes. Al primer sitio al que la llevaron fue a ver al doctor Sorin, la máxima autoridad del centro. Tras un rápido reconocimiento médico, el doctor la consideró apta para su ingreso y rellenó un fichero con los escasos datos personales que la niña podía aportar. Después lanzó una amenaza con la que pretendía amedrentarla el tiempo que permaneciese en aquella institución:
—Pórtate bien, niña, si no quieres acabar entre los afilados dientes de un moroi. ¿Lo has entendido?
El rostro de la niña nueva permaneció invariable y sus ojos miel a juego con sus cabellos no mostraron ninguna inquietud.
—Sabes lo que es un moroi, ¿no?
Negó tímidamente con la cabeza y el doctor pudo satisfacer sus pretensiones desplegando sus dotes intelectuales ante una criatura inferior.
—Un moroi es un niño muerto que no fue bautizado en vida y, tras la muerte, se aparece como un espíritu a los niños que no se portan bien y no obedecen. En este orfanato se aparecen algunos por las noches, así que no olvides portarte bien y no tendrás problemas, ¿de acuerdo?
No abrió la boca. Se dedicó a seguir mirando al doctor con ojos penetrantes.
—Puedes llevártela —dijo a la cuidadora que estaba allí presente. Esta posó una mano mucho más piadosa sobre la niña y la acompañó a través de un pasillo de azulejos blancos. Abrió una puerta y desde el marco ejerció cierta presión en la pequeña espalda de la niña para que esta avanzase. La pitusa pelirroja y de nariz picuda se vio forzada a entrar en una sala con una docena de niños con cuerpos y rostros tan pálidos como los azulejos que los rodeaban. ¿Eran esos los moroi? Parecían fantasmas y con sus miradas fijas daban la impresión de querer atemorizar a la nueva.
Uno de aquellos moroi logró impresionarla. Era con mucha diferencia el niño más alto que hubiese visto nunca. Llevaba la cabeza rapada y en aquella bola blanca de billar unos ojos color celeste la dejaron congelada; bajo estos, asomó una sonrisa espeluznante. A la nueva se le puso la piel de gallina y precipitó su vista contra el suelo queriendo alejar de ella todo rostro fantasmagórico. Con el rabillo del ojo pudo apreciar cómo aquella enorme silueta se acercaba y le tapaba la luz artificial con una sombra amenazadora y tan grande como una montaña. Para su salvación, al moroi gigante se le adelantó un niño de aspecto avispado con intenciones mucho más amistosas.
—Chis, ey, rápido, ¿cómo te llamas?
La niña pelirroja observó cómo este se había posicionado justo entre ella y la criatura de gran tamaño. Parecía como si hubiese querido protegerla.
—¿Cómo te llamas?, ¡venga! Tienes que decirme tu nombre antes de que se te olvide.
Todavía asustada, la nueva dejó de prestar atención al chicarrón y se tomó unos segundos para pensar en su propio nombre. Entonces fue consciente de que llevaba más de una semana sin escucharlo.
—Vika. Me llamo Vika Popa.
—Genial —dijo aquel extraño niño—. ¡No te vayas a olvidar tu nombre! Aquí si nadie te llama así se te acabará olvidando, así que yo te llamaré Vika para que no olvides tu nombre y tú tienes que hacer lo mismo por mí, ¿vale?
Vika no sabía qué reacción tener, pero pensó que prefería distraerse con aquel chico de pelo rubio antes que volver a sentir la amenaza del gigante de hielo.
—Yo me llamo Mihai. Bueno en realidad no sé si me llamo Mihai…, pero es el nombre que me he puesto y nadie me lo va a quitar. Aquí la mayoría no tiene nombre porque nadie nos llama.
Vika permaneció callada. Ignoró al chico alto que seguía detrás de Mihai y focalizó su atención en el resto de pobres fantasmas descubriendo así lo que la diferenciaba de ellos. Además de su tez pálida, observó que todos llevaban harapos por ropa y que alguno iba completamente desnudo; no obstante, el chico que le hablaba parecía ser el mejor vestido: debía desenvolverse bien en aquel peligroso entorno.
—¿Y qué edad tienes, Vika? —preguntó mientras le examinaba de la cabeza a los pies.
—Tengo ocho años.
—Entonces yo debo tener ya nueve porque soy un tantito más alto que tú.
Le observó con detenimiento y descubrió que ni por asomo era más alto que ella. De hecho era un poco más bajo.
—No eres más alto que yo.
—¿En serio?
Tratando de alinear sus cabezas, Mihai se plantó frente a ella muy quieto y a un palmo de sus labios. La puntiaguda nariz de Vika tocó la nariz chata de Mihai, pero en lugar de fijarse en su nariz como la mayoría de niños, este quedó pasmado con el color rojizo de los cabellos de Vika y alzó su mano hacia la cabeza de esta que por instinto se apartó como un cervatillo asustado. Mihai se disculpó en seguida.
—Perdón… ¿Me dejas tocarte el pelo? Hace tiempo que no veía tanto.
Todos los niños a excepción de Vika presentaban dos tipos de corte de pelo: rapado o corto. Cuando lo pensó bien, aquella petición no le pareció que fuese ni extraña ni peligrosa; así que, al segundo intento del chico, Vika se quedó quieta e incluso comenzó a sentirse relajada. En su mente resonaron las palabras que decía al médico la enfermera que cuidaba de ella semanas atrás: “Ya han pasado siete días, no van a venir por ella. Le han abandonado”. Abandonado. Menuda palabra para una niña. Para que luego digan que el hablar no hace daño o que las palabras se las lleva el viento. No todas, no. Algunas te golpean fuerte y te dejan apachurrado con una monolítica losa imposible de retirar.
De repente algo rompió su tranquilidad. La mano del chico mayor, el de la sonrisa maliciosa, se posó bruscamente sobre la cabeza de Vika para traerla de vuelta desde su recuerdo pasado hasta aquel presente lleno de fantasmas. Los ojos celestes de aquel niño grande estaban posados en su cabeza con interés. Mihai miró al chico con seriedad y este balbuceó algo parecido a la palabra “rojo” y propinó un fuerte golpe en la cabeza de Vika que no supo reaccionar más que tensando todo su cuerpo. Mihai se interpuso rápidamente entre ambos, pero el niño grande le agarró de la camiseta y lo lanzó como a un monigote.
Justo entonces una puerta se abrió frente a ellos. Un hombre vestido de blanco con aspecto desgarbado y rostro arrugado entró y se plantó observando a todos los niños. El abusón dejó la cabeza de Vika y se dio la vuelta, Mihai se sacudió los pantalones antes de ponerse en pie y Vika, que estaba a punto de echarse a llorar, se quedó con cara de pasmarote mirando a aquel señor que recién había entrado en la sala. El hombre reparó en Vika y su espeso cabello, y le hizo un ademán para que pasara la primera. Mihai habló apurado:
—¡A lo justo! Te van a cortar el pelo, Vika, para que no se te llene de bichos. ¡Corre, entra que vas a ser la primera! ¡Has triunfado!
—¿Bichos? —preguntó Vika sin entender nada y todavía conmocionada por el cate de aquel chico mayor.
Entró en el pequeño cuarto del peluquero y vio peines, tijeras y demás enseres amontonados en una cesta de mimbre. Se sentó sobre un taburete acolchado del que las piernas le colgaban y el peluquero se dedicó a oprimir su cabeza una y otra vez casi como si quisiera exprimirla con la maquinilla de afeitar. Recuperó las ganas de llorar cuando vio que perdía el pelo al mismo tiempo que su infancia. El suelo gris se fue decorando con trazas rojizas a medida que la cabeza de Vika se volvía esférica. Y cuando aquel viejo peluquero terminó su rapado, le indicó que saliera por la puerta contraria a la que había entrado. Allí, en un amplio salón, una mujer relativamente joven le esperaba frente a un gran barreño lleno de agua.
—Ven, bonita, pasa por aquí.
Vika se ruborizó cuando la joven y guapa cuidadora la desvistió, la metió en el barreño de agua tibia y frotó su recién pelona cabezota y todo su cuerpo con jabón. Al pasar por su entrepierna, sintió el agua tibia hacerse ardiente y quiso hundirse en el barreño para ahogar la vergüenza. La cuidadora siguió frotando sus extremidades con insistencia. Luego, la enjuagó y secó con una toalla.
—Vístete cariño; ya puedes irte —dijo la dulce cuidadora.
Cuando Vika agarró sus pertenencias sintió una vez más, por el rabillo del ojo, la presencia de aquel chico que le había propinado un manotazo minutos antes. Era el siguiente en pasar a la bañera y solo llevaba puestas unas zapatillas y una camiseta ancha de la que se deshizo rápidamente para ser jabonado por las cuidadosas manos de aquella señorita de dulce voz. La fugaz y curiosa mirada de Vika le trajo una información incongruente, un golpe a la percepción. Tuvo que mirar directamente la entrepierna del gigante para comprender que lo que allí asomaba era una rajita igual que la suya.
¡El gigante era una niña!
El gigante recién bautizado como giganta se percató de la mirada de Vika que se apuró en vestirse para alejarse cuanto antes de aquel endemoniado ser, pero los puñeteros cordones de sus zapatos siempre se le resistían a anudarse adecuadamente. Cuando vio que la cuidadora agarraba la toalla para secar a la giganta, desistió atarse el cordón del zapato derecho y se levantó para marcharse con aquel par de lazos bailando sobre el suelo como culebrillas saltarinas.
—¡Chavalita, ya eres una pelona de los nuestros! ¡Espérame que me voy contigo! —Era la voz avivada del chico rubio. Acababa de entrar y esperaba su turno para el baño.
—¡Mihai, no seas descortés! —reprochó la mujer saliendo en su defensa.
—No lo decía a mal, señorita Ionela. Ella es mi amiga; se llama Vika.
Mihai se acercó a Vika y la grandullona de ojos claros se calzó, tomó su amplia camiseta y se marchó como si aquella pareja de nuevos amigos ya le aburriese.
—Venga pasa al barreño de una vez o harás esperar a los demás —alentó Ionela.
—Después de una semana, ¿qué importa un minuto más?
—¿Quieres esperar tú un minuto más, Mihai?
—Ni por asomo. Me gustan tanto sus manos que yo mataría por ese minuto de más, señorita Ionela.
Ionela aspiró un enorme buche de aire con el que hinchar su pecho para soltar una sonora risotada por el comentario de aquel enérgico e ingenioso crío. Hasta tuvo que secarse una pequeña gota cristalina de sus ojos; momento que aprovechó Vika para saciar la curiosidad oprimida antes y fijarse en las partes íntimas de Mihai. A diferencia de ella, le colgaba ese pequeño apéndice. ¡Era asqueroso! Y encima le sorprendió algo que nunca antes había visto: cuando Ionela lo frotó al lavarlo, aquel pequeño pene comenzó a ponerse erecto como un caracol sacando los cuernos al sol. ¡Y a Mihai no parecía importarle lo más mínimo! Vika apartó su rostro colorado antes de que el caracol la mirase; le daba un poco de miedo. Después del secado, el chico rubio se puso los calzones, la camiseta y unas enormes botas de lluvia, y, por último, salieron juntos de la sala de baño para recorrer un largo pasillo.
—La niña que hemos enfrentado antes —dijo, como si Vika hubiese hecho algo— es la hija del yeti. ¿Sabes quién es el yeti? —Vika negó con la cabeza—. Yo tampoco sabía lo que era. Me lo contó el peluquero hace tiempo. El yeti es un monstruo grande y feo que se oculta en las nieves. ¿Has estado en la nieve alguna vez? —Vika volvió a menear la cabeza para darle una respuesta negativa—. Bueno, en realidad el yeti es como un hombre muy, muy peludo, pero más grande y todo su pelo es blanco. Y sus pies son como… como muy grandes. Por eso le llamamos yeti a esa niña también. Debes tener mucho cuidado con ella. Lleva aquí casi el mismo tiempo que yo y cree que todo es suyo. Es una luchadora digna, pero nunca debes temerle, porque si le temes, entonces estarás perdida; te cogerá entre ceja y ceja y ya nunca te dejará en paz. Si te tira al suelo debes levantarte una y otra vez e ir a por ella, porque cansándose de ti es la única forma en que te dejará tranquila.
—La hija del yeti es muy pesada —añadió Vika.
—Sí, porque come dos raciones: la suya y la que le quita a otro niño. A mí no se atreve a quitarme más comida. No la dejes. Nunca le temas.
Ambos caminaron hasta traspasar la puerta del fondo y llegar al salón principal.
—Rápido, tenemos que coger sitio en una pared antes que el resto —dijo Mihai nada más abrir la puerta.
Lo primero que Vika había hecho al llegar a la institución para niños irrecuperables había sido esperar sentada mientras le hacían preguntas y rellenaban un papel, pelarse y darse un baño. Era la primera vez que entraba al salón principal donde pasaban la mayor parte del tiempo los hijos abandonados y al hacerlo tuvo que contener el aliento por el olor tan desagradable que emanaba de aquella estancia. La sala estaba atiborrada de niños, sin embargo, estos en lugar de jugar, reír y divertirse, permanecían sentados apoyados a la pared agarrándose las rodillas con ambas manos y meciéndose de atrás hacia delante. Mihai agarró de la manga a Vika y la llevó hasta un extremo de aquel salón. Al sentarse pudo ver que había juguetes en el suelo, pero la mitad de los niños no les prestaba interés y la otra mitad ni siquiera sabía para qué servían.
—¿Voy a estar aquí mucho tiempo? —preguntó Vika con la voz temblorosa; su congoja era palpable. Mihai le miró y se encogió de hombros.
—Yo siempre he estado aquí —añadió—. Hay veces que la cuidadora llama a algunos niños y les presenta a gente extraña que hablan diferente, ¡muy diferente!, yo los he oído. Un día más tarde esos niños se van y no vuelven. Dicen que eso es bueno; que encuentran familias, pero a mí nunca me ha ocurrido.
Instintivamente, Vika fue a echar mano de los cabellos cobrizos que habitualmente le caían sobre los hombros. Cuando sus manos tan solo atraparon el vacío, recordó su imagen frente al espejo de la peluquería y comprendió que estaba pelada como un kiwi. Aquello fue la gota que colmó el vaso. No pudo contener por más tiempo su tristeza y rompió a llorar.
—¿Qué te ocurre? —escupió Mihai sorprendido porque no comprendía aquella reacción tan repentina para él—. ¿Te duele la cabeza del golpe de la hija del yeti?
No dijo nada y se colocó en posición fetal ocultando su rostro enrojecido del llanto por los cambios que estaba viviendo. Sin saber por qué, le habían robado todo cuanto había sido. Su infancia se había perdido.
—Quiero ver a mi mamá —soltó con un llanto angustioso y entrecortado.
—Ven, este no es buen sitio para llorar.
Mihai llevó a Vika a la zona de dormitorios y le animó a recostarse sobre un colchón amarillento. Pasado un tiempo, se marchó. Vika cerró los ojos agotada por aquel día de pesadilla. Al poco rato, fueron llegando más niños a las habitaciones y hasta tres de ellos se acurrucaron en el mismo colchón en el que dormía Vika, que se vio obligada a encogerse hasta formar un ovillo con su cuerpo. La calidez de aquellos niños le proporcionó el consuelo y confort adecuado para entrar en un profundo sueño y ver en él a su preciada madre acariciándole la cabellera roja que había perdido.
Vika despertó hambrienta. Después de hacer pipí en el boquete más sucio que hubiese visto nunca, siguió al resto de niños al comedor. No había rastro de Mihai. Cuando pensó que quizás su nuevo amigo no tenía paciencia para niñas lloronas, temió no volverlo a ver.
Pasó por la línea del comedor donde le dieron un cuenco de cereales con leche y una cuchara, y sin fijarse demasiado en la silla que tomaba, se sentó con ganas de llevarse a la boca la primera cucharada. Justo un segundo antes de probar su desayuno, tuvo la sensación de que había cometido un desastroso error. Y corroboró su mala pata al alzar la vista sin despegarse de su cuchara. Frente a ella, estaba sentada la hija del yeti de las nieves clavándole su gélida mirada color cian. Llevaba la camiseta manchada de leche y sostenía en su mano derecha la cuchara, tan quieta que parecía levitar. En su rostro comenzó a dibujarse aquella sonrisa que ponía los pelos de punta a más de un huérfano. Vika maldijo su suerte. Entonces aquella mirada glacial cambió de dirección de la niña al alimento de esta. El monstruo extendió su brazo para hacerse con el cuenco de Vika que se aferró a él como un náufrago a un trozo de madera. Recordó las palabras de Mihai: “No la dejes. Nunca le temas” y reaccionó incorporándose y gritando a pleno pulmón.
—¡Déjame en paz, yeti de las nieves!
Se sentó en el comedor un silencio incómodo previo a la tensión creciente. Todos los huérfanos la llamaban así… “yeti”, pero a escondidas y nadie nunca se había atrevido a gritarle. Al proclamar su nombre a los cuatro vientos y al sonoro eco, todos los niños y niñas del comedor clavaron sus ojos en aquel dúo esperando ver la histórica batalla entre David y Goliat. A Goliat se le hincharon los ojos y se incorporó de su asiento mostrando todo su tamaño. Vika estaba perdida.
Mihai contemplaba la escena a unos quince metros. Soltó un largo suspiro, agachó la cabeza y siguió comiéndose los cereales.
La niña pelirroja lo tenía todo en su contra. Era mucho más bajita que su rival y estaba sola. La hija del yeti soltó el cuenco para extender su mano hacia ella, que tomó la decisión de no quedarse quieta. El instinto de supervivencia es el poder más grande de todo ser humano y fue más que suficiente para que su cerebro le enviase una señal para repeler aquella gran pezuña que pretendía inmovilizarla y agarrar la cuchara del revés para tratar de herir a aquella gigantona. Vika lanzó una estocada con el utensilio de cocina y, para su sorpresa, su rival repelió el ataque y contratacó agarrando y torciendo su muñeca con una velocidad inesperada. Al no soportar el dolor por la torsión, Vika chilló y soltó la única arma que tenía para defenderse. Con su otra mano, la giganta asió con fuerza a la cría de ocho años, la alzó en volandas y soltando su peso estampó su espalda sobre la mesa del comedor bajo un estruendo que dejó a todos ojipláticos y mudos justo antes de soltar al unísono una exclamación mongólica:
—¡Uooooooooo!
Vika se quedó sin respiración por el tremendo golpe y, por si fuera poco, antes de poder dar un solo trago de aire, la hija del yeti asió su cuello con ambas manos y apretó fuerte para estrangularla. Aquella enorme niña era mala de verdad.
La única cosa que Vika había ganado en su vida había sido un pez en la feria de su localidad. A pesar de ello, su premio no le duró un solo día pues tras una tonta caída camino a casa la bolsa llena de agua que mantenía con vida al pescadito se picó y salió un chorrito anunciando una muerte segura. La pobre y desesperada niña pelirroja trataba de contener el agua de aquella pequeña bolsa y, tras la impotencia que le producía no poder salvar a su recién adquirida mascota, lloró a moco tendido como si sus lágrimas diesen para rellenar el plástico. El pez se ahogó sin remedio y Vika comprendía ahora que ella se ahogaría del mismo modo si nada cambiaba o si, como con su pequeño pececillo, no se le ocurría hacer nada más útil que llorar.
Pero algo cambió: un choque, un golpe inesperado, el impacto de un cuenco vacío estrellándose en la cabeza de la hija del yeti para borrar su maléfica sonrisa.
De forma inconsciente soltó a la pelirroja para llevarse las manos a la cabeza y para sorpresa de todos los presentes comenzó a llorar automáticamente con un escandaloso berreo. Por muy aterrador que fuese el hospital para niños irrecuperables y por muy grande que fuese aquella niña mala, al fin y al cabo no era más que eso: una niña; y parecía que hasta entonces no sabía lo que era llevarse un golpe que realmente le hiciese daño. Todos miraron al lanzador y Vika pudo ver de nuevo a su salvador: Mihai, que segundos antes había centrado su atención en el desayuno para acabárselo cuanto antes y poder usar su cuenco a modo de arma arrojadiza. Fijaba su mirada con valentía en el enorme rival que lloraba a grito pelado.
—¡Vika es mi amiga! ¡Yo cuido de ella! ¿¡Lo habéis entendido todos!?
El tono morado de Vika fue desapareciendo a medida que tomaba el oxígeno tan ansiado segundos antes. Recuperó la compostura, estiró su espalda dolorida y experimentó la primera sensación de felicidad desde que quedó desamparada. Su madre era su madre, pero la había abandonado. En cambio, Mihai estaba allí. Era él, su reciente amigo, quien en menos de veinticuatro horas se había convertido en su nueva familia transformando aquel infierno en su nuevo hogar. Un hogar y dos lecciones: Mihai es mi familia y la hija del yeti no es hija de ningún monstruo.
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Incitatus
Con las manos enguantadas, clavó el acero de la pala en el blando y maloliente estiércol para depositarlo sobre la carreta. Tras repetir la labor incontables veces, el sudor de su frente escapó para precipitarse sobre el suelo del establo.
—Qué asco. Por muy bien que te vaya a pagar mi papá, debe de gustarte mucho trabajar con caballos. —Era la repulsiva voz de Catalina, la hija mayor del dueño de una de las fincas más grandes de Jerez de la Frontera, una ciudad del sur de España a la que había llegado una semana antes en busca de trabajo.
Ramón Rojo superaba estaturas considerables, tenía la espalda ancha, llevaba el rostro afeitado y el iris de sus ojos estaba pintado de un azul turquesa. No obstante, afeaban su porte una piel seca y marcada por los años, las entradas de la frente y, sobre todo, unos dientes mal cuidados. Cuando Catalina insinuó que debía gustarle trabajar con caballos, Ramón fijó su vista en la cantidad de mierda bajo sus botas y luego miró al caballo que la había soltado. Era sorprendente cómo algo tan asqueroso podía provenir de un animal que lucía así de hermoso. Aquel era el caballo más bonito que jamás había visto: un Akhal-Teke, descendiente de los turcomanos, cuyo pelaje emitía iridiscencias doradas que le hacían parecer de oro puro. Detestaba limpiar las cuadras, pero estar cerca de ese animal le reconfortaba. No como esa niñata engreída. Ramón clavaba la pala y echaba la mierda sobre el carro tratando de evitar mirar a la hija del hombre que le pagaría aquel jornal.
—Te gusta mucho ese caballo, ¿verdad? Mi padre dice que es el más bonito que ha comprado y también el más caro. Todavía no lo hemos marcado. Ni siquiera está bautizado, pero yo quiero ponerle de nombre Incitatus.
La chica no iba a callarse hasta que no se le prestara la atención que quería. Ramón dejó clavada la pala en el suelo y echó mano del pañuelo que anudaba a su cuello para secarse el sudor de la frente. Sus ojos azules reptaron hasta Catalina. Ella tenía una mirada curiosa; peligrosa. A sus veinte años de edad, su piel bronceada parecía aún suave y sobre la espalda caían cascadas rubias como la crin de aquel maravilloso caballo.
—Quiero llamarle así por el caballo de Calígula.
Ramón la miró fijamente y, sin embargo, ella no se amedrentó. Aquella osadía le puso nervioso. ¿Acaso pretendía retarle?
—¿No sabes quién fue Calígula? ¡Ja! Eres analfabeto, ¿verdad?, por eso hablas tan poco —Catalina siguió mirándole y esperando una respuesta que nunca llegó. Ramón se limitó a apretar los dientes—. Calígula fue emperador de Roma —prosiguió la joven—. Cuentan de él que era un verdadero psicópata que mataba y torturaba a los senadores y que quiso hacer cónsul a su caballo. Le concedía todo tipo de caprichos mientras que a las personas las asesinaba sin remordimientos. Aunque también es cierto que su biografía la escribieron esos mismos senadores a los que tanto detestaba y que por ende lo odiarían a él; por eso no podemos fiarnos mucho de sus habladurías. Estoy en segundo de Historia, ¿sabes?, por eso sé mucho sobre estas cosas y sobre Roma. Me encanta el Imperio romano. —Ante el silencio de Ramón, Catalina miró al caballo y repitió aquel nombre como si se tratase de un hechizo—. Incitatus.
Ramón dejó de prestarle atención para seguir con su tarea y fue entonces cuando la joven, que no andaba muy bien de la cabeza, se molestó.
—¿Qué coño te pasa?, ¿por qué no hablas? Si llego a saber esto, me hubiese traído a un empleado menos robusto pero más parlanchín. ¿Además de analfabeto y mudo, eres sordo? —Una vena se hinchó en la frente de Ramón y apretó con fuerza el mango de la pala conteniendo su rabia. Si la chica no andaba en sus cabales, él estaba peor.
La joven se acercó a él… Jugaba con fuego.
—Te estoy hablando, ¿es que eres subnormal o qué?
El cuerpo de Ramón estaba completamente tenso y al agarrarle ella de la manga de su camisa vaquera reaccionó lanzando la pala con fuerza y golpeando el lateral de la cabeza de Catalina. El cuerpo de la muchacha cayó a plomo sobre el estiércol sin recoger. La respiración de Ramón era muy agitada y sus puños estaban engarrotados. ¿¡Qué coño había hecho!? No soportaba más a aquella chica estúpida y había perdido el control. Ella tenía una fuerte contusión, pero no estaba muerta. Cuando despertase le denunciaría, sin duda, y le encarcelarían; no podía permitirlo; no se dejaría atrapar; no le volverían a encerrar, eso nunca.
Reconsideró el problema en el que se había metido. Había encontrado ese trabajo al amanecer. Los desempleados de la zona acudían a la iglesia donde los manijeros captaban algunos trabajadores temporales y él había conseguido ese puesto por su aparente fortaleza física y sin que le preguntaran antes por sus apellidos o datos personales. Había llegado a aquella ciudad hacía tan solo una semana y no había llegado a hacer amigos; claro que él nunca había tenido amigos. Tenía que largarse de allí pronto, pero aquella joven…, aquella joven le reconocería y le acabarían encontrando y encerrando por su culpa. Esa chica hablaría como un papagayo; no podía dejarla con vida. Su cuerpo tendido, tan frágil, le produjo cierto cúmulo de emociones internas oprimidas que lucharon por salir.
La joven Catalina recuperó la consciencia a tiempo para ver con absoluto pavor cómo aquel hombre alto y fuerte se le echó encima pisando los excrementos del hermoso caballo dorado. Un tipo de bestia diferente se arrodilló sobre ella recubriendo su fino cuello con unas poderosas manos enguantadas y comenzó a apretarle tanto el pescuezo que a Catalina se le inflaron los ojos hasta que pequeñas venitas reventaron y le colorearon el blanco de rojo. Su corazón latía en la garganta y era imposible tomar un solo gramo de aire. Su piel bronceada adquiría tintes de berenjena y sus cabellos dorados se apagaron con trazas de boñiga de caballo mientras ladeaba la cabeza en un vano intento de librarse de su opresor. Catalina pataleó inútilmente durante tres minutos largos que a Ramón le parecieron una infinidad, hasta que su cuerpo prorrumpió en unos últimos estertores que anunciaron su muerte.
La insondable profundidad de sus pupilas se vació de vida.
Ramón se levantó recubierto de sudor y con las venas de sus brazos hinchadas. Volvió a tomar el pañuelo y se secó toda la cara con él. Luego, buscó en los pantalones de la joven y, además de robarle dinero de la cartera, recogió las llaves del coche en el que la vio llegar. Se acercó corriendo al vehículo y vio que este estaba anclado a un remolque para transportar caballos. Fue entonces cuando retrocedió sobre sus pasos. Iba a escapar de allí dejando el cadáver de Catalina. Craso error. Regresó corriendo y cargó con su cuerpo para soltarlo en el interior del habitáculo para equinos del remolque. Volvió a por la carreta de estiércol y dejó caer todo su infecto contenido sobre el fiambre ocultándolo a simple vista. Se metió en el coche y arrancó el motor con la llave. Pisó el acelerador y en seguida el freno. Stop. Se permitió unos segundos para evaluar sus sensaciones. Ya no respiraba de manera dificultosa y se notó excitado. Era raro, pero sentía que hacía lo correcto o, al menos, que se le daba bien. Había matado a una imbécil y saldría impune. Había sido más listo que ella, pero todavía había una cosa más que podría hacer para mejorarlo todo. Un obsequio. Un broche de oro.
Se apeó del vehículo y regresó al establo. Tomó al caballo dorado de las bridas y cuando lo sacó del techado los rayos de sol rebotaron en el pelaje con apariencia de metal tan preciado que deslumbró el océano en los ojos del asesino como oro de veinticuatro quilates.
Ramón conducía satisfecho el vehículo de Catalina con su cadáver recubierto de estiércol y el caballo dorado en el remolque. Si la policía le paraba en un control, tenía altas probabilidades de salir indemne. El precioso corcel dorado captaría la atención de cualquiera mucho antes que el montón de mierda bajo el que se ocultaba el cuerpo frío de Catalina Dueñas. Su improvisado plan le había salido redondo. Tras recorrer más de trescientos kilómetros sin detenerse, se desvió de la autopista y recorrió diferentes carreteras secundarias hasta adentrarse lo suficiente por rutas de acceso al bosque.
Allí bajó del vehículo, sacó el cadáver manchado de mierda y lo dejó sentado en el asiento del piloto. Además, sacó de su jaula al caballo para alejarlo unos metros. Luego, se desabrochó el pañuelo del cuello e introdujo la mitad de este en el tanque de combustible. Con un mechero prendió fuego al trapo y se alejó para montar al caballo y separarse juntos del vehículo que estaba a punto de estallar y quemar toda prueba de su crimen. Pero entonces, un relámpago con forma de imagen del pasado atravesó su cabeza: un pie colgante y descalzo; y por ello sintió la irrefrenable necesidad de hacer una última cosa. Corrió hacia la parte delantera del vehículo a punto de explotar y agachándose bajo el volante arrancó, con angustia por el peligro inminente, una de las botas de montar que calzaba el cuerpo sin vida de la joven. Luego, corrió hasta saltar sobre su montura y cabalgó al imperioso animal. La llama alcanzó la gasolina y la bola de fuego saltó.
¡Bum! ¡Crash!
Sintió a su espalda el caluroso torbellino de la explosión e Incitatus se asustó tanto que alzó sus patas delanteras mientras relinchaba con fuerza, pero las fuertes piernas de Ramón se aferraron lo suficiente y con un tirón del bocal supo domar a la bestia. Alzado en el aire, el jinete se sintió como un héroe de guerra estirado y con la barbilla alta sobre su montura celestial frente al fondo llameante.
El fuego comenzó a extenderse por diferentes zonas de la arboleda. Quizás aquello provocase un incendio a gran escala consumiendo el bosque y dejando al caballo como único testigo de aquel crimen. El fulgor de las llamas se reflejaba en los ojos de Ramón Rojo. Abrazados fuego y agua, Ramón sintió el éxtasis de Santa Teresa más cerca del cielo: desde la cima de su nueva cabalgadura. Se regodeó en el placer que todo aquello le provocaba. La excitación creció con un ardor en el interior de sus pantalones y frenó el impulso que le arrastraba a pecar en el infierno. Aquella muerte no le produjo el clímax, pero supo entonces que no sería la última.
Debía huir de allí para lograr el asesinato perfecto; alejarse cuanto antes de la zona. Ejerciendo presión con su cadera y tirando de la brida, giró la montura en sentido contrario y a lomos de su caballo de oro alcanzó la confianza para soltar un grito sobre el crepitar de las llamas:
—¡Adelante, Incitatus!





3
El diablo tiene los ojos negros
En 1976 el gobierno comunista de Ceaușescu declaró a Vlad III héroe de la nación por haber defendido patrióticamente a Rumanía de los turcos. La historia de Vlad es fascinante: fue príncipe de Valaquia, territorio sur de Rumanía; secuestrado y convertido en rehén del Imperio otomano con solo trece años de edad. Su padre, líder de la Orden del dragón, murió a manos de sus súbditos que además quemaron los ojos y enterraron vivo al hermano de Vlad. Tanto sufrimiento forjó la personalidad despiadada que le convirtió en leyenda. Regresó, recuperó Valaquia, vengó el asesinato de su familia y combatió a los otomanos con tanta crueldad como para ganarse dos nombres que perduran al paso de los siglos: el primero de ellos es el de Vlad Tepes, que significa “Vlad el empalador” pues mandó empalar a unas sesenta mil personas construyéndose un bosque de picas, carne y huesos. Cuentan que a menudo almorzaba frente a este grotesco paisaje y que era tan despiadado que mandó empalar a dos enamorados vivos frente a frente. El segundo nombre es el de Vlad Draculea, hijo del dragón, personaje histórico que tomó como base el escritor Bram Stoker para crear al vampiro más famoso de todos los tiempos: Drácula.
Valaquia sigue siendo la región sur de Rumanía y su unificación a Moldavia se conmemora cada catorce de enero como fiesta nacional. Por ello, la mayoría de cuidadores del hospital para niños irrecuperables disfrutaban de su día festivo y los huérfanos andaban menos vigilados que de costumbre. Vika y Mihai llevaban tres años siendo mejores amigos y además, gracias a la fuerte personalidad de Mihai y su innato liderazgo, habían conseguido formar una pandilla a la que se había unido la indomable hija del yeti. Una vez incorporada al grupo, decidieron renombrar a la hija del yeti como Jeni: diminutivo de Jenica. Mihai y Jenica se conocían como quien dice de toda la vida, pero finalmente había sido Vika el pegamento que uniese a ambos.
La pandilla de huérfanos constaba de cinco principales miembros ya inseparables. El propio Mihai lideraba el grupo con Vika, su mejor amiga y manita derecha, cuyo pelo se había oscurecido sin perder su tono rojizo y contrastaba todavía más con una piel que se le había aclarado como al resto de ver muy poco el sol; como brazo ejecutor tenían a Jenica, su gran fichaje; también se les había unido otra veterana del orfanato a quien a falta de conocer su nombre la habían bautizado como Macarena porque en el único momento en que aquella niña parecía feliz: bailando y riendo, era cuando las enfermeras ponían en la radio la canción internacional más exitosa de aquel año, la canción de Los del Río, La Macarena; por último estaba Nicoleta, la más pequeñaja del grupo que se pasaba la mayor parte del tiempo lloriqueando y que Vika había tomado como a una hermana pequeña imponiéndole su propio apellido y rebautizándola como Nicoleta Popa.
Con solo ocho años, la edad con la que ingresó Vika, Nicoleta nunca había visto la habitación de los llamados bebés mosca y a razón de mostrarle aquel espeluznante espectáculo, los cinco niños deambularon a hurtadillas por los pasillos hasta llegar a la habitación de lactantes. Cuando todos estaban a unos metros de la puerta, se miraron sus rostros delgados, blancuzcos y de cabezas rapadas.
—Nicoleta, no vayas a gritar, ¿vale? —susurró Mihai. A lo que Vika acompañó colocando el dedo sobre los labios para hacer una señal de mutis a la pelona que afirmó moviendo la cabeza con fuerza.
—Yo lloré mucho la primera vez que lo vi —advirtió Macarena—. Y luego salí corriendo.
—Nicoleta ya es una niña grande y no se asusta por nada —afirmó Vika intentando conseguir que aflorase orgullo y valentía en la chiquilla—. ¿Verdad, Nicoleta?
Esta volvió a asentir, esta vez, tímidamente. En ella había crecido la inseguridad, pero no quiso decepcionar a quien consideraba su hermana mayor. Mihai fue el primero en acercarse a la puerta, echar un vistazo a su espalda y empujarla para entrar.
—Yo última —dijo Jenica.
—Hermanita, coge aire —aconsejó Vika a Nicoleta.
Todos los niños inspiraron mucho aire para inflar sus pulmones y aguantar la respiración antes de entrar. Jeni dejó que los demás pasaran primero y luego cerró la puerta tras de sí. Nicoleta se empotró con la traumática experiencia de aquella habitación. Nunca había visto una película de terror y aunque entendiera de cine nunca habría visto ninguna peor que aquella realidad que tenía ante sus ojos.
Durante los días de fiesta nacional, el personal al cargo del orfanato se reducía tanto que los niños quedaban aún más descuidados que de costumbre. Este efecto era de mayor gravedad en los desamparados bebés que se hacían encima sus necesidades sin unas manos que les cambiasen los pañales, por lo que aquella habitación se llenaba de pañales rebosando excrementos que atraían incontables moscas y acababan por recubrir la tierna piel de aquellos pobres nenes abandonados a su mala suerte. El insoportable olor de aquella habitación y la visión de una veintena de bebés envueltos en bichos fue el horrible golpe a los sentidos con el que Nicoleta llegó a comprender el porqué del nombre dado a aquellas criaturas tan alejadas de la mano de Dios. Los bebés mosca vivían en el infierno descrito por la religión que la anterior familia de Nicoleta profesaba. Ella no pudo soportarlo. Las lágrimas anegaron sus ojos y al tomar involuntariamente un soplo de aire para llorar, tragó aquel desagradable y nauseabundo olor que le hizo llorar aún con más efusividad.
Toda la pandilla se alertó porque sabía que no debían estar en aquella habitación. Vika tapó corriendo la boca de la que consideraba una hermana pequeña y lamentó olvidarse de aguantar la respiración cuando, por error, su olfato captó aquel insoportable olor a heces. Su estómago se contrajo y supo que debía salir de allí de inmediato. Mihai fue el primero en escapar corriendo de aquella trampa fétida y el resto le imitó a toda prisa, excepto Jeni que, con calma, observó a aquellos bebés en silencio preguntándose si en el pasado ella también habría sido uno de ellos, pues desconocía con qué edad había ingresado en la institución. Y de ese modo creció en su interior un adormecido sentimiento de venganza contra cualquiera de sus cuidadores.
Nicoleta se sentía culpable por haberle fallado a Vika y aquella emoción solo hacía que llorase incluso más. Vika caminaba aún tapando la boca de la pequeña de su familia y al no prestar atención a sus pasos chocó con la espalda de Mihai. Entonces, se dio cuenta de que la situación había empeorado.
Frente a ellos estaba de pie un hombre que superaba la treintena de edad, llevaba el rostro afeitado, unas gafas con montura de pasta color granate y un cuerpo más rollizo que cualquiera de los huérfanos del hospital. Su expresión era tan fría como el invierno en aquel lugar y observaba a los niños por encima del hombro. Vika reconoció al doctor que le había examinado nada más llegar al orfanato. Permanecía inmóvil, sin decir una palabra, y bajo su mano derecha manejaba con una innecesaria fuerza a la niña más guapa que Vika vería jamás en toda su vida. Tenía el pelo moreno, espeso y muy largo. Llevaba el flequillo como una Cleopatra en miniatura: cortado a la altura de sus preciosos ojos negros rasgados y bajo estos casi ni se apreciaba su tímida nariz eclipsada por unos esponjosos labios.
—Vamos —dijo Mihai, que quiso llevar las riendas de la situación fingiendo que no había nada de malo en caminar por aquellos pasillos. Vika quiso seguirle, pero Macarena se lo impedía.
—Venga, Macarena —le recriminó, pero Macarena no se encontraba allí; permanecía inmóvil y aterrada, ida, perdida en algún mal recuerdo. Miraba al suelo con expresión de pánico y su cuerpo temblaba incontrolablemente. Mihai la agarró del brazo y la obligó a continuar.
—Vamos, Macarena, no te pares… Sígueme.
La mayoría observó de reojo a aquel hombre que con una voz autoritaria se dirigió a la niña que sujetaba.
—Ve con ellos —le ordenó. La niña de ojos negros obedeció.
Todos se dieron cuenta de que la niña les seguía unos pasos por detrás, aun así, nadie se atrevía a mirar hacia atrás y Mihai esperó hasta que llegaron al salón principal para hacerle caso a la nueva.
—¿Cómo te llamas?
La niña guapa no contestó.
—Ey, ¿qué te pasa? ¿No me oyes?
Vika observó los hermosos ojos de aquella niña y atraída por sus gruesos labios sintió la necesidad de comunicarse con ella.
—¿Eres hija del doctor Sorin?, ¿era ese tu padre?
—No —se adelantó Jenica mostrando el mismo interés, ya que casi nunca hablaba con nadie.
—¿Estás enferma? —preguntó Vika desde su inocencia.
—Enferma de la lengua —dijo Mihai—. Vamos, niña, habla de una vez —expresó impaciente. Mihai carecía de tacto cuando se dejaba llevar por el nerviosismo.
—Macarena se ha meado —informó Nicoleta, a la que ya se le había pasado el llanto. Entonces, Vika apreció un cambio en la nueva incorporación a la pandilla. La niña reaccionó instintivamente mirando a Macarena con sus hermosos ojos abiertos de par en par. Parecía comprender algo que el resto no entendía. Solo entonces le interesó hablar.
—Mi nombre es Dusa. ¿Dónde está el lavabo?
Nicoleta indicó una salida y Dusa asió la muñeca de Macarena y la condujo hasta el servicio para que se limpiara sus partes. Macarena llevaba tiempo siendo un miembro más de aquella familia de huérfanas y, en cambio, era la nueva quien parecía entenderla mejor que ninguna de sus hermanas.
Al día siguiente el viejo peluquero dejó a la niña bonita igual de pelona que al resto. Ella siempre iba a su aire. En ocasiones parecía ausente, desprendía un aura hostil y tardó algo más de lo normal, pero la nueva acabó integrándose en la pandilla.
No solo recordaba su nombre sino también su apellido: Dusana Demetrescu, Dusa para los amigos. Su padre, un soldado del Ejército croata, abandonó a su madre cuando estaba embarazada. Tras varios años criando ella sola a Dusa, se quedó sin trabajo y tuvo que casarse con un borracho que repudiaba a la niña por no ser hija suya. Le pegaba palizas constantemente y en muchas ocasiones le prohibía comer. Cuando su madre se quedó preñada de nuevo, decidieron que no podían mantener a dos hijos y Dusa fue abandonada en el orfanato.
Ocasionalmente el doctor Sorin pasaba consulta a Dusa y a su regreso volvía a hacerse la muda durante varios días proyectando su hostilidad contra cualquiera que se le acercaba. Nadie le preguntaba de qué estaba enferma, ni por qué el doctor Sorin le pasaba tantas consultas. Solo Nicoleta se atrevió a decirle un día a Vika que creía que el doctor Sorin la estaba tratando de la garganta por el mutismo intermitente de la niña. Vika no dijo nada, pero era capaz de sentir que ocurría algo malo, muy malo. Era la única de la pandilla que no soportaba que nadie la tocase ni se le acercara demasiado y se peleó con más de un niño para reclamar un colchón solamente para ella. En una ocasión, llegó a arañar y morder la cara a un niño que se le había pegado por detrás en la cola del comedor. ¡Era una salvaje! Ni Jeni era tan violenta o desapegada del resto de niños.
Pasaron tanto tiempo juntos que la pandilla se convirtió en familia y con ese sentimiento de estar arropada bajo un ala protectora, Dusa decidió reunirlos a todos para contarle unas sorprendentes intenciones:
—Quiero escapar de este orfanato.
Tanto Vika como Mihai contuvieron la respiración. Dusa era una niña mala y agresiva, pero era parte de la pandilla; era de la familia y era muy guapa. Vika no había madurado todavía lo suficiente para reconocer el tipo de sentimiento que tenía hacia Dusa, solamente sabía que le parecía una niña tan bonita que sentía la necesidad de estar con ella y no quería que se fuese nunca.
—¿De qué hablas, Dusa? Este es nuestro hogar.
—No para mí —sentenció—. Yo me marcho, pero quiero que vengáis conmigo.
—¿Adónde? —preguntó Macarena preocupada—. Aquí nos dan de comer.
—Y nos bañan —añadió Mihai—. ¿Crees que alguien ahí fuera hará algo por ti?
—Deberías esperar —le recomendó Vika—. Seguro que una familia te adopta pronto. Son mejores tiempos y no tardarán en fijarse en ti. Eres realmente guapa…
Tras el piropo, Dusa mantuvo la mirada en el rostro de Vika y esta se ruborizó convirtiéndose en una cerilla encendida.
—No lo harán —replicó Mihai—. Dusa es la niña más mala del orfanato.
El chico tenía razón. Por hermosa que fuese, era tan mala y causaba tantos problemas al centro que preferían custodiarla y mantenerla enjaulada como a un animal selvático antes que entregar un demonio a una familia que luego emitiese quejas y diese mala publicidad del orfanato.
—¡Que me da igual! No soporto más estar aquí. A diferencia de vosotros, yo ya he estado fuera antes. Cada vez que mi padrastro me echaba de casa pasaba las noches en la estación de tren. Allí no hace frío y hay más niños como nosotros.
Después de pasar juntos casi un año, Dusa pensaba que eran un grupo inseparable y que al escuchar su propuesta estarían de su lado. Al verlos en contra, las lágrimas comenzaron a asomar y despreció sentir ganas de llorar. No quería que la adoptasen. No quería estar cerca de ningún adulto.
—Si tú te vas, yo me voy contigo —respondió Macarena, al fin. Dusa retuvo sus lágrimas para ver cómo se resolvía aquello. De primeras, ya tenía aliada.
—Y yo también —contestó Jeni, cosa que nadie esperaba. Estaba claro que Nicoleta se quedaría donde estuviera Vika que al igual que Mihai no quería ir a ningún otro lugar. Tres contra tres, la familia estaba dividida.
—Pero ¿por qué te quieres ir? —preguntó Mihai consternado por la situación—. Las cosas están cambiando a mejor. Ya no hay bebés mosca y vienen muchas familias extranjeras a adoptar. Quizás me equivoque y todos tengamos suerte algún día.
—No soporto un minuto más en este lugar. Me voy a ir cuanto antes, sí o sí.
—Si no nos dices el porqué, no sabremos por qué apoyarte.
En los ojos cristalinos de sus amigos, Dusa vio reflejada sus propias emociones. La culpabilidad, la vergüenza y el dolor abofetearon sus cachetes de un modo tan fuerte que las lágrimas le sorprendieron nuevamente derramadas en sus mejillas. Estaba desconsolada y odiaba llorar.
—No puedo llorar —se dijo a sí misma en voz alta—. Si me ve llorando será peor.
Entonces, un extraño y enfadado Mihai la agarró del brazo y ella no puso objeción alguna.
—¿¡Si te ve quién, Dusa!? ¿¡Quién!?
—El doctor —respondió Macarena.
—Sorin —zanjó Jeni.
Dusa comenzó a temblar y Macarena la acompañó en el llanto. Mihai la soltó para masajearse la sien como si eso ayudase a encontrar soluciones a grandes problemas. Necesitaba hacer algo para mantener junta a la familia. Sabía que tenía que proteger a Dusa para que la familia que había logrado formar no se resquebrajara. Tenía una mente avispada y gracias a su capacidad lógica sintetizó el problema hasta sacarle la solución. Suspiró, se serenó y tocó con cariño la mano de la niña más guapa del hospital reconvertido en orfanato.
—Dime solo una cosa: si ese hombre, el doctor Sorin, no estuviera aquí, ¿te quedarías?
Toda la atención estaba puesta en Dusa y, tras unos segundos en silencio, esta contestó con un leve asentimiento de cabeza.
—Está bien. Entonces está claro que el problema es ese doctor de mierda —dictaminó Mihai—. Deja de llorar, ¿vale? No llores más, Dusa, que yo me voy a encargar de esto. Te lo prometo.
Mihai se levantó con semblante serio y se marchó sin mirar a nadie. Prefería la soledad para pensar y todas le dejaron en paz intrigadas por qué cosa se le ocurriría. No tenían ni idea y, sin embargo, ni una sola dudó de que conseguiría su objetivo. Consideraban a Mihai como el líder porque siempre tenía una solución para todo y Vika siempre permanecía pegada a él para aprender todo cuanto pudiese.
—¿Qué creéis que hará? —preguntó.
—Le va a tirar un cuenco a la cabeza —dijo Nicoleta.
—No creo que eso funcione con el doctor Sorin —respondió Jeni—. Tiene la cabeza más dura. Esto tiene que ser otra cosa.
Vika seguía preocupada al caer la noche. Acostó a Nicoleta y fue a hablar con Mihai para saber en qué pensaba. Se recostó a los pies de la cama de su mejor amigo y le preguntó sin andarse por las ramas.
—¿Qué vas a hacer con el doctor? Puedo ayudarte en lo que sea.
Mihai giró su rostro y se tocó la cara para espabilarse. Estaba a punto de quedarse dormido cuando Vika había acudido a él preocupada.
—Mañana después de la cena montaré un numerito. Fingiré que me he puesto muy enfermo para poder ver al doctor Sorin. Hablaré con él y le diré que sé lo que hace con las niñas del orfanato y que si no se marcha de aquí lo contaré todo a las cuidadoras.
—¿Qué les hace? —preguntó, sin saber si quería conocer la respuesta.
—Ya lo sabes, Vika… Les hace daño.
Lo sabía... En el fondo lo sabía. Pero era un tema tan complicado que admitirlo en voz alta se le atragantaba y le provocaba tal culpabilidad como decir que Dios no existe.
—Pero ¿y si después de hablar con él no quiere irse?
—Se largará. Se asustará cuando le diga que sé lo que hace. Si no fuese así, no lo haría a escondidas. Él no quiere que se sepa.
Vika no estaba tan segura de que la cosa fuese así de fácil y se lo hizo saber a su amigo.
—¿Y si no? —insistió—. ¿Y si a pesar de todo no se quiere ir?
—Pues lo contaré todo a todo el mundo. Empezando por Ionela. Ionela es buena. Le diré a todo el mundo lo que ese gordito hace en su habitación con las niñas y le haremos la vida imposible.
—Ese gordito —repitió Vika dejando escapar una risita divertida.
—Ese puto gordo se va a enterar de lo que es meterse con nuestra familia. A mis hermanas nadie las toca.
—Sí. Puto gordo… Está hinchado de tanto comer. Podrías robarle algo de su consulta porque seguro que esconde comida. ¡Los pasteles de fresa que nos dan en año nuevo! Seguro que él tiene de esos.
—Lo haré. Le amenazaré con contarlo todo si no nos da pasteles.
—Eso, eso. Le diremos: “Gordito vamos a rajarte; te abriremos como a una piñata”.
—¿Qué es una piñata? —preguntó Mihai.
—Una cosa de la que salen caramelos. Si la golpeas fuerte, salen chucherías.
—Pues a partir de ahora le llamaremos doctor piñata.
Ambos amigos empezaron a reír orgullosos del mote adjudicado al doctor, satisfechos de sus burlas y sintiéndose poderosos en sus jaulas.
—Me voy con Nicoleta, antes de que empiece a llamarme.
—Buenas noches, Vika.
—Buenas noches.
Vika regresó a la cama y se acostó junto con su hermana menor.
Desde que Rumanía había abierto sus orfanatos a la adopción internacional, la estancia en aquella institución había ido mejorando gradualmente y, aunque quedaba mucho por hacer para que el orfanato fuese un lugar confortable, la mayoría de niños disponían ya de una cama propia. A pesar de ello, a Nicoleta le seguían atormentando los fantasmas del pasado en forma de pesadillas y cada noche iba al colchón de Vika hasta tomarlo por costumbre. Siempre dormía a gusto enredando sus deditos entre los cortos cabellos rojizos de quien consideraba su hermana mayor.
Al día siguiente, Vika despertó expectante por saber los acontecimientos que ocurrirían a la noche. La vida en el orfanato era constante y de continua monotonía, solo variable cuando una nueva familia hacía desaparecer a algún suertudo huérfano. No obstante, esa mañana toda la pandilla acudía al comedor interesada en cómo Mihai salvaría a la guapa princesa del malvado ogro devorador de pasteles. Mihai nunca hacía nada con el estómago vacío, así que esperaron cenando en silencio hasta que el líder terminó su puré y habló como un mesías a sus apóstoles.
—Hoy voy a demostraros que en este orfanato nosotros tenemos el poder. Porque este es nuestro hogar y vamos a defenderlo. Golpearé tan fuerte al doctor piñata que nunca más molestará a uno de los nuestros. —Solo Vika soltó una carcajada al oír la palabra piñata—. No os asustéis con lo que voy a hacer ahora mismo, Vika sabe que esto forma parte de mi gran plan.
Mihai miró a su mano derecha buscando la complicidad y esta asintió orgullosa. Después, de un modo robótico, se tiró al suelo apretándose con fuerza la barriga y comenzó a chillar exageradamente. Todos los huérfanos se quedaron pasmados. Vika, la única advertida con anterioridad, corrió atravesando el comedor hasta dar con la cuidadora.
—¡Ionelaaaaaaa!, ¡Ionelaaaaaaaa...!
Tras el susto inicial, a Ionela la sorprendió un sentimiento de ira y confusión.
—¡¿Qué sucede, qué sucede?! ¡No grites, Vika!
—¡Mihai está muy mal, Ionela! ¡Tienes que llevarlo al doctor! ¡Date prisa!
La expresión de la cuidadora cambió al destensar el entrecejo. La actuación les había salido tan bien que cuando la mujer cargaba en brazos a Mihai, de verdad parecía sufrir un fuerte dolor de estómago. Acompañó a la cuidadora hasta la consulta del doctor Sorin que con incredulidad vio cómo Ionela le soltaba al crío en su despacho. Luego, con su suave mano tomó la de Vika y dejaron a Sorin a solas con el niño teatrero.
Una Vika emocionada por aquel teatrillo contó al resto de la pandilla lo bien que iba el plan y que Mihai estaría ahora amenazando a Sorin para que no volviese a hacerle a Dusa cosas malas. Dusa acogió las palabras de su compañera con la misma parsimonia de siempre.
Tras la cena, enviaron a los niños a dormir, así que Vika tuvo que esperar acostada con Nicoleta, pensando en lo que le estaría diciendo Mihai al estúpido doctor piñata. Tras una larga hora en la cama sus párpados se cerraron y se quedó profundamente dormida.
Escuchó el ruido de unas pisadas. Alguien entró en la habitación a hurtadillas; sin apenas hacer ruido, y Vika se giró con los ojos entreabiertos para distinguir la silueta de su amigo Mihai.
—Mihai.
Mihai pareció entretenido y no prestó atención a su hermana, así que esta alzó la voz.
—¡Mihai!
—Shhhh, que vas a despertar a todo el mundo.
—Pues hazme caso, niño. —Niño era el apelativo que usaba cuando se enfadaba—. Me tenías preocupada, joder. ¿Por qué tardaste tanto?
—Me preocupo por vosotras.
—Sí, ya, pero ¿qué ha pasado?, ¿qué le has dicho al doctor Sorin?
—Vika…, le dije que eres una niña muy mala.
Vika se quedó un rato muda. Sin entender nada.
—¿Qué? ¿Cómo le vas a decir eso?
—Le dije que eres una niña mala —repitió Mihai, mientras se iba acercando a ella poco a poco—. Y que, por ser una niña mala, te mereces estar aquí sola.
Vika permaneció callada. Su cerebro no era capaz de asimilar lo que acababa de escuchar. Entonces, Mihai traspasó el umbral de la oscuridad y la luz de la luna que entraba por la ventana se reflejó en su rostro. Dejó de ser una silueta oscura y ante ella apareció un espectro de ojos vueltos con la mandíbula desencajada y empapada en sangre.
—¡Ahora soy un moroi!
Vika gritó del susto que la despertó de lo que había sido una horrible pesadilla. Le molestaba la temprana luz del sol que traspasaba los ventanales y tuvo que salivarse los dedos para frotarse los ojos y quitarse las legañas que le impedían ver con claridad. Ya de lejos vio a Mihai tumbado en su cama. Vika soltó un largo suspiro de alivio y se acercó a su mejor amigo.
—Oye, ¿qué pasó anoche?
Extendió su mano y dio la vuelta al niño que dormía bocabajo. No era él. Mihai no había regresado a su cama.
—¡Mihai! —gritó Vika con la esperanza de que estuviese entre el tumulto de niños levantados que caminaban en dirección al comedor—. ¡Mihai!
Su estómago rugía como todas las mañanas, así que se encaminó al comedor. Quizás él estuviera desayunando. Esperó en la cola mirando a todas partes, estirando el cuello como un suricato, pero solo encontró a la alta Jeni desayunando con la pequeña Nicoleta. Avanzó en la cola hasta tomar su cuenco y se sentó junto a sus compañeras. Se llevó una cucharada a la boca y luego habló con la boca llena.
—¿Dónde está Mihai?
Nicoleta se encogió de hombros sin levantar su cara del cuenco y Jeni dejó su cuchara y miró fijamente a Vika como si la llamase tonta solo con la mirada. Vika empezó a ponerse nerviosa y el silencio de todas impresionó tanto a Nicoleta que sintió ganas de llorar. Mihai les enseñó que nada se hace bien sin el buche lleno, así que se terminó el cuenco a toda prisa y se levantó.
—Tenemos que encontrarlo —escupió antes de salir corriendo.
Las otras dos le imitaron apurando sus cuencos y le siguieron sin perder un minuto más. Mientras Nicoleta se limpiaba la boca con la manga de su camisón, Jenica agarró a Vika del hombro.
—¿Es que no volvió de hablar con el médico?
—¿Tú le ves? —contestó de mal humor.
La pregunta parecía más una acusación y a ella le ofendió la simple cuestión de que a Mihai le pudiera haber ocurrido alguna desgracia. O peor aún, parecía más bien la sentencia de que a Mihai verdaderamente le había ocurrido una desgracia. A Vika se le saltaron las lágrimas y controló su impulso de llorar gritando y empujando a sus hermanas.
—¡Pero no me sigáis! ¡Separaos!, ¡así le encontramos antes!
La desesperación se hizo mayor cuando vio a Dusana.
—¡Dusa!, ¿¡has visto a Mihai!? —dijo agarrándola. Dusa apartó a Vika de un empujón para luego, confusa, negar con la cabeza como si le entrase un espasmo.
—Hay que encontrarle, ¿vale, Dusa? Búscalo.
Unos pasos desesperados y se cruzó con Macarena. La agarró sin ser consciente de que empleaba demasiada fuerza.
—¡Macarena! Anoche no regresó Mihai. ¿Tú le has visto?
Los ojos de Macarena se abrieron como platos y después miraron a la espalda de Vika; a Dusa. Apretaba sus gruesos labios en una expresión de preocupación contenida y negaba con la cabeza casi involuntariamente. Macarena se asustó tanto que comenzó a llorar.
—¡No llores! —gritó zarandeándola con fuerza y consiguiendo el efecto contrario. Dusa se quedó consolando a Macarena mientras Vika buscaba a la cuidadora que les llevó el día anterior a la consulta del doctor Sorin.
—¡Ionelaaaa!, ¡Ionelaaaa…!
En aquel orfanato normalmente las escasas cuidadoras que había no prestaban demasiada atención a los llantos de tantos niños; sin embargo, aquel grito sonó a tal urgencia que la cuidadora no pudo más que apurarse en acudir a la llamada de auxilio.
—Vika…
—¡Mihai! ¿¡Dónde está Mihai!?
La expresión de la mujer fue de abatimiento. Agachó la cabeza y el suspense hizo que Vika se quedase muda por unos segundos.
—Vika…, anoche se encontraba muy mal cuando el doctor Sorin lo recibió y… Mihai…
—¿Qué…?
—El doctor Sorin me contó que tuvieron que llevárselo para operarle de una apendicitis urgente.
—¡¿Qué?!
—Es… bueno, es algo malo de la barriga y… Muy malo… y… Mihai no sobrevivió a la operación…
Las lágrimas de Vika estallaron en sus ojos y ríos de dolor acumulado abordaron su ganchuda nariz. De repente lo bueno se volvía malo, lo positivo negativo y todo lo que le había atado al orfanato y le había hecho sentirse bien en aquel lugar se desmoronaba como castillos de naipes. Empezó a gritar improperios a todo pulmón; injurias que ella misma no oía, tratando de hacerle entender a la ilusa Ionela que el doctor Sorin les había engañado. Engañado después del engaño del propio Mihai. Engaño sobre engaño convirtió una mentira en verdad. Su desesperación acompañada de su inagotable llanto le hacía perder la poca credibilidad que tenía contra una autoridad como el doctor y director del orfanato.
—¡Es mentira! —gritó Vika angustiada—. ¡Le ha matado el doctor!
—No digas eso. El doctor intentó salvarle…
—¡Es mentira! —berreó Vika desconsolada—. ¡Lo hizo él!
—¡Vika, cuidado!
Escuchó el aviso de Nicoleta y entonces, de la nada, apareció el mismísimo mal en persona. El doctor Sorin hizo acto de presencia agarrándola por un frágil brazo y pinchándole una aguja justo bajo su hombro. La jeringa contenía haloperidol: un fármaco antipsicótico.
—¡Me va a matar, me va a matar! —gritó Vika con una expresión aterrada—. ¡Me va a matar a mí también!
Al poco su fuerza desapareció de un plumazo y se dejó caer.
—Póngala en una cama para que descanse.
Ionela obedeció al doctor y acogió a Vika en brazos. De camino a la habitación vio cómo Jenica y otras niñas la seguían como si cargara a un héroe de guerra. Se había convertido en su nueva líder a falta del desaparecido Mihai.
—La hemos sedado para que se calme —les explicó Ionela—. En unas horas estará como siempre, os lo prometo.
Pero Vika nunca volvió a ser la de siempre. Ese fue el único día de los casi cuatro años de orfanato que Vika no almorzó. No se encontró sana hasta la cena, en la que toda la pandilla se reunió alrededor de ella sin que esta dijese nada. Fueron sentándose en silencio uno tras otro. Una vez hubieron cenado, esperaron las palabras que Vika diría a continuación siendo conscientes de que ella se había echado a la espalda la responsabilidad de liderar al grupo a falta del faro que representaba Mihai. Rebañaron los platos y una vez plantadas todas las miradas en ella actuó con mucha templanza. Su discurso fue mucho más corto que el de Mihai la noche anterior, pero tan contundente que puso a todas los pelos como escarpias. Tragó saliva y dijo las palabras que cambiarían la vida de aquellas niñas para siempre.
—Vamos a escaparnos de este orfanato —afirmó con la mirada encendida en Dusa. Se tomó una pausa y luego miró al resto. Las fosas nasales de su nariz imperiosa se dilataron para tomar aire antes de dictaminar sentencia—. Vamos a escaparnos…, pero antes, acabaremos con la vida del doctor Sorin.
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Parque Pueblo Pony
Apocas horas desde el amanecer, el sol lamía los cuartos traseros de Incitatus que se paseaba orgulloso por las calles de otro pueblo más. Ramón había encontrado diferentes trabajos temporales, pero ninguno le satisfacía y al cabo de un corto periodo de tiempo sentía la necesidad de abandonarlo en busca de algo mejor y más estable para mantener a su hambriento caballo. Ambos: jinete y montura, tenían que tragar una buena cantidad de alimentos para mantener en condiciones su generosa musculatura.
Una furgoneta blanca con carteles de propaganda pegados en los laterales les adelantó soltando una nube de polvo en el camino. En cuanto la humareda desapareció, Ramón vio cómo la furgoneta se había detenido a unos cien metros delante de él para inmediatamente dar marcha atrás. Cuando se posicionó a su altura, la ventanilla de la furgo se bajó para abrir paso a un rostro redondo, de ojos achinados y sonrisa alegre. Ramón detuvo la marcha de su caballo y ambas personas se miraron unos segundos en silencio, un silencio tenso en principio, pero que pronto rompió el conductor del vehículo.
—¡Escúchame, te doy trescientas mil pesetas por ese bicho!
Era un precio a considerar. Ramón bajó la vista al cabello rubio de su caballo y luego la regresó al conductor. Negó con la cabeza.
—Ya veo… —dijo, para seguidamente rebuscar algo en la guantera y extenderle una tarjeta a Ramón. Pero él no se movió y no hizo amago de recoger nada del desconocido.
—Perdona mis modales. Me llamo Búfalo Ben —dijo a la par que recogía su rechoncho brazo para no cansarse de tenerlo estirado inútilmente—. Llevo un negocio importante. Un parque temático donde necesitamos buenos caballos. El tuyo es idóneo para este trabajo; sin duda podría ser el orgullo del parque. Si te parece bien, pásate por allí para verlo tú mismo; quizás te guste y aceptes negociar un precio. Ya te adelanto que estoy dispuesto a subirlo. —Volvió a probar suerte estirando el brazo y en esta ocasión el jinete aceptó la tarjeta y lo meditó unos segundos antes de atreverse a pedir trabajo.
—¿Necesitáis trabajadores? —preguntó.
El negociante Búfalo Ben apretó los labios. Por el tono colorado de su oronda cara parecía contener una leve risilla. Luego, asintió.
—Nos vendría bien mano de obra. Si me traes el caballo y me dejas usarlo en los espectáculos, puedo manteneros a ambos y colocarte algún trabajito. Pásate por esa dirección cualquier día de estos durante la mañana y te recibiré encantado.
Ramón asintió y cuando Búfalo Ben continuó su camino, agachó la mirada para ver el emblema de la empresa impreso en la tarjeta.
[image: ]
Parque Pueblo Pony. Aquella ubicación había sido escogida décadas atrás por el famoso director de cine Sergio Leone para escenificar algunas de sus más famosas películas del estilo espagueti wéstern. Se construyó todo un poblado con casas de madera en un valle desértico custodiado por montañas rocosas. Y tras el rodaje de importantes cintas como las de la trilogía del dólar, se aprovechó su uso comercial reconvirtiéndolo en un parque temático en el que confluían actores disfrazados de indios y vaqueros que luchaban constantemente ante los ojos de decenas de personas que acudían para sentirse en el lejano Oeste.
Ramón Rojo conocía aquel negocio y le fascinaba. Se guardó el folleto del parque Pueblo Pony, acarició la crin de Incitatus y puso rumbo a su nueva dirección.
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El inconfesable crimen de las huérfanas
Alo largo de la historia, el ser humano ha empleado la mitología para dar explicación a cualquier parte de la naturaleza que impresione. Se puede considerar a los montes Cárpatos como el acontecimiento natural más grande y por lo tanto impresionante de todo el país de Rumanía.
Existe un mito que da explicación al origen de los montes Bucegi, en la región de los Cárpatos perteneciente a los Alpes de Transilvania. Según este mito, existió hace muchos años una anciana conocida como Baba Dochia, suegra de una hermosa joven que se había casado con el hijo de Baba Dochia sin que esta lo consintiera. Tal era el desprecio de Baba Dochia hacia su nuera que, sin ápice de piedad, mandó a la guapa joven al río en pleno invierno para lavar un ovillo negro; ¡y que no se le ocurriera regresar hasta que no lo dejara blanco! La hermosa e inocente muchacha frotó y frotó aquella oscura pieza y por más que se esmeró no consiguió que su color cambiase. Tal era su desesperación que dejó que el río helase sus manos hasta sangrarles. La joven supo que, al igual que la oscuridad de aquel trapo, el odio que su suegra sentía hacia ella tampoco se iría y que nunca la dejaría disfrutar en paz del amor que sentía por su hijo. Entonces, comenzó a llorar y la mezcla de la sangre y la sal de sus lágrimas invocaron a la divinidad de Martisor, la cual, regaló a la joven una hermosa flor de color rojo. La chica frotó la tela con aquella flor y milagrosamente esta se volvió tan blanca como la nieve que la rodeaba.
Regresó corriendo al pueblo y contó a su suegra el milagro que entre las nieves había ocurrido. Pero Baba Dochia ya era anciana y escéptica. Tras arrebatarle la flor a su nuera y ver el color de esta, pensó que la primavera ya había llegado; así que se vistió con sus nueve abrigos invernales, su bastón y sus ovejas y marchó hacia el río para verlo con sus propios ojos.
El día era caluroso, sin embargo, al no encontrar flores ni mayor evidencia de la primavera allí, siguió caminando adentrándose en las montañas, esta vez despojada de sus abrigos. Baba Dochia caminó más allá del río y el tiempo cambió cuando se encontraba en las montañas. Un gélido frío azotó su cuerpo, que perdió las fuerzas para regresar a tiempo y junto con sus ovejas murió congelada convirtiéndose así en las rocas Babele de los montes Bucegi.
No pareció entristecer esta pérdida a su nuera, que pudo disfrutar del generoso amor que le aportaba Dragobete, el hijo de Baba Dochia.
A raíz de esta historia, en algunas zonas rurales de Rumanía perdura una tradición de siglos en la que las chicas van a recoger flores acompañadas de sus jóvenes pretendientes. Cuando han terminado con la recolecta, corren hasta el pueblo y el joven lo suficientemente rápido como para alcanzar a su prometida la besa en presencia de todos sellando de ese modo su destino en pareja. Es una forma de celebrar el amor y se le conoce como el día de Dragobete, un equivalente a San Valentín, solo que, en lugar del catorce, se celebra el veinticuatro de febrero.
En el hospital para niños irrecuperables aquel veinticuatro de febrero no era un buen día para celebrar el amor. Vika había realizado todos los preparativos necesarios para cometer su crimen justo el día de Dragobete y ninguna historia o mito, por adornado que estuviera, impediría que llevara a cabo su venganza contra el doctor Sorin por la muerte de su mejor amigo Mihai.
Jenica, Dusana, Macarena y Nicoleta estaban sentadas en la mesa del comedor atendiendo las órdenes de su comandante Vika como soldados de infantería asimilando las instrucciones ante un desembarco en la playa.
—Ayer fue día de peluquería y fuimos a pelarnos Jeni, Nicoleta y yo —explicó Vika—. Jeni pasó primero para que después la lavasen… Yo entré después, pero convencimos al viejo peluquero para que dejase entrar a Nicoleta conmigo. Mientras yo le daba charla para despistarlo, Nicoleta le robó las tijeras del cesto. —La pequeña sonrió orgullosa de su proeza y la giganta le rascó la cabeza—. Me la pasó antes de sentarse en el trono para pelarse. Yo se las pasé a Jeni antes de ir a bañarme a la pileta y ella salió con las tijeras escondidas. Así que ya está todo listo; lo haremos después de la cena.
—¡Dame las tijeras a mí! —intervino Dusa sin esperar a que Vika acabase de contar su idea—. ¡Quiero matarle yo!
—No —respondió la líder—. Yo también quiero hacerlo, pero lo hará Jeni. Ya casi es tan grande como un adulto. Es la que más fuerza tiene para empuñar el arma y cumplir la misión.
Dusa observó en Jenica una expresión de seguridad, como la que hubiese matado a muchos hombres en su corto pasado. No obstante, la guapa de ojos negros seguía inquieta y lanzó su protesta con el ceño fruncido.
—Él me ha hecho daño a mí todo este tiempo; tengo que hacerle algo. Quiero verle sufrir antes de que muera. Quiero hacerlo yo y ver que le duele; tengo que hacerlo yo.
—Dusa, le verás sufrir. Estarás presente cuando ocurra.
La niña, tan hermosa como insensible, se cruzó de brazos y esperó para ver cómo continuaba el plan.
—Vamos a hacerlo hoy, por eso todas debemos tenerlo claro y estar preparadas. Dusa, tú irás al despacho del doctor Sorin y… —titubeó— le distraerás.
—¿Qué?
—Tienes que desnudarlo.
—¡Estás loca, niñata idiota! —Descruzó los brazos y se levantó hecha una furia.
—Pero es muy importante, Dusa —dijo ignorando su enfado—, que no le dejes bajarse los pantalones hasta que no escuches la música.
—No lo entiendo.
—Nicoleta y Macarena irán a hablar con Ionela y le pedirán que ponga la canción que tanto le gusta bailar a Macarena. —Entonces, Vika se dirigió al dúo que se encargaría del baile—. Nicoleta, es importante que insistas en que suban el volumen para que se escuche bien alto. Y, Macarena, tú, es importante que bailes mucho para distraerles todo el tiempo y que animes a otros niños a bailar. Tenéis que montar un espectáculo que distraiga a Ionela para que no oiga ruidos en el despacho del doctor Sorin. —Nicoleta y Macarena asintieron y Dusa empezó a mostrarse satisfecha—. Cuando la música suene, Dusa, sería bueno que Sorin estuviese con los pantalones bajados para que le cueste moverse y si está de espaldas a la puerta, mejor, para que yo pueda entrar a sujetarlo mientras Jeni le apuñala el cuello. Una vez lo hayamos matado, correremos hacia la salida y allí nos encontraremos con Nicoleta y Macarena, que deberán llegar antes de que acabe la canción. Cuando termine la canción de La Macarena, nosotras seremos libres y Sorin estará muerto.
Vika hizo preguntas a todas para tener claro que entendían el plan y estar segura de que lo llevarían a cabo. Les dejó muy claro que eran un equipo y que ninguna de ellas podía fallar, porque si lo hacían, el plan se vendría abajo como piezas superpuestas de dominó. Y una vez repasado todo el plan, por más fría y calculadora que era Vika…, llegó el primero de los imprevistos.
—¡Vika! ¡Vika, ven aquí!
Toda la pandilla levantó la cabeza y vieron a Ionela haciendo aspavientos con una mano. Cuando Vika se le acercó, pudo ver en sus movimientos lo nerviosa que estaba.
—Tengo muy buenas noticias para ti, guapa. Hoy es tu gran día, ya verás. Hoy es tu gran día, ¡qué sorpresa!
Vika también pensaba que aquel sería su gran día, pero no de la forma en que la cuidadora esperaba. Juntas, entraron en una sala donde pudo ver a una pareja de adultos. Él muy barbudo y ella con el pelo rizado y argollas en las orejas. El matrimonio la observaba como pasmarotes y Vika se identificó con un mono de feria o un cachorrito peludo en una tienda de animales.
—¿Qué pasa? —preguntó.
—Han venido desde España para adoptarte Vika. Por fin has encontrado una familia.
Aquello la pilló tan de sorpresa que no supo reaccionar. Las cuidadoras siempre les habían dicho que era lo mejor que les podía ocurrir y que, llegado el momento, serían muy felices con una familia extranjera que de verdad les quisieran. “Todos son ricos”, les decían, “porque si viajan hasta aquí para adoptar es que tienen dinero. Os darán dulces, mucha comida y os lavarán todos los días”. Vika no quería lavarse cada día, pero lo de la comida entusiasmaba a todos los niños. No comprendía nada. El revoltijo de emociones colapsó su capacidad para digerir y exteriorizar sus sentimientos y entonces sintió el ardor que le lleva a una a lagrimear.
—Oh, ¡qué graciosa! —exclamó la señora del estropajo en la cabeza—. ¿Conoces España, bonita? —Vika negó con la cabeza baja porque no entendía aquel idioma—. Es un país precioso, ¿sabes? Te va a encantar. Toma —dijo mientras sacaba algo del bolso. Extendió la mano hacia la niña ofreciéndole lo que llevaba—. Es una chocolatina.
Dudó primero y luego se apresuró en agarrarla. Abrió el envoltorio y nada más olisquear la tableta supo que debía metérsela en la boca. Mordió un trozo que en principio era muy duro y luego se le deshacía a medida que masticaba hasta convertirse en una especie de crema caliente que picó su paladar. Sus acuosas pupilas se dilataron por el azúcar y no pudo evitar sonreír casi sin querer. La estaban comprando, pero eran buenos clientes.
—Puedes volver al salón, guapa —dijo Ionela—. Vamos a arreglarlo todo para que mañana mismo puedas irte.
Ni siquiera le preguntaron si estaba de acuerdo. Daban por hecho que quería irse. Estaban seguros de que era lo mejor para ella y era lo mejor para ella; sin embargo, no estaba segura de pensar del mismo modo. Regresó al salón y se apoyó contra una pared. Pronto se le acercaron las demás.
—¿Qué quería? —preguntó la siempre curiosa Nicoleta.
—Nada.
—No mientas —la acorraló Dusa—. A mí no me engañas. ¿Qué ha pasado?
—Han venido dos adultos desde España para adoptarme.
—¡Lo sabía! —aseguró la pequeña del grupo. Las demás se quedaron en silencio, asimilando aquella información que daba al traste con todo lo planeado. Sus ansias de venganza se esfumaban como humo de chimenea.
—¿Dónde está España? —preguntó Nicoleta a Jeni y esta le respondió encogiendo sus anchos hombros.
—¡Qué importa eso! —rechistó Dusa—. El plan se va a la mierda. Sabía que no saldría bien.
—No he dicho en ningún momento que vaya a aceptar. El plan sigue adelante: mataremos a Sorin y nos largaremos de aquí juntas.
—Vika…, todas queremos que nos adopten. No nos importará que te vayas. Es lo que deberías hacer —aconsejó Macarena.
—Podemos hacer el plan sin ti. Yo me basto sola para apuñalar a ese cerdo en el cuello.
—¿Por qué no robasteis dos tijeras para que yo también pudiera apuñalarle?
—He dicho que el plan sigue adelante, ¿vale? No me agobiéis. No quiero ir a España, ni sé dónde coño está. ¡Coño, ya! —Vika se levantó y se fue fingiendo estar molesta, cuando en realidad se sentía sobrepasada por todos los sucesos que se le venían encima aquel día. Se pasó la tarde dándole vueltas a todo lo acontecido. Le prometían un paraíso en un país que no conocía y, aunque pensar en la chocolatina que acababa de devorar le tentase, la muerte de Mihai le pesaba demasiado. Aún tenía pesadillas en las que se pasaba horas corriendo por pasillos y habitaciones vacías en busca de su mejor amigo. Solo ella, en nombre de Mihai, podría corregir el abuso de aquel monstruo del doctor Sorin hacia los menores indefensos del orfanato. <<Rajarle como a una piñata>> pensó. <<Ese es el verdadero premio; ese es mi paraíso>>.
Llegó la noche y con ella la hora de la cena. Todas masticaban su comida sabiendo que, al acabar, tendría cada una de ellas que cumplir su parte del plan. Macarena, incluso teniendo la parte más fácil, temblaba un poco por los nervios, y la pequeña Nicoleta pareció tener la genial idea de calmarla charlando sobre cualquier cosa.
—Le he preguntado a Ionela sobre España.
Como ninguna de las niñas pareció mostrar interés como para hacerle alguna pregunta, ella continuó con un monólogo.
—Dice que en España hay muchos toros. Son animales grandes, negros y con cuernos. Y dice que la gente coge una capa roja y la menea delante de ellos y estos corren hacia las capas rojas.
—¿De qué estás hablando? —intervino Jenica—. ¿Y por qué demonios iba a hacer eso la gente de allí? ¿Es que todos están pirados o son estúpidos?
—Ionela no es una mentirosa —dijo Nicoleta enfadada.
—¿Cómo de grandes son esos animales, Nicoleta? —preguntó Dusa.
—Son como un oso.
—¡Anda ya!
—Pero son completamente negros y con los cuernos así grandes y hacia delante, como tijeras.
Terminaron de comer y recogieron sus bandejas. Luego, Vika esperó a que Dusa la avisase de que estaba lista para sincronizarse con el resto, pero pasaba el tiempo y Dusa no daba el paso. Parecía que sus ganas de matar al doctor Sorin no eran más que de boquilla y que, a la hora de la verdad, el pavor la dominaba. Vika fue a presionarla un par de veces y ella no paraba de ponerle excusas que estiraban el tiempo.
De repente, Macarena apareció como si acabase de ver a un espíritu. Vika se imaginó dos únicas posibilidades ante el rostro de Macarena: o Dusa se había lanzado al fin, o el doctor Sorin había dado el paso por ella.
—¡¿Ya?! ¡¿Ya?! ¡¿Está con Sorin?! —preguntó Vika ante la incapacidad de hablar de Macarena, presa del pánico. Esta asintió y se limpió el sudor. Jeni comprobó que guardaba la tijera en el lugar correcto y se levantó corriendo para seguir a Vika.
—Nicoleta ve con Macarena y haced lo que os dije, ¡vamos!
Vika y Jeni atravesaron el pasillo a toda prisa para tomar posiciones al otro lado del despacho del doctor Sorin, a la espera de oír la señal acústica para irrumpir adentro. Mientras, Nicoleta, que había actuado con mucha determinación, tiró de la mano de Macarena y corrió con ella hasta dar con la cuidadora, que las miró extrañada. Entonces, la pequeñaja tragó saliva e intentó sonreír.
—¡Ionela! ¡Ionela, por favor! Pon la canción de “darle a tu cuerpo alegría Macarena…” —dijo mientras movía las manos de un lado a otro como si el baile constase en mover pañuelos. Lo de Macarena era aún peor: apretaba los dientes en un intento de sonrisa forzada, mientras tenía los puños cerrados y estirados hacia el suelo como si fuese un juguete de piedra.
—¿Pero qué dices, Nicoleta?
—¡Sí, Ionela! ¡Que Macarena quiere bailar de nuevo!
Ionela miró a Macarena. A la niña le dolía la mandíbula de apretar, pero asintió con mucho esfuerzo y los ojos muy abiertos.
—Ya es tarde Macarena, iros a dormir.
—¡No! —exclamó Nicoleta notándose su desesperación—. Señorita Ionela, por favor, Macarena quiere bailar. ¡Macarena!
—¿Mañana os la pondré, de acuerdo? No seáis pesadas.
Insistir solo causaba el efecto contrario y Nicoleta no sabía qué más hacer. Macarena empezó a pensar que aquel plan era un desastre y que se había derrumbado tan solo en su inicio. No tenía esperanzas. El doctor Sorin abusaría de Dusa o, peor aún, la haría desaparecer como a Mihai y, si eso ocurría, ella volvería a ser el juguete sexual de aquel monstruo pederasta. A Macarena todos aquellos pensamientos la sobrepasaron y comenzó a llorar. Nicoleta vislumbró en ello un rayo de esperanza.
—No llores Macarena —dijo Ionela.
—Es que dice que hace mucho que no se la ponéis —intervino Nicoleta—. Dice que el otro día no le hicisteis caso. Tenía mucha ilusión y yo le dije que hoy estabas tú, señorita Ionela, y que tú seguro que se la pondrías para que se animase. Bailar es lo único que la hace feliz y ahora que sabe que nuestra amiga Vika se marcha para España, solo esa canción puede animarnos.
La señorita Ionela tenía la frente arrugada, muestra de una preocupación real por el llanto de la niña. Primero suspiró largo y tendido y luego se dio la vuelta y se marchó.
A menos de cien metros, en la consulta del doctor, Dusa estaba sentada frente a una mesa sobre la que Sorin apoyaba ambos codos y entrelazaba sus dedos asalchichados.
—Espero que hayas aprendido la lección, Dusana. Estas terapias son privadas y nadie puede enterarse de lo que haces aquí. Si alguien más se entera, entonces enfermará como ese chico. Sabes que fue por tu culpa, ¿verdad? Enfermó porque tú le contaste lo que hacías aquí.
Dusa se limitó a negar con la cabeza mirando al suelo y encogida sobre sí misma. Ni una pizca de ese gran carácter que expresaba con los huérfanos se atrevía jamás a entrar en el despacho de Sorin.
—Claro que sí, claro que sí. Lo contaste, Dusa. Te dije que estas terapias son especiales; que las da el Señor a través de mi cuerpo y si el Señor se entera de que cuentas lo que haces aquí, entonces se enfadará mucho —amenazó Sorin a la niña incapaz de rebelarse—. Porque el Señor se entera de todo. A la vista está. Esta vez te has salvado porque yo recé para que el Señor te perdonase… Pero no sé si me escucharía una segunda vez. Tus pecados son muy grandes. No lo volverás a hacer, ¿verdad?
Dusa negó instintivamente mientras Sorin le miraba las piernas de una manera lasciva. Se tocó la entrepierna y tragó el exceso de saliva que su boca había generado.
—Ahora vamos a proceder con tu terapia de la transverberación: ser atravesada por la flecha de Dios como Santa Teresa. Piensa y memoriza sus palabras en tu mente mientras te atravieso con mi flecha. Recita mentalmente conmigo estas palabras: “Viale en las manos un dardo de oro largo, y al fin de el hierro me parecía tener un poco de fuego. Este me parecía meter por el corazón algunas veces, y que me llegaba a las entrañas. Al sacarle, me parecía las llevaba consigo y me dejaba toda abrasada en amor grande de Dios”. Tomarás, niña, la energía del Señor a través de mi cuerpo y esta vez serás buena. Te tragarás toda la energía y tu cuerpo se purificará, porque obro en nombre del Señor.
El doctor Sorin se acercó a la niña de once años y cogiéndola por la cabeza acercó la boca de esta a su entrepierna. Dusa, como tantas veces, se sometía paralizada con la esperanza, antes, de que acabase pronto, y ahora, de que sonase la música y le salvasen de aquella situación. Él se desabrochó el cinturón y la música no sonaba. Se abrió la bragueta y la música no sonaba. Bajó sus pantalones hasta los tobillos y la música no sonaba. Se sacó su miembro aún flácido y comenzó a masturbarse a un palmo de la boca de una niña. Un olor agrio lastimó las fosas nasales de Dusa. Todo apuntaba a que la canción esperada nunca llegaría y ella permanecería atrapada bajo aquella sumisión el resto de sus días. Comenzó a sentir odio. Comenzó a desear tener los dientes de un perro o los cuernos de un toro para destrozarle los genitales a aquel degenerado. No esperaría el plan de nadie más. Respiraba impulsivamente en un ataque de ansiedad y por primera vez se sintió capaz de hacer algo. Su odio y rabia contenida romperían los cristales del techo bajo el que la palabrería y autoridad de Sorin la habían retenido.
Entonces, la música sonó y en lugar de amansar a la fiera, la alentó.
Las dos niñas esperaban tras la puerta oyendo el murmullo de su interior. La pelirroja miraba el pomo de la puerta y de un lado a otro del pasillo, mientras Jeni empuñaba la tijera con fuerza pensando en que no se le escapase de las manos al primer estoque. Llegó el momento ansiado: la canción de La Macarena de Los del Río comenzó a oírse como el murmullo de un río para luego tronar como cataratas que golpeasen todo el edificio. Era la señal. Vika tomó el picaporte y Jeni empujó la puerta a la vez, pero, para su consternación, se encontraron con un problema en el que no pensaron. El doctor Sorin había echado el pestillo de la puerta y por eso esta no abría. No tenían modo alguno de entrar.
Con el sonido de sus hermanas empujando la puerta, Dusa supo que no tenían nada que hacer. Estaba sola. Notó a Sorin ponerse tenso al oír la puerta e instintivamente echó mano a sus pantalones. La grasa de su vientre rebotó dejando ondulaciones como el borde de los océanos.
—¿¡Quién es!?
La música, los golpes en la puerta y la voz de la persona que más odiaba en el mundo entraron en el oído de la envenenada niña colapsando sus sentidos y haciendo estallar su jaula de cristal en mil pedazos.
El doctor intentó subirse los pantalones, pero Dusana Demetrescu se lo impidió agarrándolos con la mano izquierda mientras, con su derecha, echaba mano a los genitales cubiertos de vello negro. Rodeó el escroto por encima de uno de sus pequeños testículos y se lo llevó al interior de la boca, entre las muelas. Ante tanto improvisto, Sorin no tuvo tiempo de reaccionar y fue demasiado tarde cuando puso ambas manos sobre la cabeza de la niña para retirarla. Un segundo antes de que sucediese, el doctor sintió pánico; el mayor terror que hubiera conocido jamás. Las fauces de la niña masticaron su testículo izquierdo y la presión de los dientes molares aplastaron el contenido haciendo que Sorin experimentase un dolor tan grande que su cerebro fue incapaz de soportar. El pederasta sufrió un cortocircuito neuronal. Un colapso cerebral. Se precipitó inconsciente contra el suelo y en el trayecto su cabeza golpeó el reposabrazos de la silla en la que estaba Dusa sentada y sus gafas volaron rotas por el despacho. Su fétido y graso cuerpo quedó tendido de lado entre su escritorio y el asiento soltando sangre por un huevo molido.
Inmediatamente, Dusa arrastró la silla hacia atrás, se levantó y a toda prisa retiró el pestillo y abrió la puerta. Vika y Jeni entraron buscando al doctor. Esperaban encontrarse a un rival corpulento que les plantara cara en alza con los pies firmes al suelo y brazos en alto para defenderse. En lugar de ello, se toparon con un bebé eunuco indefenso y tirado al suelo.
—¿Qué ha pasado? —quiso saber Vika, pero no obtuvo respuesta.
Jeni se acercó para asestarle la puñalada mortal y, al separar la silla que le obstaculizaba, fijó su atención en aquellos genitales mutilados. Quedó paralizada.
Sorin parpadeó y comenzó a gimotear. Había recuperado en parte la consciencia.
—¡Venga! ¡Dale! —gritó Dusa. Pero Jeni no reaccionaba. Entonces fue la misma Dusa quien tomó la iniciativa arrebatándole las tijeras y clavándolas de una estocada en el cuello del doctor, cumpliendo así su deseo y esperando que su abusador dejase de moverse. No obstante, en lugar de morirse, se le pusieron los ojos como un par de enormes huevos cocidos y trató de gritar emitiendo un gemido gutural producto de unas cuerdas vocales seccionadas y obstruidas por un afilado utensilio de peluquería. Vika dio media vuelta y cerró la puerta a toda prisa para no dejar escapar al ruido, mientras Jeni, en un esfuerzo por hacer algo, levantó un pie y comenzó a patear el mango de las tijeras para clavarlo más en aquella blanda papada.
—¡Aaaaaaaa! —gritó Dusa. Se había vuelto loca. Como un felino salvaje se lanzó bajo la panza de su víctima y comenzó a morder y desgarrar el escroto y el cuerpo del pene. Sorin hacía aspavientos y agarraba la pernera de Jeni, mientras esta seguía pateándole el cuello para enterrar la tijera hasta el fondo. Vika, aterrada, se pegaba a la puerta deseando que nadie les estuviese oyendo y tuviera la suficiente curiosidad como para entrar. Ella no se atrevió a formar parte ejecutora de aquella carnicería y se quedó petrificada observando a sus hermanas llevar a cabo aquella masacre.
El doctor volteó su cuerpo y, en un instante en el que pareció recuperar la fuerza, se incorporó y quiso caminar hasta la puerta buscando una salvación. Pero, al hacerlo, un chorreo de color carmesí cayó de entre las piernas y del cuello formando un charco a su alrededor. Se resbaló y tambaleó hasta caer con un sonido tosco y, tras varios minutos de agonía, se le desparramaron hasta cuatro litros de sangre y perdió el conocimiento para siempre. Sobre un manto rojo quedaron los despojos del doctor Sorin y a su lado Dusa seguía masticando carne cruda con la mandíbula empapada como la de una leona alimentándose de un jabalí verrugoso. Esa niña era un auténtico demonio.
—Hay que irse —dijo Jeni con los puños tan apretados que se clavaba sus propias uñas sin darse cuenta. Cuando se acercó a la puerta para salir, Vika permanecía allí quieta con el rostro pálido y el cuerpo engarrotado e impresionada por el diablo que encerraba Dusa en su interior. La niña tenía los ojos de un felino hambriento y escupía injurias. Se levantó y fue hasta la puerta con los pies, rodillas, manos y dientes llenos de sangre.
—¡Sal! —le gritó a la pelirroja, sacándola de Babia.
En el salón, varios niños bailaban al son de Los del Río. Macarena, que había sido el centro de atención, había sacado a bailar a varios niños que tomaron el protagonismo; sobre todo uno de los más pequeños que, con tan solo tres añitos y los cachetes de un muñeco Michelín, bailaba y reía todo el tiempo.
En cuanto vio la oportunidad, se escapó y junto a Nicoleta llegaron a la puerta de salida a la escalera donde, en pocos minutos, aparecieron Vika, Jenica y una aterradora Dusa con una apariencia bárbara, el rostro pintado de rojo, la respiración costosa y las manos acabadas en garras. Todas siguieron a Nicoleta, pues era la última en llegar al orfanato y la que mejor recordaba la salida de este. Bajaron tres plantas del edificio saltando los últimos escalones y abrieron la puerta al exterior. Jeni atravesó el patio con solo cinco zancadas mirando a su alrededor como un animal que acaba de salir del cautiverio. Al pisar suelo de asfalto, frenó en seco y miró hacia atrás. Todas le acompañaban, excepto Vika.
—¿Qué haces? —le preguntó Jenica—. Vámonos.
—Marchaos —respondió.
—Pero ¿qué dices? ¡Ven ya, idiota! —se desesperó. La música estaba llegando a su final y se les acababa el tiempo.
—No tenéis nada. Yo tengo una familia en España. Buscad un sitio donde pueda encontraros; esperadme y así podré regresar a por vosotras con dinero de mi nueva familia. Los utilizaré para llegar hasta vosotras.
Nicoleta comenzó a llorar. Dusa pensó en insultarla: despotricar contra ella por cobarde hasta quedarse a gusto, pero quizás tenía razón. Su plan les ofrecía una esperanza ante la desolación de caminar por las calles de la ciudad como vagabundas. Sentía una extraña calma a pesar de sentir los dedos de las manos petrificados. Tenía tantas ganas de pedirle que no la abandonase como de mandarla lejos para siempre. No sabía si era una traidora egoísta o estaba teniendo una visión; un plan de futuro con el que las salvaría de una mísera vida condenada a la pobreza extrema. Ella ya había vivido en la calle antes del orfanato y sabía que no era una buena vida. Quizás fuese una cobarde, pero ese día había demostrado que sus planes salían bien. Debían confiar en ella. Miró su rostro armonioso adornado por la nariz picuda una última vez y sintió atracción y ganas de besarla, pero rechazó ese deseo.
—Vámonos —sentenció Dusa tomando el liderazgo de la familia. Se giró y comenzó a caminar sin mirar atrás, seguida por Macarena. Jeni agarró a Nicoleta del brazo para arrastrarla consigo y esta empezó a forcejear y a querer morderla para soltarse y regresar con su otra hermana, por lo que la golpeó en la cabeza.
—¡Nicoleta, no hagas más la idiota! —le gritó Vika desde el otro lado—. ¡A ti no te han adoptado, de nada te sirve quedarte aquí! ¡Te he dicho que me voy a España!
Jeni tiró de Nicoleta y sus piernas comenzaron a caminar sobre el llanto. Vika esperó hasta perderles de vista y luego volvió a entrar en el orfanato cerrando las puertas como si nada hubiera pasado. La música dejó de sonar.
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Caballo blanco
Un cielo despejado; completamente azul, bañaba una tierra calurosa.
Sus pies golpeaban terreno baldío en un páramo salvaje como su melena lanzada al bochornoso viento de levante. Bajo su nariz alargada y estrecha comenzaba a crecer un pretencioso bigote que alargaba sus puntas más allá de la comisura de sus finos labios. Los pesados músculos de su elevada estatura rebotaban al impacto con la tierra. Todos los lunes salía a correr sin camiseta. No era un atleta profesional, tan solo corría a una velocidad de cinco minutos el kilómetro, pero le servía para barnizar su cuerpo en sudor y mantenerlo tonificado; lubricado ante el paso de sus treinta y cuatro años. En una competición sobre qué azul relucía más, sus ojos desafiaban al cielo, mientras en sus auriculares sonaba la canción Blue Monday de New Order.
Aceleró la carrera en su último kilómetro hasta arderle un pecho tostado por el sol de aquel paraje. En su cabeza una voz le decía: <<¡Para!, detente… Estás cansado. Baja el ritmo. ¡Ya basta, para aquí mismo y no sigas!>>. Y él, acostumbrado a oír esas quejas, las ignoró y continuó hasta la casa de campo en la que residía aislado a poco más de ocho kilómetros del pueblo de Tabernas en Almería.
Bailaba en la ducha y lo hacía aún con Blue Monday sonando a todo volumen desde los altavoces de su minicadena. Aquel era el mejor momento del día. Bailaba bajo la fuente mientras las gotas caían de los raíles de su recién estrenado bigote. Bailaba mientras el agua enfriaba el calor de su vigoroso cuerpo. Bailaba alegre e impaciente por bajar al sótano de aquella casa alejada del pueblo. Allí, en su tiempo libre, trabajaba en el más oscuro secreto.
Después de bailar y sentirse feliz como un crío al son del lunes azul, se puso un pantalón vaquero, una camisa de cuadros y se calzó unas hermosas botas de cuero caoba con relucientes espuelas compradas con el sueldo de su trabajo. Nunca jamás la vida le había sonreído tanto y él le devolvía la sonrisa con dientes grandes de depredador.
Bajó de la primera planta y salió por la cocina al patio trasero donde se encontraban las escaleras de acceso al sótano… Pero no llegó a tomar las escaleras porque vio algo tras el vallado. Salió al exterior por la puerta de su patio trasero para observarlo mejor. Un imperioso caballo blanco, el más alto y fuerte que hubiese visto nunca, se acercaba con pasos firmes. Aquel animal era tan reluciente como Incitatus.
—¡Ramoncín, tengo más trabajo para ti! ¡Mira qué hermosura! —Era doña Isabel, la dueña del parque en el que trabajaba Ramón como cuidador de caballos. Mientras ella vivía en el pueblo de Tabernas, más alejada de su propio negocio, él residía junto al establo, en una vivienda construida en madera y ubicada al final de la vía principal del mismo parque Pueblo Pony.
—Mira, mira, mira qué bonito es —decía la mujer mientras tiraba de las bridas del corcel blanco que, de buena doma, seguía los pasos de su dueña con disciplina—. Esta va a ser mi montura personal. Asegúrate de que nadie del parque la coja. Es el caballo más hermoso que he visto en mi vida y supe que tenía que comprarlo en cuanto lo vi. Estoy enamorada, vamos. Ni tu hermoso Incitatus hace sombra a este. De hecho, le he puesto de nombre Comandante para que se sepa quién manda en la cuadra.
Nombrar comandante del establo a aquel caballo, incluso por encima de sí mismo, le molestó. Cierto que el caballo era hermoso, completamente blanco sin una sola mácula de otro color en toda su superficie; sin embargo, de ahí a decir que era más hermoso que su fiel Incitatus… Era como comparar el mármol con el oro.
—¡Mara, ¿qué haces aquí?! —La hija de Isabel, con solo diez años de edad, les miraba con unos ojos muy grandes; bajo estos, un cuerpo diminuto y muy flacucho y por encima una oscura cabellera como la de su madre. Se dio la vuelta y su melena azabache se alzó con el viento al salir corriendo antes de que su madre terminara de reñirla—. ¡Venga con tu padre! ¡Será puñetera la niña que me sigue a todas partes! ¡Coño, que te he dicho que tengo trabajo! —Y tras la bronca, volvió a dirigirse a Ramón y le tendió el correaje—. Hazte cargo de Comandante y cuídamelo lo mejor que sepas. Ni que se manche quiero.
Ramón deseó tirarle un cubo de pintura roja encima de aquel pelaje blanco. Controló sus insubordinadas emociones y se las guardó en lo más profundo de su rencorosa alma. A pesar de soportar a la déspota de su jefa, deseaba seguir viviendo allí. Tenía un trabajo estable en un lugar tranquilo, alejado de la sociedad que tanto detestaba y a la vez en el mismo parque al que acudían multitud de chicas jóvenes y hermosas para contemplar caballos como Incitatus. Sí, aquel era un buen lugar en el que quedarse y terminar la obra del sótano.
Ramón Rojo se estaba construyendo un búnker; una habitación bajo llave en la que pretendía dar rienda suelta a sus fantasías más perversas y donde poder ocultar sus secretos más oscuros al mundo. Secretos terroríficos.
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En un mundo de odio no hay lugar para la belleza
Existe una versión oscura del conocido cuento de Peter Pan. Esta teoría ve un doble sentido en la obra del atormentado autor y expone el hecho de que Peter Pan es un ángel que toma de la mano a los niños que fallecen para llevarlos al cielo de Nunca Jamás. Los niños perdidos nunca crecen, porque están muertos. Wendy es una niña caída en coma y guiada por campanilla, la luz al final del túnel, que en las últimas páginas del cuento logra regresar de ese mundo de sueños para ser recibida por la alegría de su madre al grito de: “¡Ha vuelto!”.
No es el único cuento en el que desaparecen niños. Mucho más trágico es El flautista de Hamelín de los hermanos Grimm. En él, un pueblo atormentado por una plaga de ratas acude a un flautista vestido de colores que con su flauta mágica induce a los roedores a precipitarse a un río. Tras esto, el alcalde engaña al flautista y no le paga la deuda acordada. En consecuencia, el flautista vuelve y con la misma flauta engatusa a todos los niños haciéndoles desaparecer del pueblo para siempre jamás.
El cuento del flautista resulta más espeluznante cuando se comprueba su parte de realidad; como en la vidriera de la iglesia del pueblo Hamelín, en Alemania, en la que está grabada la inscripción:
En el año 1284, en el día de San John y Paul, el 26 de junio. Un gaitero, vestido de muchos colores, 130 niños nacidos en Hameln fueron seducidos y perdidos en el Calvario cerca de Koppen.
El pueblo sigue sin saber qué fue de aquellos niños, aunque algunos entendidos creen que esa desaparición masiva tuvo que ver con una tragedia histórica que dio comienzo sobre el 1212 d.C. en Francia y Alemania y que todavía sigue siendo un rompecabezas para muchos historiadores: la cruzada de los niños.
La cruzada de los niños tiene como protagonistas al francés Esteban de Cloyes y al Alemán Nicolás de Colonia. Ambos, creyéndose iluminados por el mismísimo Jesucristo, emprendieron la quinta cruzada para tratar de reconquistar Tierra Santa tan solo con el amor de sus puros e inmaculados corazones. Esteban escribe una serie de cartas a su rey que, por supuesto, se toma a broma. Y en broma hubiera quedado la cosa, si no fuera porque entre ambos niños reclutaron huestes de entre veinte y treinta mil niños que abandonaron sus hogares para partir hacia Oriente Medio.
El viaje fue un calvario tanto para los miles de niños hambrientos como para los muchos pueblos que se sentían desbordados por una invasión de pequeños mendigos que robaban alimento y recolectaban más infantes para su Guerra Santa. Los líderes de la marcha aseguraban que Dios abriría las aguas del Mediterráneo al igual que despejó el camino para favorecer el Éxodo de los judíos de Moisés; a pesar de ello, un tercio de los que iniciaron la marcha llegaron al mar y las aguas no se abrieron. Tras meses de rezos, el mercader Guillermo el Puerco ofreció sus barcos para ayudarles a cruzar el mar y, empujados por la inocencia, los niños se dejaron engañar por el puerco comerciante que acabó vendiéndolos en África como esclavos.
Puede ser esta una de las explicaciones al misterio de la desaparición de los niños de Hamelín. No obstante, otros historiadores solo creen que una mala traducción confundió la palabra “vagabundos” con “niños” y que tal emigración la protagonizaron campesinos que se vieron obligados a escapar de la pobreza hacia regiones más orientales de Europa como Transilvania, en la actual Rumanía.
Poco antes del cambio de milenio, Dusana Demetrescu llevaba tres largos años siendo líder de las niñas perdidas en Rumanía. Perdidas de sus casas, de su infancia y del hospital psiquiátrico que hacía de orfanato. Dusa tenía catorce años de edad y los ojos tan oscuros como su corazón. Un corazón ennegrecido por el recuerdo de su primer día en el orfanato que la marcó para siempre.
Su primer recuerdo del orfanato fue el pasar a disposición del doctor Sorin para examinarla. Este ser depravado y misógino, al ver la belleza de los rasgos de aquella niña, contagió su corazón de emociones como la culpabilidad, la ira, la rabia, el dolor, la desesperación y el odio. Dusa era la adolescente más hermosa que la nación de Rumanía había parido. Y un solo hombre, con la autoridad para cumplir con ella sus más oscuras perversiones, la había transformado en un monstruo. “No llores. Si lloras será peor”, eran las palabras que más recordaba del doctor Sorin. “Si lloras será peor. Si lloras será peor”, le repetía en un afán de tratar que la cría no hiciese demasiado ruido mientras abusaba de ella. Dusa lloró los primeros días y fueron los peores; así que desarrolló la capacidad de no mostrar ni su miedo ni su tristeza. Puede que fuese la adolescente más hermosa que hubiese dado a luz la nación rumana, pero en un mundo lleno de odio no hay lugar para la belleza.
Su aspecto había cambiado desde entonces. Se estaba desarrollando como mujer, pero escondía su hermoso cuerpo vestida en ropas de hombre para parecer más dura, pues aseguraba que las chicas de la calle tenían que enfrentarse a situaciones más complicadas. Por ello, llevaba la cabeza rapada y se paseaba con un palo para sentirse superior a los demás, cuando en realidad, su fortaleza a la hora de pelear contra otros chicos residía en Jenica, la gigante que la defendía cual perra fiel. Su carisma se había ganado el respeto de la calle; en cambio, era Jeni, su mayor esbirro, quien infundía el miedo a sus rivales.
La espalda de Jeni superaba en alto y ancho la media de los rumanos y ello le servía para transportar las cajas de refrescos que cada día llegaban a los comercios del metro y gracias a lo cual se ganaba más propina que el resto de niños que malvivían en el subterráneo de la plaza Victoria de Bucarest, en la capital de Rumanía. De aquellos comercios sacaban agua potable y alguna limosna con las que costearse la escasa comida que podían permitirse.
Jeni, Dusa y Nicoleta cargaban las cajas de botellines con energía mientras Macarena, a retaguardia, era la más inadaptada. Siempre era la que pasaba más hambre y a pesar ello, prefería gastar su limosna en pintura Aurolac, un fluido tóxico basado en aluminio que usaba a modo de droga solvente. Echaba la pintura en una bolsa de plástico y estrechaba su abertura con una mano para que no se escapase su olor. De ese modo, pegaba a la bolsa sus fosas nasales y, a veces, hasta los morros, para inhalar su contenido. Aquella droga la dejaba tan hipnotizada que perdía la noción de su cruda realidad. Y lo mejor de todo para ella: también lograba que dejase de tener hambre. A Macarena le salía más rentable adormecer el hambre que satisfacerlo y la inversión no era desacertada bajo su juicio, pues el Aurolac era más barato que la comida y su efecto era duradero.
Su piel del color de la miel tenía mucha suciedad incrustada. Debido al inhalante tóxico, tenía un cerco de pintura alrededor de la nariz y la boca, y su pelo, rara vez cortado, caía rizado sobre su vista como el de un perro de agua.
Negociaba junto a las vías del metro el intercambio de pertenencias con otro niño un par de años más joven. El niño le mostraba un paquete de galletas que acababa de robar del mercado y Macarena escondía un pequeño bote de Aurolac en el bolsillo de su cazadora.
—¡Tu bote! ¡Dame tu bote y te lo doy! —exigía el drogadicto de no más de doce años.
Macarena sacó el bote de pintura de su bolsillo. El niño, con el paquete de galletas en su puño, pero protegido por su cuerpo, extendió la mano contraria para recibir el bote de pintura y ceder al intercambio. Cuando Macarena le tendió el bote, este lo agarró y agitó para comprobar su peso y cerciorarse de que estaba lleno. Una vez hecho, extendió la mano ofreciéndole la comida, pero cuando Macarena fue a por su dulce premio, el maldito niño del demonio tuvo una idea mejor. Arrojó la bolsa de comida a las vías del tren y salió corriendo triunfal con su bote; riendo por su travesura. Macarena, loca por un bocado de azúcar, saltó a las vías cegada por el hambre.
Nicoleta, la única que aún no había dado el estirón, contemplaba la escena sentada en el suelo a unos quince metros. Observó cómo Macarena bajaba a las vías tras su premio y saltó del susto al oír un estruendo inesperado.
¡Chuuuuuuuuuuuuuuu!
Era el claxon del tren. Un búfalo de hierro que con un horrible impacto golpeó a Macarena como si ella fuese el propio paquete de galletas. El tren, imparable, arrolló a la niña que perdió la vida a los catorce años de edad y de un modo tan improvisto que Nicoleta tuvo que cerciorarse mirando una y otra vez el lugar donde hacía unos segundos se encontraba Macarena.
—¡¡Aaaaaaaaaaaaa!! —gritaba Nicoleta a la vez que corría hacia las vías con los ojos llorosos—. ¡Macarena! ¡Macarena! —Era lo único capaz de vocalizar entre lágrimas.
Aquel día se armó un revuelo enorme en la estación de metro de la Victoria y Dusa le preguntó una y otra vez a Nicoleta quién había sido el niño que se la había jugado a Macarena. Pero Nicoleta no conocía su nombre y no tenía manera de encontrarlo hasta que, una semana más tarde, aquel muchacho apareció por la estación con comida, buscando intercambiar otro bote con Macarena sin ser consciente de que él mismo había propiciado su muerte.
—¡Ese es, Dusa! ¡Ese es el que mató a Macarena! ¡Ese es! —dijo Nicoleta exaltada por haberle encontrado.
El niño merodeaba la estación buscando a Macarena sin saber de las consecuencias derivadas por sus actos días atrás.
Dusa esperó mientras Nicoleta la miraba confusa.
—¡Es ese, Dusa! ¡Te juro que es ese!
—Ya me he enterado. Cállate… Ahora hay mucha gente. Solo vigila que no se vaya.
Mientras esperaban a que los transeúntes salieran de la estación, Dusa no dejaba de mirar el reloj, nerviosa, e incluso sin nadie ya en el metro esperó unos minutos más cambiando su vista del niño al reloj. Algo esperaba… Cuando consideró que era el momento oportuno se levantó seguida de Jenica y caminó con tranquilidad, como quien no quiere la cosa. Y encontrándose a un palmo, pasó su brazo por encima de los hombros del chico que era más bajito que ella.
—Ven aquí, chico —dijo mientras le llevaba caminando al borde de las vías.
—¿Qué? —dijo el chico asustado y tratando de revolverse.
Dusa le propinó la primera cachetada en la cara. A la segunda, el niño se puso a llorar. Lo agarró por la solapa de su cazadora y le empujó al suelo con violencia.
—¡Nicoleta, tráeme mi palo!
Nicoleta obedeció de inmediato y al tenderle la vara de madera, Dusa la sujetó por un extremo y golpeó con el otro las piernas del chico que no cesaba de llorar.
—¡No llores! —le gritó Dusa—. ¡No llores y salta a las vías!
El niño la miraba llorando sin entender nada.
—¡Qué saltes a las vías! —ordenó Dusa, despegando la mirada del crío solo para ver el reloj de la estación y calcular que quedaban escasos minutos para la llegada del tren. Sus fríos ojos negros habían estado esperando que el reloj marcara la hora conveninete para el atropello del crío.
Como el chico no obedecía, Dusa miró a Jenica.
—Tíralo —dijo, y Jeni actuó sin tomarse un solo segundo en valorar la situación y decidir por sí misma.
El niño trataba de escapar, pero Dusa y la enorme Jenica le cortaban el paso a la salida y le obligaban cada vez a estar más cerca de las vías. Trató de correr y con un zigzag engañar a la chica grande pensando que era la más lenta, pero le sorprendió la velocidad con la que esta extendió una larga mano y le atrapó del brazo. Mientras forcejeaba para zafarse, recibió otro palazo en la espátula y tras quejarse, la giganta le agarró con ambas manos y elevándolo en peso lo arrojó a las vías. El chico cayó con un fuerte golpe en el culo y se incorporó gritando y llorando sin ser verdaderamente consciente del dolor por la caída.
—¡No llores! —gritó Dusa—. ¡Si lloras será peor! —En realidad se lo gritaba a sí misma, pues para el chico ya nada era peor que la situación en la que se encontraba. La tristeza, una emoción que el doctor Sorin le había prohibido expresar cuando era niña, se aferraba a su garganta y le subía por sus ojos amenazando con derramar lágrimas de dolor. Pero Dusa silenciaba el dolor por la muerte de Macarena gritando las mismas órdenes del doctor Sorin—. ¡No llores! ¡Que no llores!
Por supuesto, el niño lloraba y cada vez que intentaba subir al andén era expulsado de nuevo por la fuerza de Jeni o el palo de Dusa. Por cada grito del chico, Dusa le chillaba más alto. Con pavor, escuchaba el tren aproximarse, y la luz al frente del traqueteo de cajones metálicos alumbró su pequeño cuerpo.
—¡Si lloras será peor! ¡Si lloras será peor!
El tren se le venía encima. Desesperado, el chico se meó en los pantalones y luego trató de subir, esta vez, por el lado que cubría Nicoleta. Esta se quedó inmóvil, incapaz de hacer lo mismo que sus hermanas.
—¡Nicoleta, detenlo! —exclamó Dusa cuando comprendió que Nicoleta no le impediría subir. Dusa corrió hacia la posición de Nicoleta, pero llegó tarde. El niño logró subir con el pantalón húmedo justo antes de que el tren pasara por delante para frenar en aquella estación. Se escapó como alma que lleva el viento y cuando Dusa se giró para reprender a Nicoleta, una puerta del tren que acababa de llegar se abrió ante ella. Tras esta, reconoció la figura de alguien que salía del vagón: una chica con una maraña de cabellos espesos y muy largos, de un color cobrizo que combinaba a la perfección con algunas pecas que le decoraban su imperiosa nariz bajo unos penetrantes ojos de color ámbar. La pelirroja se dirigió directamente a Dusa y reconoció sus preciosos ojos rasgados y aquel rostro dulce y tentador que encerraba al diablo.
—Dusa…, he venido a por ti —declaró Vika Popa.
Un brillo luminoso afloró en la profunda oscuridad de los ojos de Dusa, que irremediablemente atraída por Vika, se lanzó a sus brazos e impulsivamente besó sus labios. Nunca había sentido tanta felicidad como en aquel instante.





8
Zapatos rojos
Su cabellera se le había desplazado hacia atrás, con una amplia frente despejada por la incipiente calvicie y una melena de cabellos claros y finos que tocaban el inicio de su espalda. Su pelambrera no era nada espesa, al contrario que su bigote en forma de herradura y cuyos carriles se aferraban a un mentón cuadrado.
Tras siete años residiendo en el parque Pueblo Pony, Ramón Rojo tenía un hogar de dos plantas con patio trasero y sótano, conservaba el caballo robado: Incitatus, y disfrutaba cada mañana de la sensación de estar en un lejano Oeste artificial en el que actores disfrazados de indios y vaqueros se enfrentaban a tiro y flecha. Aquel mundo le parecía fascinante y soñaba con unirse al reparto de actores que representaban aquellos sorprendentes espectáculos en los que se tiroteaban con balas de fogueo y cabalgaban a toda velocidad por la vía principal del parque. Llevaba tiempo deseando formar parte de aquellas coreografías de golpizas a cuatreros y persecuciones con látigo en el cinturón y revólveres en la mano. Con este deseo en mente, se había pasado los últimos meses fijándose a conciencia en la manera de actuar y aprendiéndose el trabajo del equipo artístico incluyendo los diálogos de todas y cada una de las escenas. Se sentía preparado para demostrar a doña Isabel su valía como vaquero.
En ocasiones, Ramón acudía al salón White Rock para despejarse de esta obsesión. El White Rock era el edificio más grande del parque y estaba enteramente construido en madera de pino en tono claro y pintado de blanco. El lugar hacía de casino además de ofrecer todo tipo de espectáculos de prestidigitadores e ilusionistas. No obstante, el plato fuerte lo protagonizaban un grupo de mujeres jóvenes y de buen ver que con enormes faldones rojos y corsés muy ajustados representaban los suntuosos bailes de cancán. Llevaba tiempo siendo testigo de cómo el negocio del parque proliferaba y cada año se incrementaban las ventas y un número mayor de personas acudían a contemplar los espectáculos que allí ofrecían. Y pensaba que parte de ese éxito lo merecía el subir y bajar de las tersas piernas de las bailarinas de cancán.
Aún tenía tiempo de acicalar a los caballos antes de que empezase la primera sesión de baile. Rasqueteó en círculos de delante hacia detrás el pelo de Comandante: el caballo personal de doña Isabel. Lo cepilló hacia abajo incluyendo las cinchas y por último le limpió los cascos asegurando no dejarse ningún cuerpo extraño que pudiese producirle cojera. Cada mañana, Ramón se encargaba en primer lugar del caballo de la jefa para, posteriormente, continuar con su caballo predilecto, Incitatus, al que de manera inconsciente dedicaba más tiempo que a ningún otro. Debido al incremento de la yeguada del parque, disponía de dos mozos de cuadra que le ayudaban en las labores diarias, pero estos se encargaban de jamelgos menos importantes que el caballo de la jefa o el propio Incitatus.
Doña Isabel acudió temprano al establo para reclamar a su corcel de pelo blanco. Llevaba botas altas con flecos decorativos, un pantalón vaquero y una impoluta camisa blanca a juego con su montura y en contraste con su piel morena. Mantenía su melena larga y negra recogida en una cola anudada con un pañuelo de color amarillo limón.
—Doña Isabel —la llamó Ramón—, quisiera pedirle una cosa.
—Que sea rápido, Ramoncín, tengo mucha prisa. Y vísteme a Comandante, lo necesito para ahora mismo.
Ramón dejó de cepillar a su caballo dorado. Ya tenía preparada la montura de Isabel, así que solo tuvo que calzarla y abrochar su correaje.
—Sí. Es solo… Me gustaría mucho actuar, hacer de vaquero; ¿cree que podría formar parte del equipo artístico? —Ramón entregó las riendas a su jefa.
—¿Qué? No… ¿Para qué?
—Me he estado prep…
—No, Ramoncín, los del equipo artístico no solo son actores de teatro que han completado sus estudios de interpretación; además, son especialistas y por eso son capaces de hacer todo tipo de piruetas desde sus monturas. No puedo poner a cualquiera solo porque me lo pida. No voy a jugar así con mi negocio. Además, eres el único empleado al que permito vivir aquí en mi parque porque te prestas para cualquier chapuza necesaria para mantener el parque en buen estado. Si te pongo a interpretar y en medio de cualquier espectáculo se me revienta una cañería o surge algún problema importante con los caballos… ¿Me entiendes? No puedo sacarte fuera en medio de una actuación. Te permito vivir en el parque porque eres su máximo responsable. Ya tienes muchísimo trabajo aquí. —Isabel montó y, antes de partir con urgencia, espetó unas últimas palabras a su empleado—: Te pasas el día cepillando a tu caballo. A ver si te esmeras igual con el mío. —Y sin derecho a réplica, la jefa del cotarro asestó un golpe seco con sus talones a las tripas de su caballo para iniciar un decidido trote y salir disparada del establo. Ahí te quedas.
Aquel día, el baile del cancán no logró calmarle y, al regreso de Isabel, Ramón recogió a Comandante sin mediar palabra. Estaba tan harto de aquella mujer y su mísero caballo blanco que sentía ganas de bañarlo en el estiércol de Incitatus y ofrecerle así las bridas la próxima vez que su jefa le llamase “Ramoncín”. Él nunca le ofreció semejante confianza.
Cuando el sol traspasó el umbral de su cima y cayó en picado sobre el horizonte, Ramón y su caballo decidieron salir al encuentro de este para despejar su mente de oscuros nubarrones. Lejos de conseguirlo, su cabeza entró en un bucle retroalimentado en el que continuamente se reprochaba no gritar y escupir a esa vil fémina que le atormentaba el juicio. Sus manos agarraron el correaje de su montura con mayor fuerza de la requerida y cuando salió al galope no le bastó con un simple toque de talón, sino que clavó espuelas en la carne del animal sin piedad alguna. Incitatus relinchó y, con el corazón bombeando a todo gas, llevó a su amo hasta el pueblo más cercano al parque: Tabernas.
—Hoy siento rabia, Incitatus… —susurró a su caballo a la entrada del pueblo—. Hoy siento una rabia que no puedo contener. Necesito hacer algo… Necesito desquitarme de este malestar que me oprime el pecho.
El caballo bufó como quien seguía el hilo de la conversación de su dueño y ante sus ojos la mala fortuna quiso que se cruzara una joven de cabellos dorados como el pelaje del orgulloso Incitatus.
Tap, tap, tap… Sonaba el ruido del taconeo sobre el asfalto. Tap, tap, tap… Como un reclamo a la atención del peligroso y enfermizo jinete que la observaba bajo el ala de su sombrero negro.
—Esa bruja de doña Isabel no sabe quién soy yo, Incitatus, y aun así, no pienso quedarme con las orejas agachadas y el rabo entre las piernas. Se me ocurre una manera de darle su merecido… Se me ocurre con qué ensuciar su bonito caballo blanco.
Ramón sacó sus guantes de cuero, se vistió las manos y alzó el pañuelo anudado a su cuello hasta taparse con él medio rostro. Tan solo sus ojos turquesas eran visibles y estaban clavados en un color igual de intenso. Tap, tap, tap… En el llamativo color del calzado que llevaba la joven. Una joven con zapatos rojos.













Segundo acto
Los crímenes de Tabernas





—Quiero que me escuches, que te centres en mi voz. Cierra los ojos. ¿Qué ves?
 
—Pelo… rubio.
 
—¿Ves algo más?
 
<<Sí>>.
 
—No.
 
<<Mentira>>.
 
—¿Sientes algo? Algo básico… algún olor o… ¿ves algún color? Algo que…
 
—Rojo.
 
—Bien. ¿Qué es?
 
—…
 
—¿Es algo sólido o líquido?
 
—…
 
—¿Sangre, quizás?
 
—No.
 
—¿Qué puede ser?
 
—Un zapato. Es un zapato rojo. 
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El lazo
Un enorme culo rebosante de soberbia trataba de meterse en un pantalón de la talla pequeña. Susana Garay empujaba hacia arriba tratando de llevar la prenda vaquera hasta su estrecha cintura, desproporcionada con su endiosado trasero. Resoplaba molesta por el esfuerzo y por una milésima de segundo deseó tener el culo más plano; una ínfima milésima de segundo, pues aquellas nalgas le canjeaban la amistad y el favor de cualquier chico, incluido Roberto, el novio de su mejor amiga.
—¡Robe, ¿puedes ayudarme?!
El infiel Roberto llegó para tirar con brusquedad y los glúteos se deslizaron hasta quedar embutidos bajo el estrecho pantalón. Susana sonrió contenta al ver lo bien que le quedaban. Por culpa de unos dientes demasiado grandes en una boca pequeña, creía que su sonrisa afeaba la luminosidad en el rostro que le proporcionaban sus ojos turquesas y su cabello dorado. Así que, sin razón, pegó sus labios con la idea de sonreír poco delante de su amante.
—¿Ya te vas? Creí que hoy sí te quedarías toda la noche.
—No, he quedado con tu novia para tomar algo.
—¿¡Ahora!?
—Sí, ¿por qué no?
—Porque acabamos de follar y ni siquiera te has duchado. Te arriesgas a que te huela; las mujeres os dais cuenta de esas cosas.
—Aun así, no se lo espera. Por más que me huela, pensará que me he acostado con alguien que lleva el mismo perfume que su chico, antes que abrir los ojos y darse de frente con la realidad.
—Desde luego… Eres una cochina. No hay necesidad.
—Mirarla a los ojos después de comerte la polla hace que me sienta superior. —Y tras decir aquello, Susana se despidió de Roberto con un beso en los labios y salió de la casa. Estaba en la periferia y tenía que desplazarse hasta el centro de Tabernas, donde había quedado con su ingenua amiga para tomar unas cañas. Así que sacó su teléfono móvil para llamar a un taxi, marcó el número y al alzar la vista, la calle en la que se encontraba se le antojó oscura y desoladora. Un escalofrío le recorrió la espalda y decidió caminar unos metros hasta la calle contigua, más iluminada gracias a una farola. El servicio de taxi de Tabernas dejó de dar tono y respondió la llamada de Susana con un: “Diga”, pero Susana no llegó a despegar sus labios.
Tacatá, tacatá, tacatá…
La silueta de un jinete a caballo pasó junto a ella tan rápido como una centella. Soltó sobre la chica un lazo que envolvió su estrecha cintura y, antes de cubrir su generoso trasero, se cerró con un jalón que pegó el mismo cazador. La cuerda se cerró con fuerza sobre su estrecha cadera aprisionando su estómago, y cuando el jinete se alejó a toda prisa, tensó la cuerda y esta tiró de la indefensa chica.
Susana voló de un tirón de la cuerda que oprimió su vientre, expulsando todo el aire de su cuerpo y dejando caer el móvil sobre la acera. Golpeó el duro suelo con la nuca y perdió el conocimiento antes de ser arrastrada por su secuestrador.
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Hijos de Caín
When the truth is found… to be lies.
And all the joy… within you dies.
Don´t you want somebody to love?
Don´t you need somebody to love?
Wouldn´t you love somebody to love?
You´d better find somebody to love…
Una torpe mano saltó sobre la radio que había perturbado su descanso con la canción de Somebody to love de la banda de rock Jefferson Airplane, pionera del movimiento psicodélico influenciado por el LSD. Lo único que quería Natalia Castellanos, era detener la alarma para acabar con el infernal sonido que la había despertado de un sueño profundo y placentero. Lo logró, pero su victoria tan solo duró cinco minutos, pues su teléfono móvil comenzó a vibrar sobre la mesita de noche. Colgó la llamada sin contestar y volvió a una posición cómoda en la que seguir tratando de alcanzar aquel maravilloso sueño ya olvidado.
—Oye, deberías cogerlo. Quizás sea importante.
¿De quién coño era esa voz? Dios… Era de Alfonso. Se había tirado a Alfonso… ¿Por qué razón? Natalia abrió solo un ojo para corroborar su patinazo.
Alfonso se embobó contemplando a Natalia. Estaba completamente despeinada y le miraba con un ojo semiabierto, boquiabierta y con un hilillo de baba cayéndole por la comisura del labio. Incluso así era preciosa.
La visión de Natalia se fue aclarando hasta que, frente a ella, apareció aquel narizón con sonrisa bobalicona. Era un engendro, feo de cojones. Cerró los ojos y pegó con fuerza su rostro a la almohada, ¡ay Dios!, pero ¿qué había hecho? Tranquila… Tocaba ser sensata y consecuente con sus actos. Tenía treinta y tres años y ya era hora de comportarse con madurez y ser capaz de entablar una conversación adulta con alguien con el que había disfrutado de su promiscuidad. El tío tenía un rostro singular, pero había disfrutado la noche pasada y le debía un mínimo de educación y saber estar. No había nada de malo en desayunar con alguien con el que solo se había compartido un rato de sexo. Le debía eso, al menos, por haber intentado satisfacerla con un cunnilingus después del polvo mediocre del que empezaba a recordar algunas partes con cierto desagrado.
—He visto desde aquí el nombre del emisor. Ponía: subinspector Domínguez. Quizás habría sido conveniente responder a la llamada.
Bien, el tipo hablaba raro, pero acababa de ofrecerle en bandeja un motivo para largarse pronto.
—¿Sí? Vale, tengo que irme ya.
Natalia sacó su escultural belleza de la cama. Era alta y con un índice de grasa proporcionado. Se vistió con rapidez y con sus finos dedos se atusó el pelo hacia la derecha para que sus cabellos castaños quedasen peinados hacia un lado.
—Anoche lo pasé muy bien —anunció Alfonso. Natalia abrió el cajón de la cómoda y sacó su pistola reglamentaria que enfundó bajo su chaqueta. Alfonso abrió los ojos impresionado al ver el arma. Ató cabos entre la llamada y la pistola—. No me dijiste que fueses policía.
—Ya… Hazme un favor y asegúrate de cerrar bien la puerta cuando te vayas. La cerradura no va muy bien y a veces cede con un empujón.
Natalia salió de la habitación. No le importaba dejar a aquel hombre allí solo. Esa no era su casa, tan solo un apartamento cedido por el cuartel de la policía nacional para su uso mientras durase la investigación en la que estaba implicada. Al salir al pasillo de la residencia del Cuerpo Nacional de Policía de Almería, se cruzó con su compañero Antonio Domínguez que acudía a su encuentro.
—Te he llamado y no contestabas —informó su barbudo compañero. Antonio superaba los cuarenta años. Su espesa barba marrón dejaba entrever leves trazas canosas y el metro noventa de altura junto a su musculatura bien alimentada le daban cierta apariencia de vikingo.
—Me estaba preparando —dijo, sin más explicaciones.
—Démonos prisa que llegamos tarde.
—Créeme que me interesa la charla del psiquiatra. Soy muy curiosa para esas cosas, pero pensaba que a ti te aburriría.
—No es que me aburra, es que pienso que tenemos cosas más importantes que investigar en lugar de perder el tiempo en una charla sobre el comportamiento de los asesinos en serie. Lo que ocurre y por lo que no querría llegar tarde es porque no llevamos aquí ni cuatro días. Venimos de nuevas a una nueva ciudad y a una nueva comisaría en la que nadie nos conoce. Nos han dado alojamiento y buena comida y me parecería un feo llegar tarde a una reunión que organizan nuestros anfitriones. Es como llegar tarde al almuerzo del casero que te acoge.
—Tú siempre pensando en comida, Antonio.
En un principio, la Guardia Civil se había hecho cargo del conocido como asesinato del centauro porque el cadáver fue hallado en su jurisdicción, dentro de un parque wéstern de Tabernas; sin embargo, la fiscalía encontró pruebas que relacionaban aquel caso con otros crímenes llevados por el Cuerpo Nacional de Policía. Todos los informes del caso fueron cambiando de manos, quizás no de la manera más cuidadosa posible, lo que llevó a pérdidas de información esencial para su resolución. Además, el equipo de homicidios de la capital provincial almeriense dirigió las investigaciones presidido por un inspector jefe tremendamente incompetente, lo que llevó a que el caso se enconara durante más de cinco meses sin un claro sospechoso vinculado al crimen tan atroz sufrido en el municipio andaluz de Tabernas. Y todavía había algo peor: tan solo unos días atrás, había desaparecido en extrañas circunstancias Susana Garay, una joven de características similares a las de Alejandra; hecho por el cual, la jefatura central de Madrid decidió arrancar la cabeza de la gamba retirando del caso al viejo inspector jefe de la investigación y sustituirlo por la inspectora jefa Natalia Castellanos y su binomio el subinspector Antonio Domínguez, dos de los agentes más especializados, procedentes de la Unidad Central de Homicidios de la policía judicial de la capital española.
En la ciudad de Almería, un edificio sobrio de ladrillos marrones y persianas color beige, lucía en su fachada un gran mástil del que colgaba la bandera española del mismo modo en que cuelga una insignia en el pecho de un militar uniformado de gala. La comisaría del Cuerpo Nacional de Policía acogía esa mañana a un profesional cuyo coeficiente intelectual superaba el de la media. Se trataba del doctor Manuel Kvick y había sido invitado en calidad de psiquiatra forense y experto en conducta criminal.
En la sala de juntas de la tercera planta, todo un séquito policial se reunía con el doctor Kvick para recibir asesoramiento y una lección con temática especializada en asesinos en serie. El psiquiatra forense impartía sus conocimientos desde lo alto de una tarima de parqué. Los agentes, sentados en sendas butacas forradas de tela, atendían con un mínimo de interés mientras la inspectora jefa escuchaba absorta tratando de mantener en su memoria cada detalle. Aquella información valía oro para una mente tan curiosa e inquieta como la de Natalia.
Al doctor Kvick se le etiquetaba con facilidad como cerebrito, pues su físico acompañaba al mote con un cráneo lo suficientemente amplio para albergar semejante cerebro súper dotado. Era un varón blanco de treinta y cinco años despreocupado de su musculatura, por lo que su apariencia general era la de uno de esos marcianos de la película Mars attack que disparan a todo lo que se mueve y solo abren la boca para decir: “¡Ña, ña, ña!”. Pero lejos de emitir ese sonido, el doctor se explicaba realmente bien.
—De este modo —comentaba Manuel Kvick—, podemos diferenciar tres partes o capas del cerebro. La primera y más antigua es la reptiliana y se compone de cuatro principios: huir, matar, alimentarse… ¡y follar! —El público asistente soltó una risa relajada ante el ímpetu del doctor Kvick en la palabra “follar”—. ¡Sí, sí, follar! Y no digo reproducirse porque algunos os dormís en los asientos. ¡Follar! Que ya somos mayores. Así es nuestro cerebro reptiliano y estas son las conductas instintivas para la conservación propia y de la especie. Recordadlo como las cuatro “c” de la supervivencia evolutiva: correr, combatir, comer y copular. Repito: correr, combatir, comer y copular. Si alguno de estos cuatro comportamientos funcionara mal, la especie terminaría por extinguirse. Estamos programados para huir de miedo, combatir y matar por rabia, morder y comer por hambre y emparejarnos y follar por lujuria. Y durante la mayor parte de nuestra existencia, el animal humano no ha hecho nada más que eso. No, no… No caminábamos entortados hablando por el móvil. No veíamos televisión. No inventábamos cosas, ni bombillas, ni ruedas, ni la agricultura. No escribíamos libros, ni pintábamos cuadros porque el arte no existía. Durante la mayoría de nuestra existencia, el tiempo que pasábamos despiertos lo empleábamos en huir del peligro o matarlo, recoger comida o matarla y comerla y follar. Sobre todo follar cuanto podíamos.
Una enorme risotada se extendió por la sala advirtiendo al experimentado orador que la gente atendía cada palabra que decía. La inspectora Natalia estaba entusiasmada con aquel discurso y si el doctor Kvick fuese su tipo, estaría pensando en cómo pedirle su número de teléfono a la salida.
—Huir, matar, comer, follar… ¡La vida era espantosamente sencilla! Entonces, aparece el sistema límbico: una segunda capa de nuestro cerebro trifásico que atesora una diversidad de emociones. Esa es la parte del cerebro que ve, oye, gusta, huele y reconoce las cosas. Recuerda estados emocionales y conductas motivadoras, pero ¡ojo!, este estrato cerebral: el sistema límbico, sigue conectado a nuestro cerebro reptiliano…
>>Por último, la evolución nos proporciona otra tercera capa: el neocórtex. Esta parte no existe en ningún otro animal que no sea mamífero y en el ser humano el neocórtex está muy desarrollado, porque, básicamente, un día descubrimos el fuego y lo empleamos para calentarnos la comida. La endurecida carne de nuestras víctimas se enterneció y al ser más blanda dejamos de necesitar dientes tan afilados, lo que llevó a una disminución de la mandíbula que ofreció un mayor espacio craneal donde nos cupo tanto desarrollo. Como ven, este ejemplo puede apreciarse fácilmente en el cabezón que soporta mi cuello con mucho orgullo —dijo con gracia, Manuel Kvick, señalando su enorme mollera. Los agentes de policía prorrumpieron, esta vez, en una larga carcajada acompañada de aplausos. Ante la expectativa de una aburrida charla, les sorprendió estar pasándolo realmente bien, y Natalia sopesó seriamente irse a la cama con el doctor—. Pero ¡ojito al dato!, y aquí viene algo importante. Nuestra tercera capa, el neocórtex, relacionada a cosas tan bonitas como el lenguaje, la lógica, la creatividad, la imaginación…, es además quien limita y modera la conexión entre las dos capas anteriores: el sistema límbico y el cerebro reptiliano. Si sufrimos un…, llamémoslo “cortocircuito” en el neocórtex, y dejamos que el cerebro reptiliano se haga con el control del sistema límbico… Bueno…, ya saben… Correr, matar, morder y…
—Follar —soltó Natalia tan absorta que no se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta y ella solita. Pensó que alguien más la acompañaría, joder, ¿acaso no pensaban todos en lo mismo? Sus compañeros giraron las cabezas para mirarla y comenzó a sentir el rubor en sus pronunciados pómulos. Supo que debía decir algo para desviar la atención y salir del paso con un cambio de asunto—. Entonces, doctor, esto… —Apoyó la barbilla en su mano pensando qué preguntar y la capacidad intelectual de su neocórtex fue eficiente en su labor y le regaló una pregunta ágil—. ¿Cree que ese “cortocircuito” que lleva a un individuo a transformarse en asesino serial es motivo de una enfermedad con la que nace o, por el contrario, acaba siendo condicionado por factores externos de la vida que le toque vivir?
—¡Oh! —se asombró Kvick—, la pregunta del millón. ¿El asesino en serie nace o se hace? ¿Pueden justificarse semejantes aberraciones por medio de una enfermedad o deberíamos echarle las culpas a un pasado… —Kvick mantuvo sus finos labios en forma de “o” y alzó el índice de su mano derecha buscando una palabra acertada— difícil?
—Todo el mundo tenemos problemas —añadió el subinspector de policía Antonio Domínguez. Natalia se alegró de haber logrado desviar la atención y su rostro ovalado perdió colorante recuperando su tono natural.
—Dígame, subinspector Domínguez, cuando era solo un niño, ¿su madre le castigaba a diario encerrándolo en un armario?, ¿lo alimentaba con pienso para perros?, ¿le apagaba colillas de cigarrillo en la cara?, ¿recibía usted palizas por parte de su madre, a menudo?
—¡No!, qué cojones… —protestó Antonio.
—Todo el mundo tiene problemas, subinspector, eso es cierto. Pero no todo el mundo tiene el mismo tipo de problemas. Los criminólogos aseguran que la mayoría de asesinos seriales no son enfermos. Lo que nos lleva a pensar que es nuestro estilo de vida y el modo de educar lo que propicia que alguien se convierta en un asesino en serie.
—¿Qué opina usted? —quiso saber Natalia. Sus compañeros movían sus cuellos cabeceando de la tarima donde se encontraba el psiquiatra y de vuelta a la grada de asientos desde donde se le hacían las preguntas. Manuel Kvick se llevó la mano al mentón y miró a la inspectora con una leve sonrisa antes de ofrecer su criterio con rotundidad.
—Opino que los asesinos en serie no nacen, sino que se hacen bajo las condiciones sociales y familiares que le rodean durante la infancia: etapa fundamental para el desarrollo de la personalidad. Me baso en que la mayoría de casos que he llegado a estudiar presentaban una infancia desastrosa con familias desestructuradas, padres alcohólicos o drogadictos, madres que les maltrataban en reiteradas ocasiones y con una dureza extrema. Son niños que crecen sin conocer la empatía o que presencian la muerte muy de cerca. Un indicador preocupante y muy común en este tipo de conductas es el de niños que empiezan a torturar pequeños mamíferos. ¡Ojo!, obviamente no digo que quien mate a un pato o quien provenga de una familia desestructurada tienda a transformarse en un asesino serial. No es un único factor, sino una suma y sigue de todo tipo de condicionantes que llevan a una persona a crecer excitándose con la tortura o la muerte. Porque no olvidemos que al final todo se resume en correr, matar, comer y… —Y aquí, el doctor miró a Natalia con picaresca y esta selló sus labios. Kvick mostró las palmas de sus manos hacia delante alentando a su público a responder por él y fue entonces cuando, con unanimidad, todos los policías a excepción de Natalia y Antonio clamaron desde sus butacas un fuerte:
—¡Follar! ¡Ja, ja, ja! —rieron.
El psiquiatra forense dio por concluida su visita y los asistentes a su entretenida charla comenzaron a aplaudirle. Cuando salió de la sala, Natalia se levantó y salió detrás para frenar su marcha en el pasillo y ofrecerle su número telefónico. Estaba interesada en él únicamente de un modo profesional, pues aquella fuente de conocimiento le venía de perlas para la investigación que lideraba. Una investigación que pronto sufriría un cambio de dirección drástico.
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La mano del manco
El desierto, inundado por un cielo completamente azul, estaba coronado por el sol alto del mediodía.
¡Bang!
Y el destello de un disparo robó momentáneamente el protagonismo de la estrella. El tiro no hirió al coronel Douglas Mortimer, pero le desarmó haciendo que su revólver saliera catapultado de su mano derecha. Sus ojos rasgados bajo el sombrero miraron al suelo. Una culata larga compensaba la enorme longitud del cañón, inservible ahora, pues yacía sobre tierra seca sin la mano del diablo que cargaba el arma. El coronel temió no ver cumplida jamás su promesa: su venganza contra el indio.
El indio encañonaba al coronel mientras se acercaba a paso lento, satisfecho con su ardid. Había engañado al astuto coronel Douglas y le tenía donde quería: en el punto justo para iniciar su fúnebre ritual. Confiado, enfundó su propio revólver y sacó el reloj de bolsillo que tanto le había acompañado: aquel que robó tiempo atrás a una pareja de enamorados. Miró a los ojos de su viejo adversario y habló sin titubeos.
—Cuando acabe la música, recoge el revólver y dispara si puedes. Inténtalo.
Alzando el pulgar abrió el reloj y comenzó a sonar una canción muy débil; un tintineo que trajo a la memoria del coronel recuerdos tan dolorosos que, tiempo atrás, empañaban unos ojos actualmente más secos que el propio desierto bajo sus botas de cowboy. Sus ojos rasgados volvieron al revólver de cañón largo que yacía en el suelo frente a él. Quizás, si se movía rápido… No, imposible. El indio era un ser malicioso y despreciable, empero tan cuco con los engaños como con el revólver. Era un rival digno y no había que menoscabar sus cualidades asesinas.
El coronel estaba en un verdadero aprieto del que no veía escapatoria. Tanto dolor… Tanto sacrificio y esfuerzo para haber caído en la sucia telaraña de aquel vaquero de piel cetrina al que todos llamaban indio. Su vida tampoco valía mucho. Lo que lamentaba era no haber cumplido con su promesa de venganza. Si tenía que morir allí mismo, bajo las garras de semejante ser despreciable, al menos lo haría luchando. Su cuerpo le incitó a abalanzarse sobre la propia muerte que conllevaba echar mano de su revólver; caer directamente sobre aquel terreno desértico bien con vida para rodar y devolver el fuego o bien sin vida y olvidar, de una vez por todas, su trágico pasado. Triste consuelo.
El indio percibió su micro movimiento y con los dedos acarició la culata de su Colt. No obstante, algo frenó a los combatientes: un nuevo tintineo, una repetida melodía; el mismo reloj de bolsillo, duplicado, sobre la mano de un tercer personaje que aparecía en escena: el manco, un cazarrecompensas aliado al coronel Douglas y la mano más rápida del lejano Oeste. El indio quiso aprovechar la confusión inicial para sacar su arma, pero el manco le encañonó con su rifle mientras mordisqueaba un puro entre sus labios. Su mirada fría petrificó al indio. Luego, dirigió sus palabras al coronel:
—Te has descuidado, viejo. —Sin dejar de apuntar al indio, se colocó junto a Douglas para cederle el correaje donde portaba la funda de su revólver—. Coronel, prueba con este.
El coronel aflojó su cinturón hasta que cayó por su propio peso y se afianzó a la cintura el arma prestada por su amigo.
—Indio, tú ya conoces el juego —advirtió el manco cuando el coronel terminó de atarse el cinto. Tras estas palabras se alejó, bajó su rifle y se sentó sobre una roca para contemplar el duelo a punto de estallar bajo el sol de mediodía. Como en un partido de palas, cambiaba su mirada gélida de un rival a otro. Concentrados en la musculatura de su rival, ninguno de los contrincantes le prestaba ya la más mínima atención al manco. El coronel Douglas y el indio se enfrentaban ahora en igualdad de condiciones. Un duelo acorde a hacer justicia. Una justicia que prevalecía gracias a la mano del manco.
El coronel Douglas Mortimer se encontraba tranquilo. En paz consigo mismo porque conocía ya el resultado de aquel encuentro. Sentía el desenlace en sus manos.
El indio permanecía con los hombros relajados, casi en una postura alicaída. Pero su respiración era insegura. Asió el revólver con nerviosismo y, para cuando quiso hacer fuego, una detonación sorprendió sus oídos y sintió un golpe que le hizo caer de espaldas con un tremendo y exagerado aspaviento.
El manco se sacó el puro de la boca, escupió y dijo:
—Bravo.
Tras unos segundos en los que tan solo una ligera brisa irrumpía en el silencio, el público empezó a aplaudir. Los más de cincuenta espectadores que se encontraban en el parque temático de Pueblo Pony, situado en el desierto de Tabernas, aplaudían efusivamente ante la magistral interpretación que los actores españoles hacían de la escena final del film de Sergio Leone, La muerte tenía un precio: un espagueti wéstern rodado en aquel mismo desierto varias decenas de años atrás.
Entre el grupo de espectadores, se encontraban las chicas del club de atletismo regional, que disfrutaban de un permiso de descanso antes de acudir a la competición nacional más importante del año en la que se enfrentarían en una carrera de cien metros lisos a jóvenes de todas las comunidades autónomas del país.
—Pero ¿por qué tenían dos relojes iguales? No lo entiendo.
El entrenador, un veterano del atletismo que cumplía más de un lustro, soltó la respuesta para que la cazaran todas sus alumnas:
—En la película, el indio robó ese reloj a la hermana del coronel Douglas tras violarla y asesinarla. El reloj era un regalo que portaba la foto de ella, por eso el coronel tenía uno igual, solo que el manco se lo birló horas antes del duelo. El indio hacía sonar la melodía del reloj de bolsillo y, cuando esta se detenía, mataba a sus rivales. El manco le ha devuelto el golpe al indio con su propio juego al activar la melodía del reloj del coronel Douglas.
—¡Qué lío! —gritaron algunas de las atletas que no alcanzaban la mayoría de edad y que, por no haber visto la película de Sergio Leone, no comprendían de lo que hablaba su entrenador.
El indio escuchaba esta conversación desde el suelo, mientras se hacía el muerto. Le gustaba contemplar la reacción de los espectadores y no había mejor momento que aquel en el que le daban por muerto y nadie se fijaba ya en él. Pasados unos minutos se incorporó y sacudió sus vaqueros y su camisa negra. Se ajustó el pañuelo del cuello y se dirigió a la taberna del buitre con sus dos compañeros de reparto: el coronel Douglas y el manco. Además de algunos miembros extra del equipo artístico que actuaban principalmente en coreografías de acción, lucha y siendo tiroteados por el protagonista. Entre estos últimos se encontraba Ramón Rojo, que por fin había logrado su sueño de participar en los espectáculos y fingir ser un auténtico pistolero.
Desde que cometió el llamado crimen del centauro, su vida había mejorado. La déspota Isabel había salido tan traumatizada al ver el cadáver decapitado de Alejandra sobre su corcel blanco, que había tomado la decisión de abandonar el parque dejándolo al cargo de su primo Búfalo Ben, un gerente que mostraba tanta simpatía hacia sus empleados que incluso le permitió participar como extra en algunos de los espectáculos de vaqueros. Además, la enorme ingenuidad que mostraba el nuevo encargado del parque le había servido a Ramón como coartada. La policía había sido tan incompetente que prefirió centrarse en las primeras acusaciones, perdiendo tiempo y energía en sospechosos como el novio de Alejandra y dejando de lado otras posibles pistas que hubiesen allanado el camino hasta el verdadero asesino que se encontraba libre en el interior de la taberna de Pueblo Pony con sus compañeros del equipo artístico.
—¿Os habéis fijado en el grupito de niñas? ¡Me las follaba a todas juntas! Menudos culos se nos han posado alrededor, Dios santo bendito.
—Guarda los modales, manco, coño —protestó el coronel—, vaya que entren por esa puerta. Acuérdate que son clientes.
—Dime tú que no te las follabas, viejo verde.
—Si pesa más que un pollo…
—¡Me la follo! —gritaron al unísono. Los compañeros de armas brindaron con jarras de cerveza y se carcajearon soñando con tocar, agarrar o morder algo inalcanzable en sus vidas. Ramón sonreía desde una considerable distancia con un refresco azucarado entre las manos y fingiendo una actitud de camaradería con aquel grupo. No obstante, se sentía incómodo en todos sus esfuerzos por sociabilizar con otras personas.
—Estáis más salidos que el pico de una mesa.
—Dime que tú no, indio. ¡Que esos culos no se ven todos los días, compadre!
—Me temblaba la mano sujetando el puto reloj de bolsillo —contestó el actor que interpretaba al indio.
—¡Ja, ja, ja!
—Pues aquí mismo tenemos a uno que las conoce.
—¿Qué dices?, ¿quién?
—¡Jordi!
—Son las chicas del equipo de atletismo. Entrenan en el polideportivo —anunció Jordi, uno de los mozos de cuadra encargado de los cuidados de los caballos del parque y que estaba bajo supervisión directa de Ramón.
—¡Ey, mira que enterado está el chico! Esas son de tu quinta, ¿eh?
—Conozco a una de ellas. Estaba en mi instituto.
—Si yo tuviese tu edad, no estaría perdiendo el tiempo limpiando el culo de los caballos.
—¡Ja, ja, ja! —Los burdos especialistas de Pueblo Pony se partían el culo de la risa con cualquier gilipollez.
Ramón Rojo se guardó aquella información y esperó a que Jordi volviese a sus labores en el establo para abordarle a solas.
—Jordi, prepárame a Incitatus.
El joven colocó la silla de montar sobre el lomo dorado del que había recuperado su título de caballo más hermoso del parque, tras la venta de Comandante, conocido actualmente en toda Tabernas como el caballo maldito o Fantasma.
—Así que te gusta una atleta —alentó Ramón cuando tomó las bridas de su caballo.
—¿Qué? Oh, no es eso. Bueno, la verdad es que las del club de atletismo están muy en forma, pero nunca se fijarían en mí.
Tras unos segundos, Ramón montó a Incitatus pensativo, buscando la forma de sonsacar más información a su ayudante. Tragó saliva y en sus ojos azules tronó la chispa eléctrica de una idea.
—Supongo que esas chicas se pasan el día entrenando y no tienen tiempo para jóvenes como tú.
—Ya… —contestó Jordi ocultando sus verdaderos pensamientos, producto de las inseguridades que sentía con su propio físico.
—Si te gusta una de esas chicas, deberías probar a visitarlas en uno de sus entrenamientos. ¿Dónde van ellas a entrenar?
—¡Ja! No, no, qué va, si tampoco tengo tanta confianza con ellas. Solo conozco a una y más bien de vista.
—Puedo acompañarte si así te sientes mejor. ¿Dónde suelen entrenar? —insistió.
—En el pabellón polideportivo de las afueras de Almería. Allí mismo tienen la competición nacional el finde de la semana que viene y llevan tiempo preparándose a tope en esas mismas instalaciones. Cuentan con la ventaja de conocer la pista y la están aprovechando. Iré a la competición nacional, eso seguro, pero no pienso ir a sus entrenamientos; allí no va nadie y me da vergüenza.
—Como tú veas —dijo Ramón mientras se encogía de hombros y se marchaba una vez obtenida la información que necesitaba. Ramón Rojo, el asesino del centauro, ya tenía un nuevo objetivo; una nueva víctima para el parque de los horrores que ocultaba en el sótano de su propia casa. Lo que quería decir que ya podía deshacerse de Susana Garay.
A escasos días del secuestro de Susana, Ramón comprendió que aquella joven no era la elegida y que, por lo tanto, no le serviría bien en su propósito. Desde que la encerró en aquel zulo no había hecho más que lloriquear y pedir caprichos absurdos. Susana no era una mujer de carácter fuerte y obviamente no estaba preparada para cuidar de nadie. A pesar de su hermosa figura de exuberante trasero y de encajar en el aspecto requerido con su hermosa melena rubia y sus ojos del color del mar, el secuestrador supo que debía cazar otra candidata y desprenderse de esta de la manera en que se hacían allí las cosas: al más puro estilo del lejano Oeste. Pero antes, había algo que necesitaba de ella.
Esperó al atardecer para que no quedase ni un alma en kilómetros a la redonda. Y fue entonces cuando bajó para apoderarse de lo poco que le quedaba a la asustada chica.
Encerrada en la habitación de un sótano, Susana había sido despojada de toda dignidad y libertad y creyó como un imposible que pudiesen arrebatarle algo más. Aquella idea cambió cuando el secuestrador, con sombrero vaquero y guantes de cuero, entró sin previo aviso en la habitación y saltó sobre ella. La joven gritó con sus escasas fuerzas mientras aquel criminal atrapaba una de sus piernas y tiraba de ella. Se vio arrastrada por el suelo y siguió luchando, lanzando manotazos a la cara de su agresor para imposibilitar el ser violada en aquel mugriento cuarto. Trató de morderle con sus grandes dientes de coneja, pero el extraño vaquero fue demasiado rápido y abofeteó el cachete de Susana con el dorso de una mano encallecida. Al minuto de aquella agonizante lucha y al verse superada por la fuerza del violador, comenzó a llorar desconsolada y notó cómo sus lágrimas le mojaban el rostro.
Ramón logró descalzarla de uno de sus zapatos y se marchó con aquel trofeo bajo el brazo. Cerró la puerta y no quiso nada más de ella. Sorprendida por lo ocurrido, cerró el grifo de su lagrimal y regresó a la cama con cada vello de su piel erizado solo del susto y de creer que aquella misma noche iba a ser violada; en cambio, su secuestrador le había robado un zapato y se había marchado. Pero ¿para qué?
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Un muro en la noche
¡Bang! Sonó el disparo. Cinco chicas corrían como si la vida les fuese en juego y tan solo una lograría alcanzar su meta.
Su tren inferior era potente. Tenía un par de gemelos marcados, apuntalados a piernas tersas y fuertes que subían y bajaban como las bielas de acoplamiento de una locomotora. Bajo el culote deportivo guardaba un vibrante melocotón del que sentirse orgullosa y, sobre este, la cintura estrechaba al vientre marcado como una bandeja de cubitos de hielo congelados gracias a un deporte de alta intensidad. Su top Nike tapaba un pecho de muy poca importancia en su carrera. Iban y venían en sus brazos formas de fortaleza al contraste de un fino cuello que crecía bajo un delicado rostro de preciosos ojos color verde esperanza destinados a observar a toda velocidad la superación de una meta tras otra. Su pelo rubio estaba preso de una gomilla para formar una cola que hacía de estela en las fugaces carreras que la acercaban, cada día más, a convertirse en una estrella del atletismo profesional.
De nuevo, Laura Lovera alcanzó la meta en primera posición. La persona que llevaba el arma y hacía de juez de salida abandonó la pista de atletismo, mientras el entrenador anotaba las marcas en su cuaderno para las series de cien metros lisos. Solo abrió la boca cuando sus cinco alumnas le rodearon.
—Sánchez, los tacos, ¿no?
—Sí. Yo no puedo con estos, míster, están demasiado usados.
—No hay problema, el próximo día los cambiamos y listo. —Hizo una anotación y continuó—. Barea, has recuperado mucho, pero que mucho, mucho. Progresas a buen ritmo, te lo digo yo.
La chica resoplaba con la tez roja como un tomate y diversos pelos largos, sueltos y pegados a su frente por el sudor. El entrenador solo apartó los ojos de su cuaderno para observar a su gran estrella, la única que conseguía marcas olímpicas.
—Lovera.
Laura cerró la boca y contuvo el aliento a la espera del análisis y evaluación del míster. Se sentía satisfecha con su carrera, pero necesitaba una corroboración.
—Enhorabuena, once cincuenta y seis, nuevo record.
—¡Guau! —exclamaron sus compañeras a boca chica y envidia grande. Laura se llevó las manos a la cara en un gesto de emoción y modestia, mientras alguna se animó a colocarle una mano tímida sobre el hombro.
—Te puedo decir, Laura, que no he visto nada igual en muchos años. Vamos a llevar ese potencial que tienes todo lo lejos posible. La semana que viene haremos historia con estas marcas. —Dirigió sus ánimos al resto de chicas—. Os recuerdo que jugamos en casa y con el apoyo de nuestra gente, de la familia y amigos, podréis explotar vuestro potencial al doscientos por cien para alcanzar a Laura e incluso alguna puede dar la sorpresa y superarla. ¡Cuidado, cuidadito, Laura, tampoco te me relajes!
El campeonato de España de clubes era la competición nacional de atletismo más importante en la corta carrera de Laura y ese año tendría lugar en su tierra: Almería. Entrenaba cada día con la mente puesta en cruzar la meta en primera posición y sabía que gracias a su esfuerzo y con el apoyo extra de sus seres queridos, este año sería posible. Se sentía fuerte y capaz de ganar.
De regreso a los vestuarios, Laura abrió su taquilla para sacar la mochila y colocarse su abrigo plumífero mientras las demás se desnudaban, se calzaban las chanclas y cogían toalla y bote de gel para darse una ducha.
—Tía, ¿qué haces? ¿No te lavas?
—¡Lávate, guarra!
—Me ducho en casa. Que sino pierdo el autobús de en punto y tengo que esperar otra hora.
—¿Por qué no le dices al míster que te acerque?
—Es igual.
Cuando salió del estadio polideportivo, lo hizo por una puerta que daba a una amplia zona de aparcamientos casi vacía. Era noche de luna cerrada y entre la poca gente que acudía a entrenar a aquel estadio a esas horas y la falta de algunos focos de luz en una zona poco cuidada, Laura se sintió en un ambiente inquietante. Salió al borde de la carretera; a un camino rodeado de árboles que conducía a la parada de autobús. El fresco de la incipiente noche que reptaba desde las colinas la abrazó y sintió un escalofrío. La temperatura descendió hasta provocar una leve llovizna que apagó el dorado de sus cabellos. Justo cuando se echaba la capucha por encima, le pareció oír el sonido de un relincho. Tenía la sensación de encontrarse en una película de terror y cuando el camino comenzó a inclinarse en una cuesta descendente, aprovechó la inercia y correteó nerviosa sobre la acera para alcanzar cuanto antes la parada de autobús situada a quinientos metros. Fue entonces cuando algo la frenó de golpe.
Iba tan distraída y ocurrió de forma tan abrupta que se asustó cuando dio de bruces con lo que pensó que era un muro en medio del camino. ¡Qué extraño! Un obstáculo cálido…, un… un… La deportista alzó la vista para contemplar ante sí el lomo de un caballo ensombrecido por la noche. Se echó atrás de un salto y apreció lo que tenía ante sus narices. Era un caballo enorme y sobre este y bajo el cielo estrellado irrumpía la silueta de un hombre con un sombrero vaquero sobre el que chisporroteaban las gotas de fina lluvia con golpecitos que la alertaban. Sobre un pañuelo que le ocultaba el rostro, asomaban unos ojos glaciares que espantaron a Laura.
—Perdón —se disculpó la joven—. No le había visto.
El hombre del sombrero, inexpresivo, la miraba desde su altura sin decir absolutamente nada. No hablaba, no se movía y por ello cargaba la apariencia de una estatua tenebrosa.
—Lo siento —volvió a disculparse Laura, más por miedo que por educación. Tragó saliva mientras bordeaba al caballo. Su respiración estaba acelerada y su cuerpo le pedía sudar; se había llevado un buen susto ante semejante bestia. Se alejó a paso raudo y exhaló con la boca abierta. Entonces, un golpeteo volvió a ponerla en alerta.
Tacatá, tacatá, tacatá… Las pisadas del caballo sonaron tras de sí superando al sonido de la lluvia. Contuvo la respiración y trató de no ponerse nerviosa.
Tacatá, tacatá, tacatá, ¡plaf!; ¡clonc!
De improvisto, el animal se le había echado encima y chocó contra ella de un modo tan violento que cayó sobre el asfalto de la carretera. Se incorporó confusa y asustada, dándose la vuelta para saber qué había ocurrido; para obtener alguna explicación. El hombre sobre el caballo seguía mirándola con los ojos muy abiertos y una calma espeluznante. Con la tenue luz que ofrecía una luna escondida por temor a aquella noche, la joven pudo apreciar una mirada lasciva. Disfrutaba con su miedo. Laura encendió el interruptor de su valentía un instante antes de que la dominase el pánico.
—¿¡Qué haces!? —esgrimió con reverberación—. ¡Me has hecho daño!
Otra vez ese silencio absoluto; ese mutis por parte de aquella amenaza que lograba que percibiese su agitada respiración. Miedo entremezclado con llovizna. El jinete permanecía con la barbilla alzada e inmóvil. No obstante, bajo su pañuelo, Laura creyó intuir que sonreía de manera maliciosa. En cada poro de su piel pudo experimentar el escalofrío que le advertía de las intenciones de aquel hombre. Su cuerpo no esperó ninguna señal más para reaccionar.
—¡Socorrooooooo!
El grito sonó tan poderoso que el caballo se asustó con un bufido antes de relinchar y alzar sus patas delanteras en actitud beligerante. El jinete dio un respingo y tuvo que agarrarse fuerte del pomo de la silla de montar y tirar de las riendas para calmar al animal y recomponerse. Cuando volvió a echar el ojo a la chica, esta se encontraba a más de cincuenta metros corriendo como un galgo carretera abajo. Le había sorprendido, nunca había visto a nadie correr tan deprisa. Ramón Rojo protestó bajo el trapo con un resoplido furioso acompañado teatralmente del piafar de su corcel de apagado dorado en una noche sin luna. Afianzado a las bridas, echó mano al cordel de la funda derecha y clavó espuelas en la carne de su bestia para salir a la carrera tras su presa. Incitatus relinchó de dolor y se puso a galope tan veloz que parecía propulsado por un cohete. El golpeteo en sus partes hizo que Ramón se excitase con la persecución de aquella chica.
La joven corría todo lo deprisa que podía cuando fue consciente de que se alejaba del estadio del que provenía, adentrándose más en una carretera que discurría solitaria entre el bosque. Cuando se percató de su grave error, giró para salir de la carretera y atravesar un pequeño tramo de terreno natural hasta regresar al aparcamiento vacío. Allí pediría ayuda; alguien tenía que oírla. Sus compañeras estarían cambiándose, con suerte, ya duchadas. ¡Alguien tenía que oírla gritar! ¿Qué le estaba pasando? ¿De verdad estaba huyendo asustada de alguien? ¿Un psicópata? ¿Y si solo hubiese sido un accidente y estaba exagerando? No…, aquella mirada viciosa no era accidental. Salió del pequeño tramo de bosque para vislumbrar el aparcamiento tras el estadio donde se entrenaba, tomó una bocanada fría de aire y volvió a gritar:
—¡Socor…
El jinete había virado su montura leyendo el pensamiento de la deportista. Bordeando el camino salió a los aparcamientos y abordó a la joven con un lazo en la mano. Echó la cuerda como tantas veces había practicado en el parque Pueblo Pony, solo que en lugar de hacerlo sobre el inerte palé de ensayo, lo practicaba ahora con una víctima real y en movimiento. Tiró del cordel justo cuando este comenzaba a rodear la cabeza de la joven y este se estrechó sobre su cuello para frenar su carrera bruscamente. El cuerpo de la joven se detuvo en seco y, por la inercia que llevaba alcanzada, sus piernas se elevaron ingrávidas en el aire hasta superar la altura de su propia cabeza. La espalda de la joven quedó en paralelo con el suelo mojado e impactó sobre este con un sonido ahogado.
Ramón se permitió contemplarla durante unos segundos. La chica yacía tirada con una mano pegada a la cara ya que, al parecer, la soga le había atrapado la muñeca junto al cuello. De no ser por esto, podría haberse roto el cuello del fuerte jalón que la hizo volar en el aire y caer de espaldas. Debía de tener cuidado, no quería matarla tan pronto, pero tampoco podía arriesgarse a que lograse alertar a alguien. Tenía que alejarla de allí. El jinete volvió a hincar espuelas en su cabalgadura y arrancó al trote ligero con el cuerpo pasivo de la joven siendo arrastrado y arañado por el asfalto de vuelta carretera abajo. La pobre parecía un pelele.
¿Qué estaba ocurriendo? No había perdido la consciencia y, sin embargo, sus facultades se habían neutralizado y todo su esfuerzo se enfocaba en respirar: tomar un poco de oxígeno, el que fuera. Cuando estaba a punto de alcanzar la zona de aparcamiento, una cuerda gruesa había caído sobre ella y le había frenado por el cuello de un modo tan brusco que casi le desencaja las cervicales. Tenía el cuerpo entumecido por el tremendo impacto y, sin embargo, sentía incrementarse el dolor al ser desgarrada la piel de sus nalgas tras romperse sus mallas por el arrastre sobre el asfalto. Ese dolor la despertó de su adormecimiento para recuperar plenamente consciencia sobre la pesadilla por la que se deslizaba. Estaba siendo secuestrada y no era capaz de revertir la situación. Era arrastrada inconmensurablemente hacia un abismo de locura. <<¡No me puede estar pasando esto, no me puede estar pasando esto! —pensaba— ¡Si me viola perderé el juicio, si me viola perderé el juicio! ¡Por favor, esto tiene que parar!>>.
—¡Paraaaaaaa!
Para su sorpresa, el jinete detuvo el caballo y se bajó de este de un salto. Se acercó al amasijo de cabellos dorados calados de agua de lluvia y sangre de su cabeza. Una brecha se había abierto en su cráneo tras caer de espaldas. Impiadoso como era, el hombre la alzó precisamente de aquellos cabellos manchados hasta tenerla en pie frente a él. Ambos ojos se cruzaron durante un doloroso segundo. Un quejido lastimoso fue lo único que Laura logró emitir y entonces pudo ver delante de ella cómo su agresor contraía uno de sus brazos para lanzarle un puño enguantado.
¡Zas!
Un tremendo gancho de derechas quebró el potencial de la joven fracturándole una costilla. Se desplomó sobre su costado como un muñeco desmadejado y el dolor se expandió con tal intensidad que le cortó el aliento. No servía más que para luchar por oxígeno y mentalmente rezaba por salir viva de aquel horror, mientras entendía que con cada ruido que ella hiciese recibiría otro demoledor golpe como aquel.
Con la misma cuerda de la soga, el jinete comenzó a atar los pies y las manos de la chica que se dejaba hacer como una muñeca de trapo. Tras amordazarla, la alzó en volandas y la colocó sobre la grupa del animal. Luego, el jinete pisó el estribo y se impulsó hasta montar y ponerse de nuevo al galope alejándose de toda civilización y separando a Laura de toda humanidad; de toda salvación posible.
El camino sobre la grupa fue una auténtica tortura. Con cada bote al trote, su costado la alertaba con una dosis de dolor punzante que le impedía perder el conocimiento. Hubiese pagado por desmayarse para alejarse de aquella pesadilla. La brecha de su cabeza no debía ser importante, pues la sangre se había coagulado pronto y ya no goteaba, pero sentía una migraña perenne e incómoda. A pesar de la adrenalina, del susto, del terror que sentía, su cuerpo estaba frío. Parecía como si se estuviese preparando para estar muerta. Hubo momentos en los que se fijó en el camino que tomaba el jinete, pero en la oscuridad era demasiado complicado saber hacia dónde la estaba llevando. Quiso volver a armarse de valor para gritar de nuevo, pero discurrían por caminos de tierra alejados de cualquier población o foco de luz al que pudiese proyectar sus súplicas. Eso, o quizás se había resignado por miedo a volver a recibir el castañazo que de seguro le había roto las costillas. La osadía, la valentía de la joven, parecía haber desaparecido al primer golpe de puño. Tan solo le quedaba resignación.
Al cabo de varias decenas de minutos, pareció que alcanzaban el destino que el jinete se había propuesto, porque este aminoró la marcha hasta frenar el caballo y tras desmontar, la bajó para cargarla sobre su hombro derecho como si de una oveja se tratase. Era un hombre verdaderamente fuerte, y también era alto. La subida repentina de temperatura y el ligero corte de viento y lluvia la avisaron de que acababan de entrar en una casa. Descendieron unos escalones, y tras escuchar cómo abría una puerta, notó que su cuerpo tomaba cierta ingravidez antes de caer sobre un colchón de muelles cedidos y colocado directamente sobre un suelo de cemento. El hombre del sombrero desató los nudos de la cuerda que la ataban, le retiró la mordaza de la boca, salió por donde había venido y acerrojó la puerta.
Laura cerró sus párpados con fuerza creyendo que así tendría más posibilidades de escapar del mal sueño y, sin embargo, al apagar uno de sus sentidos, subía la intensidad de otro: el oído, para escuchar cómo otra puerta se abría. Vino un intercambio de voces que la dejó aún más asustada y confusa.
—¡Vergüenza, vergüenza, vergüenza!
<<¡La voz de un niño!>>, pensó Laura.
—No…, no…, no es posible. Por favor… Estás loco… Déjame… Déjame. No hagas eso…
¡Y de una mujer! Al menos un niño y una mujer se encontraban en la habitación en la que había entrado aquel jinete. ¿Habían sido acaso secuestrados igual que ella? ¿Secuestrar y encerrar así a un niño? ¿Qué clase de monstruo era aquel que la retenía ahora en una pequeña habitación? Laura abrió los ojos al terror y tapó sus oídos con las manos para no escuchar la enorme cantidad de golpes que se sucedían con la mujer al otro lado de la puerta.
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¡Vergüenza, vergüenza, vergüenza!
Una mano inmisericorde cruzó el aire con violencia hasta azotar el rostro de un niño.
—¡¿Otra vez?! ¡Isaac! ¡Pero ¿no te da vergüenza?!
La fuerza del golpe hizo virar su cabeza, ciento ochenta grados, acompañada por su cuerpecito. Entonces, su mamá aprovechó para patearle el trasero y hacerle caer de rodillas. Tan violenta fue la patada que su cara chocó contra la pared de la habitación. Tras esto, Isaac se impulsó como un resorte y se posicionó a toda prisa en el rincón de pensar, antes siquiera de que su madre se lo hubiese ordenado.
—¡Al rincón de pensar! ¡Vergüenza, vergüenza, vergüenza! ¡Vergüenza, vergüenza, vergüenza! ¡Vergüenza debería darte! ¡Después del infierno que tu madre está pasando! ¡Después de que ese monstruo me tenga secuestrada aquí abajo! ¿¡Y tú copias sus conductas!? ¡Asqueroso, asqueroso, qué asco me das! ¡¿Cómo puedes hacer lo mismo por lo que sufrimos?! ¡Hijo de Satanás! ¡Hijo del demonio! ¡Eres el hijo del monstruo y siempre lo serás mientras no cambies tus modales! ¡Asqueroso! ¡Vergüenza, vergüenza, vergüenza! ¡Vergüenza, vergüenza, vergüenza!
La madre gritaba con lágrimas en los ojos y apretando los dientes con expresión de rabia. Con cada impulso incontrolado de su hijo, sentía el dolor que llevaba años padeciendo encerrada en aquel zulo y siendo violada y maltratada en infinidad de ocasiones por la bestia psicópata que la había secuestrado.
El hijo hiperventilaba en el rincón de pensar deseando que aquel castigo pasara pronto. A diario era tratado como un animal, lo que le hacía comportarse en ocasiones como un salvaje. No cabía otra manera de ser en su vida y en un mundo limitado a veinte metros cuadrados estrechados por paredes y una madre impía que le azotaba a menudo por su deplorable conducta. Sin conocer el amor, no cabía otra forma de ser para un niño animal.
Unas gotas de sangre mancharon el suelo bajo sus pies. Con sus zapatillas pisó la mancha para ocultarla de un nuevo castigo y con una mano ágil se taponó la nariz sangrante por el golpe contra la pared de aquella celda que siempre había sido su hogar. Alzó el rostro y sus ojos resplandecieron por la luz natural que entraba de la única ventana que adornaba aquella estancia, colocada en el techo a tres metros de altura. El cielo azul, lo único que podía contemplar del exterior. El cielo azul, azul como sus propios ojos, azul como los ojos de su padre. Los ojos azules de Isaac, un niño de seis años de edad, hijo concebido en aquel infierno, hijo único del diablo que había secuestrado y violado a su madre.
—¡Vergüenza, vergüenza, vergüenza! —gritaba Isaac en esta ocasión, tiempo después de haber aprendido a base de las tortas de su madre que aquel comportamiento estaba mal y, sin embargo, lo que presenciaba frente a sus ojos era aquel mismo comportamiento pero, esta vez, por parte del monstruo. Aquella bestia grande y de bigote largo se había sacado sus partes y se tocaba en la habitación delante de él mismo y de aquella mujer que pedía piedad desesperadamente.
—Por favor…, tú no…, por favor —sollozaba la mujer ya sin fuerzas—. Vete…, por favor, vete… No, no…, no. No puede ser… No, esto no me está pasando a mí.
—¡Vergüenza, vergüenza, vergüenza! —trataba de ahuyentar el niño a la bestia—. ¡Vergüenza, vergüenza, vergüenza! —Y aquello no servía. La bestia exigía sangre y placer, pero él no lograba frenarla.
—¡Nooooooo! ¡Aaaaaaaayyyyy!
A pesar de los ruegos de la mujer y la insistencia del niño de avergonzar a la bestia, esta se abalanzó sobre ella y la agarró de los pelos sin que la criatura pudiera evitarlo. Con un tirón de su fuerte brazo, ella se estrepitó contra el cemento del suelo y sintió la sangre acudir a su labio. Le soltó varias patadas propinadas con su bota y una tanda de golpes con sus manos antes de alzarla por los pelos y sacarla de la habitación. El niño había enmudecido y la mujer gemía entre llanto y dolor, fuera de la habitación, a solas con la bestia.
Un temblor incontenible atenazaba el cuerpo de Laura Lovera que, aterrorizada, mantenía su dolorida cabeza entre las piernas y se aguantaba ambas rodillas con las manos. Un tórax infestado de pequeñas partículas óseas de la costilla fracturada le hacía padecer un dolor punzante que le advertía del peligro de gritar para defender la injusticia y tratar de evitar los golpes que una mujer como ella estaba recibiendo fuera de aquella habitación. Había, al menos, una mujer más padeciendo el sufrimiento de ella. ¿Qué clase de casa del horror era aquella? Le sobrevino un llanto contenido y tapó su boca con las manos para hacer el mínimo ruido posible y que su silencio la hiciese desaparecer del sótano del terror. El ruido de la paliza se fue mitigando y Laura se quedó a solas con el miedo en una oscura habitación.
En el exterior, el oscuro jinete cabalgó durante horas cargando con su anterior presa tras su espalda, atravesando la noche del desierto de Tabernas, loma arriba, loma abajo, hasta descender por una ladera próxima a las vías del ferrocarril. El camino había resultado silencioso después de acallar a su víctima a base de guantazos con el dorso de su mano. Ella había desistido; era dócil y, si no, él la había vuelto dócil a base de golpes: la manera más rápida de aprender en su mundo. Una pequeña parte de él lamentaba lo que iba a hacerle a aquella mujer; no obstante, todo aquello era necesario. Esa joven de anchas nalgas había dejado de hablarle e incluso se le había puesto en huelga de hambre en un estúpido intento de ganarse nuevos derechos y por ello se había vuelto inservible a su causa. Llegó un punto en que la aborrecía y tuvo que buscar una nueva víctima: Laura. Mujer nueva reemplaza a mujer vieja y así sería mientras nadie le detuviera.
Debía andarse con ojo con la deportista. Estuvo más avispada que la anterior y a la mínima sospecha echó a correr. Sus acciones delictivas estaban medidas para no dejar huellas; todo lo hacía con guantes, y si aquella joven promesa del atletismo hubiese sido capaz de alcanzar el polideportivo y alertar a sus compañeras, Ramón se habría visto en problemas difíciles de explicar. La policía buscaba al asesino del centauro además de a la joven de diecinueve años, Susana Garay, y un intento de secuestro a caballo habría sido muy pero que muy sospechoso. Tendría que plantearse dejar de usar a Incitatus para los raptos. No obstante, la adrenalina que le proporcionaba montar aquel animal, mientras acosaba a sus víctimas, compensaba el riesgo. O era también precisamente el riesgo lo que aumentaba su excitación.
Una vez llegado a su destino, Ramón Rojo bajó del caballo y colocó sobre su propio hombro a la joven maniatada. Caminó unos pasos hasta tumbarla y, abriéndole las piernas, la colocó sobre una barra de metal frío. Ató más cuerdas a la barra y regresó junto a su caballo para alejarse hasta la cima de una loma. Allí decidió tumbar a Incitatus: tiró del hocico de su caballo hacia atrás acercándolo al cuerno de la silla, le levantó el espolón contrario y tiró de él con fuerza. Agarró una de las patas traseras con la que el animal de sangre caliente intentaba cocearle, luego la otra, y las ató pasando la cuerda por los corvejones delanteros. El animal resopló con fuerza por sus ollares, descontento con el jinete que se tumbó sobre su lomo a esperar, mientras contemplaba su ya inservible trofeo de caza: un enorme culo redondo y blanco como la luna llena que tenía sobre su sombrero. Aquella imagen y lo que iba a acontecer despertaron su libido y rebuscó en su bragueta. Todo le estaba saliendo redondo como el pompis de aquella presa. Había llegado el momento de la recompensa. El vaquero comenzó a masturbarse, mientras esperaba ver cómo un tren de media distancia arrollaría a la joven Susana Garay.
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El ferrocarril que atravesó la luna
—Pepe, ¿tu mujer te la chupa?
Pepe, confuso, prestó atención a su amigo Enrique.
—Bueno…, sí, claro. —Y soltó un bufido de nerviosismo.
—A mí ni aunque me untara chocolate, Pepe.
—Joder, Enrique. Yo qué sé. —Enrique era su amigo desde el instituto, pero aquella información repentina le hizo sentirse incómodo—. Prueba con esos preservativos de sabores, macho. Qué quieres que te diga…
—Que no, que no. Que no me cuida, Pepe. Mi mujer me tiene abandonado en el sexo y yo ya, de la calentura, es que soy una lagartija que se sube por las paredes.
—Bueno, hombre…
—Pepe, ¿tú con qué frecuencia practicas el sexo?
—¿Yo? Bueno, es que tampoco es una cosa que vaya contando… Y hay rachas… Que no tengo un calendario de polvos, vamos, que eso no es una dieta.
—Yo nunca, Pepe. ¡Yo nunca!
—Hombre, pero a ver…
—¡Nunca, Pepe! Mínimo desde que tuve al niño, nada, cero. Antes poco, pero desde que tuvimos a nuestro hijo, nanay del Paraguay.
—Será una racha, tío. Yo qué sé.
—¿Racha de más de un año? ¿Las rachas duran tanto?
—No sé… Las mías no, desde luego.
—No tengas hijos. ¡No tengas hijos! Dios, Pepe, lo que daría por tener un buen culo delante de mí. —Enrique miraba al frente como si pudiera palpar el goloso par de nalgas de su imaginación—. Un culo tierno, ¿sabes? Y grande. Importante que sea grande. Lo quiero muy grande; tanto que pueda apretar y estrujarlo contra mi cara.
—Estás obsesionado, macho. Háztelo mirar, porque vas a acabar malamente, hazme caso.
La vida sexual de Enrique nunca había sido tan nefasta. Perdió la virginidad a los diecisiete años, lo que consideró un logro, ya que su grupo de confianza se mantenía aún intacto a la mayoría de edad. Disfrutó plenamente del sexo con algunas parejas que le llevaban al éxtasis por su generosidad, pero aquella predisposición a complacerle acabó por aburrirle; lo que le llevó cuesta abajo y sin frenos hasta Ana Pardo, una chica hermosa, pero de difícil acceso carnal. No le daba lo que quería y así lo mantenía a raya. Ella hizo que Enrique volviera a sentir la pasión de consumar el acto y este se sentía en una nube de lujuria desenfrenada hasta que el arma de doble filo se volvió en su contra y, de tan poco hacer el amor, enloqueció de deseo. Enrique tenía ya todo lo que había deseado en la vida: una mujer bonita, un trabajo estable y, ahora, también, descendencia. Quizás sea cierto que el ser humano tiene un inagotable agujero negro en su corazón: un vacío imposible de llenar. El caso es que Enrique no disfrutaba ni de su asexual esposa, ni de su monótona labor como maquinista de trenes y ya no hablar de su inconsolable retoño.
Era una de tantas mañanas aburridas en su vida laboral. Enrique conducía aquel gusano metálico: un tren de media distancia sobre los carriles que partían de Almería para adentrarse en el desierto de Tabernas. Pasado menos de un cuarto de viaje y antes de entrar en el túnel del llamado barranco de los marines, vislumbró algo en la lejanía, algo para lo que había sido entrenado en sus prácticas: un obstáculo sobre el riel derecho, justo ante el umbral de acceso al túnel. Su vista de lince alcanzó el objetivo con bastante antelación, en cambio, su cerebro se negaba a aceptar como válida aquella información que le transmitía el estímulo visual. Algo debía andar mal en su vista. Enrique estaba viendo un enorme culo. Un enorme culo blanco como la luna, sobre las vías, concretamente apoyado sobre el raíl derecho y dejando caer cada nalga a ambos lados de este. <<Eso es imposible>> respondió su cerebro. <<¡Es un culo, es un culo!>> se repetía en una surrealista conversación interior. La improbabilidad e inverosimilitud de lo que veía le hizo frenarse ante una decisión importantísima. ¡De vital importancia! Pues aquello no era únicamente un culo. El culo carnoso y respingón iba acompañado de una joven de cabellos claros que, desnuda y desafortunada, había sido atada contra su voluntad al carril derecho de las vías del tren que iban dirección a Granada; dirección a arrollarla.
El cerebro de Enrique comprendió la situación: una mujer joven de cabello claro había sido desnudada y atada bocabajo a las vías del tren, contra su voluntad, lógicamente. Un pensamiento rápido. Milésimas de segundo. Milésimas de segundo tarde, pues el culo ya se le había echado encima. Enrique no accionó la palanca de frenado de emergencia, ni creía que hubiese servido de algo. Fue demasiado tarde para cuando comprendió que aquello estaba sucediendo en la realidad y no en su obscena imaginación.
Desde fuera, Susana lloriqueaba lastimosa por el infierno del que venía y a sabiendas de lo que le esperaba. Su vida había sido feliz, sin excesivas preocupaciones más que de los exámenes de la universidad, hasta la aparición de aquel hombre disfrazado de vaquero. Después, un infierno indeseable que finalizaba con un ciempiés de acero impactando a unos doscientos kilómetros por hora contra sus blandas nalgas. Un hermoso cuerpo de diecinueve años se abrió en canal salpicándolo todo como un pegote de mantequilla desparramada, y parte de su rostro, previamente amordazado para que ni el llorar le fuese cómodo, salió disparado y se untó contra la pared de roca sobre la que se había horadado el túnel para que el tren pasara. La cara de la chica quedó allí pegada sobre la pared como una maldita máscara.
El atropello ni siquiera produjo ruido que llegase al interior de la cabina del maquinista. Visto desde dentro fue un pestañeo: un insecto más. Enrique tenía un deseo bastante simplón: tener delante el mayor culo que hubiese visto nunca. Y cuánta malicia parece rondar los caprichos del destino como para que pudiera encontrarse con su deseo de frente, de golpe y de un modo tan pernicioso. La lividez de su rostro ante aquella experiencia era el fiel reflejo del enorme trauma que le haría perder su apetito sexual de por vida. No volvería a desear jamás que un culo le abordase de aquella forma. No buscó más sexo con su mujer, ni con ninguna otra mujer durante bastante tiempo. Fue ella la que acabó rogándole y clamando a los vientos que Enrique volviera a ser un marido sexualmente desenfrenado.
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La máscara
¡Bum, bum, bum!
Tres golpes sonoros y secos retumbaron en la puerta de madera. Una voz grave resonó imperiosa.
—¡Nata!
Sus ojos caoba se abrían de par en par. Una fina capa de sudor perlaba su frente. Se había asustado.
—¡Abre!
Destapó las sábanas de algodón que la cubrían y se alzó con la energía del susto en el cuerpo. Su frente se golpeó con el saliente lateral de la cama superior. No estaba hecha aún a su nueva habitación. Tenía un ropero, un escritorio donde trabajar y dormía en la parte baja de una litera usada únicamente por ella. Llevaba una semana viviendo en un pequeño apartamento cedido por el cuartel de la policía nacional de Almería y su poca costumbre a moverse en aquel entorno hizo que chocase de cabeza con aquel despertar tan brusco.
—¿¡Quién!? —gritó mientras se llevaba una mano a la frente.
—¡Abre!
No era capaz de tomar consciencia completa de su alrededor. Salió de la cama y, con los ojos semiabiertos, se precipitó al recibidor golpeándose el dedo chico del pie contra la silla del escritorio.
—¡Ay, joder!
—¡Date prisa!
—¿¡Pero quién coño eres, hostias!? —exclamó exasperada.
—¡El coco! ¿¡Quién coño voy a ser, Nata!?
El golpe en el dedo la había espabilado por completo y pudo reconocer entonces la voz de su compañero.
—Joder, Antonio…, yo qué sé. Estaba dormida, tío —dijo mientras abría la puerta a su compañero—. Sé más cuidadoso; me duele la cabeza, ¿qué pasa?
Bajo el marco de la puerta apareció ante el barbudo Antonio la esbelta figura de la inspectora vestida únicamente con un camisón cuyas transparencias dejaban entrever la silueta de sus pezones. A pesar de aquella atrayente imagen, el subinspector se quedó pasmado mirando algo de detrás de su compañera, en el cuarto, más allá del recibidor.
—¿Qué pasa? —dijo molesta antes de girarse y observar que había un hombre metido en su cama agarrado aún a las sábanas y con expresión de congoja. Tan solo se le veía su enorme cabeza y eso le delataba. Era el doctor Kvick.
—Oh, Dios. Lo siento. Espérame abajo, Antonio, enseguida estaré lista. —Le cerró la puerta en las narices y comenzó a vestirse bajo la atónita mirada de Manuel Kvick.
—¿Ha pasado algo? —se atrevió a preguntar.
—Oh, desde luego. Eso es lo que parece, sí.
—¿Puedo… ayudar o… o es trabajo?
—Es trabajo, tranquilo. Pero, si no te importa, tengo que salir corriendo. —Natalia pensó que aquella situación era ventajosa para no tener que buscar alguna excusa con la que echar de allí al psiquiatra forense—. Puedes… Puedes quedarte un rato tranquilo, si quieres.
—No, yo… Yo me voy también. —El doctor se incorporó para salir de la cama. Estaba desnudo y el miembro le colgaba. A pesar de ello, lo primero que agarró y se colocó fueron sus gafas de vista.
Natalia pensó en su pene como un pequeño ladrón que hubiera entrado en casa a robar. Maldito bribón. La noche había sido confusa y el psiquiatra era muy zalamero. Sin duda logró engatusarla con su cháchara. Se arrepentía de haber llegado tan lejos con él. Natalia se lavó la cara con rapidez y se miró al espejo. La resaca se le notaba en unas oscuras ojeras plantadas en su rostro ovalado. No se maquilló y tan solo se atusó el pelo un poco para parecer presentable. Luego se calzó los zapatos.
—Oye, lo pasé muy bien anoche —aclaró el doctor “pene intruso”—. Es una pena que tengas que irte tan rápido.
Natalia sacó de un cajón su arma reglamentaria y se la enfundó en una cartuchera escondida bajo el pecho. Se ajustó la chaqueta y abrió la puerta para salir.
—Cuando te vayas, asegúrate de cerrar bien la puerta, si eres tan amable. —Y cerró con la impresión de vivir en un bucle temporal. Tomó las escaleras y bajó hasta el portal para salir del edificio.
Minutos más tarde, Manuel Kvick dejaba escrito en un papel su número de teléfono con la esperanza de que aquella indómita mujer quisiera volver a verle. No tendría esa suerte.
Natalia se reencontró con su compañero, el subinspector de la policía Antonio Domínguez. Creía ser capaz de deducir sus pensamientos o quizás solo era un reflejo negativo.
—Ni una pregunta sobre lo que ha pasado.
Antonio se echó atrás y alzó ambas manos.
—Te aseguro que me interesa bien poco. Tenemos un aviso. Me ha llamado el subinspector Ordieres. Han encontrado a la chica.
<<Hostias>> pensó. Y entonces temió hacer la pregunta que más importaba:
—¿Viva?
Hubo unos segundos eternos en silencio. Segundos sonoros de tictac de reloj pero con ruido de latidos de corazón.
Tucutún, tucutún, tucutún…
—No.
Hacía menos de una semana que recibían la orden de su comisario, jefe de la Unidad Central de Homicidios de la policía judicial. “Os toca jugar, fieras”. Palabras textuales. Un binomio de lo más potente haciendo su trabajo: resolver desapariciones y homicidios. Ambos se ponían en marcha y acudían a la localidad almeriense para investigar la desaparición en extrañas circunstancias de la joven Susana Garay.
Tras un largo suspiro, Antonio habló.
—Por lo visto el lugar de los hechos es tan inaccesible que solo podemos acercarnos en tren. Nos esperan en la estación. Resulta que esta mañana el conductor del tren de primera hora dio un aviso de emergencia. Decía que había atropellado a una mujer, pero que esta no había saltado a las vías sino que se hallaba allí atada. No tuvo tiempo de reaccionar.
Cuando llegaron a la estación de tren, dos agentes de la Guardia Civil les esperaban junto a dos personas más. Se presentaron; eran el médico forense y el juez de instrucción, ambos necesarios para la investigación y posterior levantamiento del cadáver. Tomaron asiento y tras unos pocos minutos Natalia pudo ver tras el cristal de la ventana el extenso e impiadoso desierto que se le presentaba ante sus ojos. Lo contempló tras el cristal, alejada, como todo lo que uno experimenta a través de la televisión. Veinticinco minutos después el tren se detuvo y, tras una pequeña confusión, recibieron instrucciones de bajarse del vagón allí mismo, en medio del desierto de Tabernas, en el centro de la nada. La inspectora alzó su mano abierta a modo de visera sobre unos ojos castaños cuyo iris disminuyó a la mínima expresión para protegerse del asalto del sol. La escena del crimen se encontraba sobre los raíles del tren que acababan de tomar. Las seis personas bajaron y avanzaron siguiendo las vías hasta visualizar un manchurrón rojo pardo que desentonaba del árido desértico.
—Huele a muerto —se le ocurrió decir a Antonio.
Natalia le miró ceñuda. Por una vez le gustaría oír un comentario más perspicaz por parte de su barbudo amigo.
—Es un mal augurio —insistió.
—¿El qué? —Natalia levantó una ceja—. ¿Un muerto? Mientras no sea el del asesino del centauro, por supuesto que es un mal augurio.
—No es eso. Huele a muerto, pero no veo el cadáver: mal augurio.
No era supersticiosa, pero a pesar de los razonamientos poco elaborados de Antonio, este solía atinar como un francotirador experto. Dejó de observar los pelos de su barba y se centró en tratar de captar toda la información de aquel escenario. El subinspector tenía razón; donde debería verse un cadáver, no lo había. En su lugar, aparecían salpicaduras negruzcas que impregnaban el acero de los rieles del tren y parte del terreno. Se acercaron a examinar mientras Antonio sacaba una cámara de fotos que se colgaba al cuello.
A uno de los guardias le inquietó tanto silencio y la falta del cadáver.
—¿Dónde está el cuerpo?
Mientras retiraba el cubre lentes de la cámara, Antonio le obsequió con una amplia sonrisa y ante la mirada ingenua del agente decidió ofrecerle además una explicación.
—He recogido cadáveres de vías de tren en más ocasiones. Nunca están en un sitio concreto. Siempre están esparcidos por todas partes. Van apareciendo trocito a trocito por los alrededores, así que dividámonos y vayamos buscando y marcando los lugares donde encontremos algo interesante. Tengo que inmortalizar el momento.
—El conductor dijo que la chica estaba atada. Hay que mirar si en los carriles o cerca de estos hay fibras de cuerda para mandarlas a analizar.
—¡Aquí hay algo! —dijo el otro guardia que se encontraba ya más avanzado.
Natalia se acercó y fijó su mirada en aquello que señalaba el agente. Parecía una tarántula de culo rojo escondida entre las piedrecitas del terreno para cazar algún insecto. Era una mano seccionada a la altura de la muñeca y con las uñas resquebrajadas, indicador de que había luchado por su vida. Además, había trozos de cuerda de cáñamo. Antonio apuntó y disparó con su cámara.
—Posa para mí, muñeca —se le ocurrió soltar.
—Antonio, por favor, compórtate.
—Mi manera de afrontar los problemas es mediante el humor, Nata. No me siento mal por ello. Mejor eso que darle a la botella cada noche hasta el punto de no recordar nada cada mañana, ¿no crees?
—Cada cual se echa a los morros lo que le viene en gana —respondió Natalia irritada. Lo de la botella iba con segundas, claro.
Antonio observó cómo el semblante de su compañera se oscurecía y decidió arreglarlo.
—Ey, Nata, perdona. No iba en serio, ¿vale?, ya me conoces.
Natalia asintió. Aunque a veces le fastidiara con comentarios inoportunos, el subinspector era muy buen compañero.
—¡Joder, la puta que la parió! ¡Mierda, mierda, mierda!
Todos se acercaron por el efecto llamada que produjo los exagerados ademanes del agente de la Guardia Civil que tanto despotricaba. Era el mismo que había encontrado la mano y que ahora se encontraba cerca del túnel que daba acceso al interior de la montaña.
—¡Mirad allí arriba! ¡Dios!
—¡Me cago en…!
Fue el semblante de Antonio el que se oscureció en esta ocasión porque, a pesar de sus años de experiencia, nunca antes había visto nada parecido.
La inspectora Natalia Castellanos observó la pared de la roca junto al túnel. Sobresalía de ella una cara, una faz, desprendida del cráneo por la fuerza con la que había salido despedida la cabeza de Susana. Por la inercia de la velocidad alcanzada en su vuelo, el rostro hermoso y sin arrugas había sido aplastado contra la pared de roca y yacía allí pegado como una máscara maldita, sin ojos ni dientes.
—Es acojonante.
Todos los presentes lo contemplaron con pavor, mientras Natalia lo examinó como quien se encuentra en un museo y analiza una obra contemporánea.
—Es horrible, ¿verdad? —dijo el forense, perplejo con aquella careta carnavalesca.
Natalia le ignoró y cambió la dirección de su atención para investigar por la zona.
—Me he permitido sacar algunas conjeturas —dijo uno de los guardias. Antonio le miró con extrañeza—. Creo que el asesino quería a la víctima como espectadora de su propia muerte; por eso le cortó y pegó su cara ahí antes de atarla a las vías.
Ante aquella retorcida mentalidad, el subinspector no supo más que alzar sus espesas cejas y estar a punto de espetarle lo equivocado que estaba. Natalia presintió las intenciones de su compañero y le agarró del brazo antes de que arrancase a hablar. Le guiñó un ojo y luego se dirigió al guardiacivil.
—Pero, entonces, ¿para qué sacarle los ojos? —El guardia frunció el ceño y se rascó la cabeza—. Piénselo —añadió antes de alejarse de allí—. ¿Hacia dónde queda el pueblo de Tabernas? —preguntó al juez. Este señaló al Este y Natalia subió una ladera alejándose en esa dirección.
Después de fotografiar el escalofriante rostro, Antonio buscó a su compañera con la vista. Andaba mirando al suelo demasiado lejos como para buscar partes del cuerpo… ¿Qué hacía? Iba de un lado a otro de la cima de la colina hasta que pasado un tiempo comenzó a avisarle para que se acercara. El subinspector caminó unos cuatrocientos metros en una leve pendiente ascendente hasta llegar a donde estaba su compañera.
—¿Qué haces?
—Hay algo que me traía mosca mientras veníamos en el tren. Me preguntaba que, si el lugar era tan inaccesible que nosotros debíamos ir en tren, ¿cómo había venido él?, ¿en tren también? ¿Cómo puñetas vas a cargar una mujer secuestrada y viva en un tren sin que nadie se dé cuenta? Y, para colmo, bajarte en medio del desierto. ¿Cómo lo hizo? Eso pensaba antes de llegar aquí. Cuando vi el terreno se me ocurrió la manera y acabo de hallar las pruebas que lo demuestran. Mira aquí y allí.
Antonio bajó la vista hacia donde le señalaba la inspectora. Había esparcidas por el terreno huellas de herraduras.
—Es él, Antonio. Es él.
—Dame más pistas sobre lo que pasa por tu cabecita, porque no te sigo, Nata.
—Este lugar es inaccesible para cualquier vehículo de motor. Y en una bici no llevas a una mujer secuestrada luchando por su vida. Este hombre vino con la chica atada con cuerdas y subida a lomos de un caballo. Nuestro hombre la trajo a caballo. Es él. Es el asesino del centauro…
Antonio se rascó la barba y asintió. Luego observó el brillo en los ojos de su compañera.
—Sí… Parece que nuestro hombre ha estado aquí.
—Lo encontraré y lo atraparé, lo juro.
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Rabioso Ramón Rojo
¡Bang!
El disparo da la señal de salida y provoca el aleteo de palomas que huyen veloces junto a las corredoras que se lanzan a la carrera, pero Laura se siente incapaz de darles alcance.
Un metro.
Dos metros.
Tres metros…
Las espaldas de sus cuatro competidoras alcanzan los cincuenta metros, mientras ella permanece inmóvil y boqueando como un pez sobre la pista de atletismo, con una respiración ambiciosa, inconstante y agitada… ¿Qué le pasa?
¡Bang!
Una nueva tanda de corredoras la supera a izquierda y derecha, concentradas en dar potencia a sus piernas. Laura mira al juez de salidas que da la señal con el arma. Lleva un sombrero de vaquero y sus ojos azules paralizan su corazón y le hielan la sangre. Su revólver no apunta al cielo para dar la señal de salida, sino directamente a su torso. Entonces, baja la vista y comprende por qué no logra poner en funcionamiento sus músculos para salir a la carrera. Tiene dos agujeros de bala en el pecho, cada cuál, del tamaño de una manzana madura.
¡Tucutún!
Un latido y siente pedacitos de cristal sanguíneo lacerando el interior de sus venas con cada impulso de su corazón. En su visión, aparecen puntitos de luz. Cae sobre la pista mareada y los focos del estadio polideportivo se apagan. Laura despierta.
Antes de lograr abrir los ojos, notó el sudor en su cuerpo adormecido. Despertó por causa de unos ruidos y golpes que no supo identificar y se sintió dolorida sobre una cama que no era la suya. Le avisaron los olores extraños del colchón y su tacto áspero a falta de sábanas. Tenía los músculos entumecidos, los huesos resentidos, la garganta con una sequedad exagerada y una sensación de hinchazón en el rostro. Su cara se había inflamado y su cuerpo estaba lleno de magulladuras y raspones debido al arrastre por el asfalto de la carretera durante varios metros. Empezó a comprender que la pesadilla había sido real. El jinete, la golpiza, la soga y el secuestro. No estaba en su cama, estaba en el infierno. Inmóvil y sin desearlo, abrió los ojos al miedo.
Una luz blanca, proveniente de una bombilla que colgaba del techo, iluminaba la habitación con poco más que un colchón y un inodoro anclado a la esquina. Un ruido continuo y repetitivo que provenía del exterior hizo que Laura se fijase en la puerta de madera. Tenía dos pequeñas ventanitas como las puertas de una prisión de máxima seguridad, una a los pies y otra en su parte superior. Esta última estaba abierta y tras ese pequeño rectángulo pudo ver los ojos claros de su secuestrador. La miraba tan intensamente que los ojos parecían desear salir de sus cuencas. Su movimiento de muñeca producía un sonido extraño, como un “flap, flap, flap” amortiguado tras la puerta. Entender lo que aquel sátiro energúmeno estaba haciendo le hizo sentir asco y repulsión y tener que volver a acurrucarse en la cama cerrando los párpados con fuerza.
—Vete, por favor, vete, por favor…, vete…, vete… —rogó.
Pero aquel monstruo no se iba. Entonces, resonaron en su cabeza las palabras de aquel niño y la insistencia con la que las empleó para amenazar y expulsar a aquella bestia. Así que decidió repetirlas por si surtían efecto.
—¡Vergüenza, vergüenza, vergüenza! —Lo hizo gritando y con los ojos muy abiertos, casi fuera de sus órbitas, atreviéndose a mirar directamente a su secuestrador y agitando sus manos frente a él.
Ramón Rojo, molesto, frunció el ceño, detuvo lo que estaba haciendo y se separó de la puerta tras la que permanecía secuestrada aquella joven atleta. Mientras se alejaba, golpeó con fuerza las paredes del pasillo de aquel zulo, subió los escalones de acceso al sótano y continuó cruzando la cocina de la casa hasta salir a un porche de madera. Ante él, se presentaba bajo las nubes un terreno llano, árido, desértico, amplio y con construcciones también de madera en dos hileras, una a cada lado del camino principal del parque temático Pueblo Pony. Aquel era su mundo y allí era donde se sentía como el sheriff y héroe del lejano Oeste.
El vaquero reconvertido en asesino en serie se quitó el sombrero para mostrar una cabeza de melena engañosa. A sus poco más de cuarenta años, tenía amplias entradas y una calva incipiente escondida en la coronilla y rodeada de una maleza rubia y débil que le colgaba sobre los hombros. Un espeso bigote de carriles largos hacía de arco de entrada a unos finos labios que encerraban dientes torcidos y afilados. Sus ojos contemplaron el cielo, retándolo, amenazando al sol con secuestrar su luz y sumergir al mundo entero en la oscuridad que guardaba su alma.
—¡Hija de la gran puta! —gritó al cielo para desahogarse. Era un demente rabioso y aquella joven deportista había osado retarle avergonzándole en su propio hogar, en su propio universo. Solo una persona había sido capaz de algo así. Una única mujer se había atrevido a humillarle en el pasado y ahora estaba muerta. Esta chica era lista, aprendía rápido y, por lo tanto, debía ser precavido con ella. Le resultaría difícil dominar su espíritu y controlar la situación. Tan joven y había logrado imponerse a su autoridad hasta el punto de no dejarle culminar su masturbación. Necesitaba satisfacer su cuerpo maldito y aquella nueva chica parecía una piedra en el camino; no obstante, y de un modo sorprendente, aquello parecía resultarle excitante. Quizás ella tuviese las características con las que él soñaba. Quizás ella fuera la elegida y eso la haría tan especial que, llegado su turno, el éxtasis que sentiría al violarla y destriparla con su machete sería memorable. Los rieles de su espeso bigote se estiraron ante una sonrisa amplia de pura satisfacción. A pesar de ello, la presión seguía acumulada en su sangre maldita y por ello decidió soltar tensiones de otra forma.
Se dirigió a la cuadra y desató a Incitatus para cabalgar a la zona de dianas donde descabalgó y desenfundó su revólver. Lo contempló embelesado por su brillo plateado. Ramón Rojo era el único residente de Pueblo Pony y el encargado de custodiar el dinero acumulado mensualmente por el parque. Usó la excusa de la seguridad para tener un arma real y propia sin que su jefe, Búfalo Ben, tuviese reparos importantes o le mirase como a un loco. La única norma que le puso fue la de no llevar jamás el arma encima en horario de apertura del parque. Ramón lo cumplía a rajatabla, pero cada mañana estaba ansioso porque acabase su jornada laboral para poder colgarse al cinto revólver y machete, además de una escopeta recortada que guardaba en una de las alforjas de su caballo.
En su apañado campo de entrenamiento, el pistolero abrió la ruleta y comprobó los seis cartuchos. Luego, acerrojó el arma y volvió a guardarla en la funda de cuero a la derecha de su cadera. Se colocó en posición: piernas separadas a la altura de sus hombros, cuerpo relajado y manos sueltas. Con una pasmosa agilidad desenfundó su arma y abrió fuego.
¡Bang, bang!
Volvió a guardar su pistola y repitió el ejercicio un par de veces más. Se acercó a las tres dianas de metro setenta y cinco, la estatura media de un hombre. El trío de blancos presentaba sendos agujeros en el pecho, dentro de un círculo que representaba el corazón. No había perdido precisión en sus disparos a pesar de su enfado. Desde que disponía de aquel precario campo de tiro, se entrenaba un par de veces en semana. Soñaba con un mundo en el que pudiese demostrar su valía en el desierto abriendo fuego contra indios y vaqueros. Soñaba que el escenario sobre el que trabajaba se hiciese real. Un universo wéstern en el que matar y secuestrar chicas para violarlas estaba a la orden del día. Sería él, entonces, y no otro, el pistolero más rápido del lejano Oeste. Quizás llegase el día en que sus sueños se cumplieran y tuviese que abrir fuego real contra todo tipo de malhechores, salvajes, bandidos o cuatreros.
Su rostro se arrugó para dar paso a otra mueca sonriente. Mostró sus afilados dientes. Llevaba muchos años trabajando en aquel parque, quitando la mierda de los caballos, y desde hacía escasos meses había obtenido un puesto como extra en los espectáculos. Por lo que también servía para revolcarse por el suelo realizando fingidos aspavientos tras ser tiroteado día tras día por los actores principales. Pero su imaginación iba más allá de aquel teatrillo y en el mundo que le importaba, en su realidad, en el universo de ficción que había desarrollado en su cabeza, él era el protagonista. Ramón Rojo, el pistolero más rápido del Oeste, hacía lo que le venía en gana cuando el parque cerraba sus puertas y nadie podía verle.
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La sabuesa
En una sala del edificio de la comisaría de policía de Almería, se habían reunido los principales investigadores del caso de la desaparición y asesinato de Susana Garay para intercambiar ideas y poder avanzar conjuntamente en el esclarecimiento de los hechos. Natalia Castellanos observaba a su binomio, el subinspector Antonio Domínguez, mientras este ponía al día al resto de compañeros contando cómo fue el descubrimiento del cadáver de Susana. Muchos de los agentes se impresionaron al conocer detalles tan escabrosos como el rostro de la joven pegado a la pared de roca junto al túnel excavado en la montaña para el acceso del tren.
Exceptuando a la inspectora Natalia y su binomio Antonio, recién llegados de la Unidad Central de Homicidios de la policía judicial de Madrid, el equipo estaba formado por cuatro policías que habían trabajado en el caso del centauro con el anterior inspector jefe relevado del cargo. Estos cuatro miembros del Cuerpo Nacional de Policía eran los agentes Peña y Márquez, dos jóvenes garrulos de hinchados bíceps; el oficial de policía Galván, algo más mayor, de piel bronceada y ojos aceitunados; y el subinspector Ordieres, un gallego achaparrado de cincuenta y nueve años que hablaba con resuello.
—No es que quiera desprestigiar a nuestro anterior inspector jefe, esto que quede muy claro. No es que yo quiera desprestigiarlo, pero, de verdad que estuvo haciendo un trabajo lamentable. Un trabajo lamentable desde el minuto uno. Desde el minuto uno la investigación ya iba mal. Yo hasta me encaré con él y todo, en una ocasión. Y sepa usted que yo soy muy tranquilo. —Aun sobre aquella tranquilidad, Ordieres se ahogaba en su costosa respiración—. No sé bien los motivos del inspector Pozo, pero primero intentó colar como principal sospechoso a Federico, sin prueba alguna y con el único pretexto de joder el parque de su mujer o algo así. Como esta línea no tenía lógica ninguna, trató después de colarle el muerto al noviete de la chica. No sé si es que le tenía manía al chaval o qué, pero se ve que muchos familiares de la víctima le siguieron el rollo al inspector jefe. Se le metió el chaval entre ceja y ceja y no hizo otra cosa que atosigarlo a interrogatorios infructuosos. Cosa que, por otro lado, da vía libre de escape al verdadero asesino. —Ordieres se refería al chico con el que quedaba Alejandra, la chica del caso del centauro. Habían descubierto que tenía antecedentes por robo y, entre otras cosas, le apasionaba montar a caballo—. El chico es un bala perdida, porque se le ve que es un bala perdida y que no está bien de la cabeza. Yo lo sé de primera mano porque he tratado con él. Pero de ahí a decir que es un asesino…
—No… —intervino Galván—. Lo que pasa que la madre de la cría era muy apegada y de no saber que su hija tenía un querido a, de repente, verse con la niña muerta y un inspector de la policía mostrando sus sospechas sobre el chaval este que no lleva un camino recto, pues claro, qué va a pensar la madre y los familiares, pues lo que le diga la policía.
—Este chico, ¿ha tenido problemas de violencia doméstica o sabéis si ha sufrido maltrato infantil? —preguntó Natalia.
—No, no. Que no es eso, hombre —aclaró Galván—. El chaval está sano, pero es el típico joven de mala vida, de malas amistades. Que roba, que va pallá y paca. Que no está centrado ni piensa en nada más que no sea emborracharse y drogarse… Pero como muchos jóvenes, para que me entiendas.
—Eso es —afirmó Ordieres.
—Es un personaje bueno —añadió Peña.
—Pero no parece un asesino.
—Exacto —afirmó el subinspector—. El chico se ve que hasta quería a su novia. Lo que pasa que ya sabemos que tenía antecedentes y que pasaba las horas muertas paseándose en caballo por el pueblo. Lo que llevó a Pozo a emperrarse en que ese chico había cometido el crimen. Fue eso, que lo había visto muchas veces a caballo por el pueblo. Y centrado en eso dejó muchos frentes abiertos, muchos frentes abiertos. El comisario y el teniente alcalde le presionaron mucho también y claro, ya sabemos cómo funciona esto y que las prisas no son buenas consejeras.
—Por lo que me cuentas, parece que la visión y los indicios del anterior inspector se quedaron atrapados en un efecto túnel.
—Así es.
—¿Coincides entonces en que esto debe abordarse desde otro punto de vista?
—Sin duda, sin duda.
—No le descartemos, de todos modos. Si el inspector Pozo está tan empeñado en que debió ser ese joven el asesino de Alejandra, iremos a interrogarle nosotros. Quizás montar a caballo por el pueblo a todas horas no es inusual, pero tampoco podemos obviarlo. ¿Cuándo se produjo el robo del caballo sobre el que apareció el cadáver de la chica? No lo he encontrado en el informe.
El subinspector Ordieres miró al agente Márquez y este respondió automáticamente:
—El día antes de la muerte de la muchacha.
—Sí, eso lo sé. Pero no he visto la denuncia.
Hubo un silencio prolongado hasta que Márquez volvió a hablar:
—No hay denuncia —aclaró—. Fue información que el inspector Pozo tomó de la declaración directa de Isabel, la que era dueña del parque por aquel entonces. La mujer nos lo dijo, que le habían robado el caballo el día anterior. Pero no puso una denuncia.
—¿No hay denuncia oficial del robo del caballo que se utilizó en un asesinato? —preguntó Antonio sorprendido.
—No… Eso es algo sobre lo que podríamos trabajar —dijo Ordieres.
—No te quepa duda de que es precisamente sobre lo que voy a trabajar. Pásame la dirección del domicilio de esa mujer. Antonio y yo iremos a interrogarla. Ordieres, tú ve con Márquez a interrogar a Federico, para aclarar las leves sospechas que hubo sobre él. Galván y Peña, vosotros a por el rollete. ¿Cómo se llama…?
—Lucas.
—Eso, Lucas, el noviete de Alejandra. No podemos descartarlo tan a prisa.
—Inspectora, antes de interrogar a Isabel debería saber que se la conoce en el pueblo por ser una mujer muy inestable. Tiene ya bastantes denuncias por altercados con vecinos del pueblo. Imagino que es comprensible, después de dejar un negocio que le iba tan bien, además de que ella vio en persona el cuerpo sin cabeza de Alejandra… Bueno y…
—Lo sé. ¿Acaso me hacéis una mujer de tan poco tacto?
Los agentes guardaron silencio unos segundos.
—Te hacemos una sabuesa —dijo Galván con una sonrisa de admiración.
—Vale, pues os prometo no ladrar a doña Isabel. Pero pienso husmear el rastro hasta dar con el asesino del centauro. Y una vez lo encuentre, a ese pienso morderle los cojones.
Los agentes estaban a punto de reírle la gracia a su jefa cuando alguien irrumpió en la sala cortando el regustillo de orgullo que la inspectora pensaba saborear con las risas y alabanzas de sus subordinados.
—Inspectora…, ha desaparecido otra joven.
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Razones para no hablar
Mira al suelo de la pista de atletismo tan concentrada, tan absorta en su mundo, que su mente se evade de las rivales que tiene a ambos lados. Chicas que, como ella, sueñan con alcanzar la meta más veloz que ninguna. Alza la vista al frente y un obstáculo en el camino la desconcierta. Hay una puerta delante. Una puerta en medio de su calle, justo frente a ella. ¡Solo en su calle! ¡Es injusto! No podrá alzarse con la victoria con semejante obstáculo en su camino. Tiene que hacer algo. Tiene que protestar. Busca a quien tiene la potestad de parar aquella carrera antes de que sea demasiado tarde; antes de que el juez de salidas dé la señal pulsando el gatillo. La pistola apunta al cielo y el portador agacha la cabeza mirando el reloj. Lleva sombrero.
¡Toc, toc!
Dos golpes en la puerta. Esta se abre frente a ella. Tras el umbral, un niño. Un niño flaco se acerca mirando fijamente a Laura. En las manos carga una sandía.
—¿Tienes hambre?
Un borborigmo reflota por su barriga sin permiso. Mira su propia tripa. Está hambrienta. Su cuerpo se consume. No está en condiciones de competir. No puede ganar así.
¡Plaf!
El niño ha dejado caer la sandía a los pies de Laura. Ella mira la enorme y jugosísima fruta reventada contra el suelo y observa cómo el líquido rojo avanzaba lentamente expandiéndose por toda la habitación. La pista de atletismo ha desaparecido. ¿Y el niño? En su lugar, está el hombre del sombrero con el arma en la mano para dar la salida de la carrera; sin embargo, baja el revólver del cielo y apunta directamente al rostro compungido de Laura Lovera que comienza a sudar y siente cómo su cuerpo se empequeñece haciendo que la figura ante ella gane una altura imponente con pistola en mano. Atemorizada, baja el rostro y comprende su nueva posición: ha descendido al infierno de su mayor pesadilla. El líquido rojo de la sandía se ha mezclado con su propia sangre que, de forma abundante y espesa, sale de su vagina y mancha por completo los muslos y tobillos de sus endebles piernas como una catarata de menstruación que cae a mansalva. Tiembla.
—¡Vergüenza, vergüenza, vergüenza! —grita el hombre del sombrero mientras le apunta al rostro con su revólver. Los ojos de Laura aprecian cómo el índice del secuestrador ejerce presión sobre el gatillo del arma.
¡Bang!
Y todo acaba.
Laura despertó en el suelo de la habitación en la que llevaba día y medio encerrada. Se había salido del estrecho colchón. Despegó su cara del suelo y recordó el pasado inmediato que le hizo sentir náuseas. Los dolores habían remitido, pero, a su pesar, se sentía cansada incluso para llorar.
—¿Hola?
Aquellas palabras no sonaron en su cabeza. Era la voz del niño de la otra habitación. Cuando el secuestrador se marchó a rastras con la otra mujer, Laura trató de ponerse en contacto con él de forma infructuosa. El niño debía estar choqueado emocionalmente después de ver aquella paliza. No obstante, ahora era él quien trataba de comunicarse con ella.
—¿Hola? —repitió.
Un pensamiento atenazó su cuerpo y frenó su ímpetu por responder a aquella voz infantil. ¿Y si el secuestrador estaba allí y se enfurecía al oírla hablar? ¿Y si volvía a golpearle en las costillas? Una punzada apareció en su costado como recordatorio del peligro que corría. No soportaría muchos más golpes como aquel.
—¡Oye, habla!
A pesar del miedo, no fue capaz de rechazar la petición de un crío que mostraba ser más valiente que ella.
—Hola…
Sobrevino un silencio. Aquella situación parecía tan irreal que a Laura se le escapó una lágrima más que añadir al mar de sufrimiento que cruzaba a nado y sin descanso. Ni siquiera sabía con quién hablaba.
—¿Cómo te llamas? —se atrevió a preguntar ella. Tras una pausa, la voz proveniente del otro lado de la puerta le contestó con un murmullo poco audible. Ella se arrastró por el suelo hasta pegarse a la ranura de la puerta—. No te oigo —dijo.
—Acércate a la puerta para no tener que chillar.
—Sí, sí, ya estoy en la puerta. ¿Por qué nos ha encerrado?
La conversación era pausada y los silencios aterradores. La preocupación se percibía en el ceño arrugado de Laura cuyo rostro aplastaba contra el frío suelo para proyectar su voz por debajo de la puerta. Ante el silencio del chico, Laura insistió con otra pregunta.
—¿Quién es ese hombre?
No había respuesta. Quizás su propio miedo asustaba al chico. Laura se avergonzó de su comportamiento y trató de pensar en el niño antes que en ella. Al fin y al cabo no debía tener más de…, ¿ocho, nueve años? No lo sabía. Intentó suavizar la situación preocupándose por él.
—¿Te encuentras bien? ¿Cuántos años tienes? ¿Qué te ha pasado? Yo me llamo Laura, ¿me dices tu nombre?
Silencio. Nada. Lo había asustado. Incluso aquello le salía mal. Sintió algo por encima de su dolor: rabia. Rabia e impotencia por su mala praxis y su mala suerte. Las lágrimas volvían a abordar ojos otorgándole el brillo de las esmeraldas y, al caer, eran tan calientes que laceraban sus cachetes.
—Por favor…, por favor…, dime algo. No te calles, por favor…
—Me llamo Isaac.
Aquel nombre alegró el corazón de Laura como un náufrago que logra agarrarse a un trozo de madera en medio del oleaje. Pero la mar estaba picada y una turbulenta ola rompió la esperanza con el ruido de una puerta que se abría y unas pesadas botas que taconeaban el suelo aproximándose a la habitación de Laura.
Tap, tap, tap…
Esta contuvo el aliento y se alejó hasta golpearse la cabeza contra la pared del extremo más separado. La trampilla alta de la puerta se abrió y unos ojos celestes la observaron durante unos eternos e intragables segundos. Luego, aquellos ojos bajaron y el hombre tras la puerta abrió otra trampilla situada en la parte baja de la puerta. Apareció una mano enguantada introduciendo una botella de agua que tiró hacia delante y rodó hasta dar con la inmóvil Laura. Esa misma mano sujetaba un cuenco que soltó para volver a esconderse y sellar la apertura. El característico taconeo de botas de cowboy anunció la salida del vaquero por donde había venido y el silencio recuperó su dominio de la estancia.
La joven agarró la botella, la abrió y chupó de la boquilla con ansia. Llevaba día y medio sin probar agua ni bocado y tras saciar su sed volvió a arrastrarse hasta la puerta y recogió el cuenco. Contenía arroz y trozos de pera. No dijo una sola palabra hasta acabarse la comida. El terror era real, así como el dolor, los mareos y la fatiga, pero todo aquello queda en segundo plano cuando un cuerpo deja de estar alimentado hasta el extremo de temer por su vida. Siempre, siempre, prioriza la supervivencia y ella aprendió aquello entre las cuatro paredes que la mantenían encerrada.
Tras acabarse el cuenco reparó en el chico, pero ninguno de los dos se atrevió a hablar entonces. El peligro les había pasado, esta vez, demasiado cerca.
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Lo que la mente esconde
¡Din, don!
La inspectora Natalia y el subinspector Antonio se presentaron en la puerta del domicilio de Isabel Pinto, antigua propietaria del parque temático de Pueblo Pony. La puerta cedió y el binomio policial tuvo que bajar la mirada para ver a la chica morena y guapísima que les había abierto.
—Hola, cielo, ¿está tu mamá? —dijo Natalia tratando de ser todo lo amable que había aprendido a ser con los críos. Sin decir ni mu, la chica se giró y desapareció por el pasillo.
—Qué maleducada —susurró Natalia.
—Es una milenial.
—¿Una qué?
Y antes de que Antonio diese su explicación sobre la generación que le precedía, Isabel Pinto apareció en la puerta vestida con un pantalón de pijama y camiseta de propaganda, abrazada por una bata de color corinto y zapatillas de estar por casa. Tenía cincuenta y tres años, un tono de piel agitanado, pelo largo y moreno peinado en una cola que caía sobre la espalda, y una expresión severa.
—¿Qué quieren? —preguntó Isabel, pensando que aquellos dos pretendían venderle algo.
—Hola, Isabel, solo veníamos porque necesitamos de su ayuda —dijo Natalia al tiempo que ambos mostraban su identificación policial—. Soy la inspectora Natalia Castellanos y él es mi compañero, el subinspector Antonio Domínguez, del equipo de homicidios de la policía nacional. El caso es que necesitábamos hablar con usted por el crimen que…, ya sabe…, afectó en su vida. Como sabe, se sigue con la investigación del asesino del centauro y creemos tener nuevas pistas para localizarle. Conversar un rato con usted podría ayudarnos con la investigación.
—¡¿Otra vez?! Cuando quería hablar, ninguno de ustedes me escuchaba, y ahora que callo, llaman a la puerta de mi casa.
—Isabel, lamento profundamente la mala labor del anterior inspector jefe encargado de la investigación. Nos consta su ofrecimiento para colaborar y hacer todo lo posible. Se ha creado un nuevo equipo encargado de resolver este caso y soy yo quien está a cargo. Puedo garantizarle que si colabora conmigo verá resultados mucho más deprisa que en todo el tiempo que ha pasado sin conocer nada acerca de la identidad del criminal. Este crimen no quedará sin culpable y estos meses de espera no habrán sido en vano. Hay nuevas pruebas implicatorias y creemos que volver a hablar con usted nos sería de muchísima ayuda.
Isabel Pinto permanecía en silencio. Parecía sopesar si confiar en esas personas e invitarlas a pasar o, por el contrario, y acorde a su rala expresión, mandarlos a tomar por culo y cerrar de un portazo.
—Isabel, creemos que el asesino del centauro ha vuelto a actuar —avisó Natalia para ver si así aquella mujer mostraba alguna reacción—. La chica del pueblo desaparecida hace una semana ha aparecido muerta.
—¡Ay, Dios! —exclamó compungida.
La inspectora no se quedó ahí y añadió nuevos datos para hacer crecer su aflicción:
—Además, ha sido secuestrada otra chica de diecisiete años…, creemos que por el mismo asesino.
—Ay, Dios santo, otra vez no. No puede ser, alguien tiene que hacer algo. ¿Y quién es?, ¿quién es la chica desaparecida ahora, por Dios? Seguro que la conozco…
—Laura Lovera, se entrenaba para competir en la carrera de atletismo que habrá el fin de semana en Almería.
—No me suena.
—Ella no es del pueblo. Es de la capital —aclaró Antonio algo exasperado por la espera en el rellano—. Su vida está en peligro si no hacemos algo pronto, por eso necesitamos su ayuda.
—Coño, pues venga, pasad, no quedaros ahí en la puerta como dos pasmarotes. Os prepararé un té.
Cuando Isabel se dio la vuelta, Natalia cerró los ojos y abrió sus orificios nasales para exhalar un suspiro como un caballo expulsa aire de sus ollares. El subinspector aprovechó que su compañera liberaba tensiones para pasar él primero y tomar asiento en el lugar más cómodo del salón: un sillón amplio con reposabrazos y respaldo de estampado floral. Relajó su cuerpo y esperó mientras la anfitriona preparaba té en la cocina y la inspectora analizaba, de pie, el interior de la casa de aquella peculiar señora.
Los tés eran de sobre e Isabel apareció pronto en el salón con la bandeja. Antonio aceptó de buen agrado una de las tazas de porcelana, y Natalia, ya sentada en el sofá de dos plazas, aceptó otra y dio un sorbo.
—¿Tiene algunas pastitas o alguna galleta? —preguntó el subinspector, sintiendo de reojo la mirada de reproche de su compañera.
—Sí, claro, espérate —respondió Isabel, mostrando un enorme contraste entre su malhumor y lo servicial que parecía ser.
—Antonio, no vayas a empezar.
—¿Qué pasa?
Isabel regresó con un paquete de galletas de chocolate sin abrir, se sentó junto a Natalia, abrió el paquete y las esparció sobre un plato hondo de cristal. Antonio se inclinó en el asiento para coger una y, teniendo de frente a ambas mujeres, observó lo diferentes que eran. Natalia era alta para ser mujer: medía un metro setenta y siete y lucía un cuerpo estilizado coronado por una cabellera castaña, mientras que Isabel no alcanzaba el metro cincuenta y cinco, había perdido la figura y tenía el pelo negro. La expresión de la inspectora siempre era vivaracha, mientras que la anfitriona parecía estar siempre cabreada. Claro que también había veinte años de diferencia entre ambas, además de una experiencia realmente traumática.
—Bien, Isabel —comenzó Natalia—, hábleme de su anterior negocio. Tengo entendido que…
—Quiero decirle que estoy en tratamiento —interrumpió.
—Muy bien —la tranquilizó.
—Voy a un loquero del pueblo y mi hija Mara también.
—Ah, sí. Hemos visto a su niña al entrar.
—Se equivoca. No es una niña, lo que pasa que es muy bajita, como yo. Ella no heredó los genes de su padre; por eso le pasa como me pasaba a mí a su edad. Pronto cumplirá los dieciocho. Yo a esa edad siempre andaba metida en peleas por culpa de mi estatura. Las niñas altas y remilgadas me ponían negra —dijo antes de apartar la mirada de la alta inspectora.
—Perdón —se disculpó Natalia. Sintió la necesidad de compensar su equivocación con un halago—. Pues tiene una hija preciosa.
—Ella va al mismo loquero que yo. Me va mejor desde que charlo con él y mismamente él me aconsejó no obsesionarme con este tema. Estoy aprendiendo a dejarlo un poco de lado gracias a él, por lo que habrá algunas cosas de las que no querré hablar, en principio. Puede que haya cosas que no le conteste si no quiero o si veo que me produce ansiedad.
—Isabel, la entiendo. No voy a presionarla.
—Ya le he dicho que hablé mucho sobre esto. Ayudé todo el tiempo y no me hacían ni caso. Todo salió mal y me quedé sola.
—Lo sabemos, hay informes sobre usted y los he revisado. Pero mire, ocurre que el trabajo de investigador se parece al juego del teléfono. Yo leo sus informes que son transcripciones de lo que usted le dijo a alguien, y ese alguien escribe lo que entendió, y entre lo que usted piensa, lo que quiere decir y lo que dice, más lo que el otro escucha, lo que cree recordar que escuchó y lo que transcribe… hay muchas posibilidades de errar. Todo es mucho mejor si acudo directamente a la fuente, por eso prefiero siempre conversar con los implicados directamente, mirándoles a los ojos. Y en sus ojos veo dolor y ganas de que esto termine. Le prometo que si confía en mí, esto terminará pronto.
Un inesperado rayo de ofensa atravesó la cabeza de aquella inestable mujer y esta contratacó cambiando su semblante de serio a agresivo.
—No me cuentes milongas señorita inspectora. No entiendo la mitad de lo que dice. ¿Con quién se cree que está hablando?, ¿con una estúpida? A mí no me prometa tesoros y haga lo que haya venido a hacer aquí, rapidito, que tengo que tender.
Natalia y Antonio se quedaron perplejos ante la repentina hostilidad que mostró la mujer, sin comprender ni ser capaces de visualizar la profundidad desde la que provenía. No sabían tratar de manera adecuada con aquella señora sobre la que colgaba la etiqueta de lunática, no sin razón.
—De acuerdo —Natalia decidió ser eficiente—. Usted era la anterior propietaria del parque Pueblo Pony. Tenemos entendido que la empresa la heredó de su padre, ¿no es así?
—Sí. Éramos cinco hermanos: cuatro varones y yo, la más pequeña. Y a pesar de ello fui yo la heredera del negocio familiar.
—Debe sentirse orgullosa de ello.
—Y tanto. Yo era la niña bonita de mi padre. Iba con él a todas partes y desde niña me interesé por el negocio. Me gustaba. Mis hermanos solo querían gastarse el dinero, mientras yo me lo ganaba trabajando y ayudando a mi padre en todo lo que podía. Participé en algunas actuaciones e incluso mi padre me enseñó a disparar. Cuando crecí, conocía todo del negocio y mi padre fue lo bastante listo como para dejármelo todo a mí.
—Pero al final decidió traspasarlo a uno de sus hermanos. ¿Dejó el negocio por la caída en la venta de entradas?
Isabel pasó de repente a la más absoluta tristeza, incapaz de controlar el torrente de emociones que se le avecinaba y que bailaban sin amo ni dueño sobre su ser. No contestó. Un pensamiento se le pasó por la cabeza raudo como el viento y lo espantó con fuerza. La venta de entradas. Se concentró en la pregunta.

—Eso me dio igual. No soy tan avariciosa. Mi hermano Luis se encarga ahora de los beneficios y para gestionar el trabajo del parque tengo a mi primo Búfalo Ben: mi mejor trabajador. Él siempre lo lleva todo para delante, es muy competente, no es como mis hermanos. Él lleva años trabajando a mi lado y sé que no arruinará el negocio familiar. Yo simplemente no quiero pisar más aquel desierto asqueroso. Hasta mi hija lo tiene prohibido. Ya sabe por qué. No pregunte.
Aquella exigencia la dejó bloqueada. Deseaba preguntar acerca de lo que vieron la mañana del asesinato del centauro, pero debía andarse con pies de plomo para no perder la actitud colaboradora de aquella mujer. Ante la inactividad de la inspectora jefa, decidió tomar las riendas su compañero Antonio.
—¿Por qué cree que la investigación tomó a su exmarido como primer sospechoso? —preguntó el subinspector.
—Porque el inspector Pozo era un incompetente. Entre ceja y ceja se le metió, entre ceja y ceja. Decía que como todo pasó en mi parque, el caballo robado y demás, que tenía envidia de que ganase más dinero que él y que quiso hacerme daño por venganza. Pero yo no tenía tantos problemas con él antes de lo que pasó. Mi exmarido es idiota, pero no sería capaz de algo así. Yo nunca creí al inspector por mucho que digan en el pueblo y me pinten de mala pécora. Algunas vecinas son unas entrometidas y hablan sin saber de la misa la mitad.
—El siguiente sospechoso de la lista fue Lucas García —Antonio iba directo y sin florituras a por las preguntas de la investigación—. En esta ocasión usted sí que creyó la acusación del inspector que culpaba al novio de…
—¡No le conocía! —se excusó muy alterada—. Me dijeron que era un chico que le gustaba montar a caballo y que tenía antecedentes por robo. Y mucha gente del pueblo creía al inspector, ¿¡qué quiere que le diga!? Yo quería que encontraran a ese malnacido cuanto antes. No conocía a ese joven de nada, pero me daba muy mala impresión. Pensé que había sido él el que me había robado mi precioso caballo.
A Natalia le rondaba una mosca detrás de la oreja, precisamente la del robo del caballo. Dio un sorbo a su taza antes de hablar.
—Isabel, ¿denunció usted el robo de ese caballo que le desapareció el día anterior a los hechos?
—Sí, sí. Qué lástima. Comandante era mi preferido. Qué bonito era… Era de un blanco impoluto y precioso. Precioso, precioso. Lo dejaron hecho un cristo. —Una imagen se reavivó en su cabeza y su subconsciente la apartó a toda prisa. No quería recordar nada de aquel fatídico día. Nada de nada. Allí no pasó nada.
—Pero ¿cuándo lo denunció?
—En cuanto me enteré de lo que pasó se lo conté todo a la Guardia Civil. En mi declaración dije también lo del caballo. Ellos lo sabían.
—Sí, sí, eso nos consta… Pero yo no me estoy refiriendo a después del crimen, sino a antes, quiero decir antes. No me consta ninguna denuncia acerca de la desaparición del caballo. ¿Por qué no fue al cuartel a denunciarlo el día que se lo robaron?
—Ah, no, no. Yo no sabía que me habían robado a Comandante hasta que pasó todo esto. Yo no lo sabía. Sé que lo robaron el día anterior, pero yo no me enteré hasta un día después. Hasta que… —Isabel se quedó pensativa, mirando un punto imaginario del suelo de su salón demasiado tiempo.
—¿No se enteró de que le habían robado un caballo?
—¡¿Sabe usted cuántos caballos hay en mi yeguada?! —explotó—. ¡Y encima el negocio no son solo los caballos! ¡Son mil cosas, por eso tengo muchos trabajadores bajo mi cargo! Yo no lo denuncié porque no lo sabía.
—Doña Isabel, ¿quién estaba a cargo de los caballos?
Isabel tenía la garganta seca. Pegó sus labios a la taza, sorbió el té templado y, al dejarlo sobre la mesa, su mano le tembló delatando su nerviosismo.
—Por entonces, estaban a cargo de los establos Ramoncín y sus dos mozos de cuadra.
—¿Y siguen trabajando allí? —quiso saber Antonio.
—Yo pienso que sí. Yo abandoné la dirección, pero los trabajadores siguen allí. Han pasado solo cinco meses. Mi hermano es ahora dueño del negocio, pero es almirante de la Armada en Cartagena y solo viene una vez al mes para ajustar las cuentas. Búfalo Ben es quien gestiona el parque. Él es quien sabe bien quién sigue trabajando allí y quién no. Los mozos no sé, pero Ramoncín seguro porque lleva muchos años y además siempre ha querido actuar. Yo no se lo permitía porque tiene una voz ridícula y haría de los diálogos de las escenas un chiste y el espectáculo perdería toda la emoción para el público, pero Búfalo Ben me dijo que se le daba tremendamente bien montar a caballo y las coreografías. Así que me parece que ahora, además de encargarse de los establos, es también extra en algunos shows.
—Así que también actúa.
—Sí, bueno… Hace como que le han disparado y se revuelca como un cerdo por toda la tierra. Si a eso se le puede llamar actuar…
—Entonces, o bien Ben o bien Ramoncín, deberían haber denunciado la desaparición del caballo, ¿no es así?
—Ben me lo dijo. Él fue quien me dijo que el caballo había sido robado el día anterior. Yo no estaba para pensar más allá después de lo que pasó. Yo no…
El subinspector era consciente de que Isabel parecía consternada. Miraba un punto en el infinito y sus labios temblaban por la tensión. La inspectora Natalia ya tenía contenido suficiente para proseguir con la línea de investigación, así que decidió aprovechar las últimas palabras de Isabel y aventurarse sobre el tema tabú para aquella mujer.
—Lo que pasó un día después del supuesto robo…
—Sí… —respondió como ida.
—El día de los hechos. El día del asesinato del centauro. Ese día usted también vio a su hija…
¡Crash!
Los agentes miraron a su espalda. En el pasillo, bajo el marco de entrada al dormitorio, la hija de Isabel había desparramado por el suelo un cubilete lleno de rotuladores. Les miraba asustada y con los ojos muy abiertos. El agravio ante las palabras de la inspectora y su atrevimiento creció como la tormenta, y su voz airada tronó sobre la salita de estar.
—¿¡Es que no tienen vergüenza!? ¡Niña pija repelente, váyase de aquí! —A la inspectora le costó unos segundos comprender que lo de niña pija iba por ella y no por la propia hija de Isabel. La mujer se había vuelto loca saltando del sofá y caminando intranquila de un lado a otro del salón—. ¡Encima que les invito a mi casa y así me lo pagan! ¡Váyanse! ¡Quiero que se vayan de inmediato! ¡En mi casa! ¡En mi casa y viene a hundirme! ¡Usted quiere que yo me muera! ¡Que me dejo un dinero en el loquero y usted viene a tirar por tierra todo mi trabajo hecho y todo lo avanzado!
Cuando Antonio y Natalia salieron de la casa, aún podían escucharse los sollozos de Isabel.
—Mi niña…, mi niña…
Por aquellas palabras y su llanto desconsolado, la inspectora dedujo que en aquel momento debía de estar abrazada a su hija.
—Mi niña…, mi niña… Todo, lo veía todo…: la sangre, el caballo, la cabeza… Mi niña, ay mi niña, qué dolor, qué tragedia…
Fuera de la casa, Natalia pegó la oreja a la puerta para escuchar alguna cosa más que pudiera servirle.
—Nata, por Dios, vámonos ya. Esa mujer no se ha recuperado del trauma de ver el cuerpo decapitado… No anda bien de la azotea, y no me extraña después de que usaran su caballo como una macabra carroza de muerte… Esa mujer ha perdido demasiado.
Natalia despegó el oído y ambos salieron del edificio. Su compañero barbudo la observó desde su altura mientras ella caminaba sonriente.
—No tienes corazón, ¿eh? Esa mujer no sabe gestionar sus emociones, pero a ti no te importan los sentimientos de los demás. Cuanto más te conozco, más claro me queda. Eres una persona muy fría.
—Cállate, Antonio. No me vengas con cursilerías. A estas alturas te vas a volver sensiblero, venga ya. ¿A quién pretendes engañar?
—¿Has conseguido algo más, además de alterar a esa pobre mujer? Nos hubiera valido con el informe. No hemos sacado nada nuevo.
—En eso te equivocas, Antonio, te equivocas —dijo entusiasmada—. Estas ciego si no lo ves, y es que únicamente piensas en comer. Mientras tú te zampabas todo el paquete de galletas, yo he conseguido justo lo que quería: un nuevo hilo del que tirar.
—Por el amor de Dios, Natalia, tienes la altanería subida. Estás endiosándote a ti misma. Esa mujer está loca de remate y punto. No quieras completar un puzle a porrazos para que sea tan bonito como te gustaría. Esa mujer está trastornada, no hay más.
—Hay más, Antonio. ¿Es que no te has dado cuenta? ¿Qué te han puesto en la manzanilla? Te ha adormilado. El robo del caballo nunca fue denunciado. ¿Cómo sabemos entonces que realmente fue robado? Con mi navaja de Ockham, estoy cortando las complejidades y alcanzando a ver la solución más simple. Tengo clara que mi línea de investigación apunta directamente a cuatro nuevos sospechosos. Búfalo Ben, los dos mozos del establo que cuidaban los caballos y el encargado de estos: Ramoncín. De hecho pienso hablar con los cuatro. Así que mañana mismo vamos a comprar un par de entradas y a disfrutar del espectáculo que nos ofrezcan en el parque Pueblo Pony.
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El mito de la caverna
Se encontraba en un ambiente oscuro y húmedo, siendo arrancada de su vida cotidiana: de su familia, de sus clases de bachillerato y de sus entrenamientos, para ser obligada a base de golpes a permanecer encerrada en una habitación de diez metros cuadrados. Había perdido la noción del tiempo debido a que la única fuente de luz que tenía disponible era la bombilla que colgaba del techo. A falta de luz natural, creyó al principio poder fiarse de que para evitar encontrarse siempre a oscuras, la luz estaría encendida durante el día y apagada en la noche; sin embargo, aquella luz solo se encendía bajo el intermitente antojo de su dueño. El secuestrador apagaba y encendía aquella luz sin orden ni concierto y aquello desquiciaba a Laura y la mantenía siempre en un estado entre la alerta y el duermevela, incapaz de conciliar un sueño reparador que al menos la librase de la pesadilla durante varias horas seguidas. Resultaba agotador.
Clic. La bombilla encendió y se hizo la luz.
Tap, tap, tap…
Aquellos pasos de tacones duros se presentaron ante los desacostumbrados oídos de Laura. Una vez más, el vaquero quitó la pestaña de la trampilla inferior y pasó la botella de agua y el cuenco de arroz, en esta ocasión, con trozos de manzana y un plátano. Una vez cerrada la trampilla, Laura pensó en acercarse a coger la comida, pero no oyó los pasos que indicaban que su secuestrador se marchaba. En lugar de ello, este abrió la trampilla superior y volvió a mostrar aquellos ojos de un azul intenso fijos en la chica que permanecía sentada sobre el colchón. Desde la seguridad de su propia celda decidió que ya era hora de mostrar su rebeldía y optó por avanzar con seguridad a por su cuenco, mostrándose indiferente. Lo recogió del suelo bajo la atenta mirada de su opresor y al girarse para regresar al colchón comprendió que había cometido un error. Fue capaz de sentir la mirada libidinosa como dos dardos clavados en su trasero y, al llegar al colchón y volverse, corroboró aquella repugnante sensación. Las pupilas de su secuestrador habían crecido como un derrame de petróleo sobre una piscina, como una noche cerrada que oculta el océano. Laura bajó su mirada al recipiente y tomó un puñado de arroz que se llevó a la boca. Al alzar la vista, aquella mirada seguía clavada en ella y no contento con esto aquel ser despreciable había comenzado a tocarse de nuevo. No pensaba dejar que le quitasen el apetito y Laura le gritó con la boca llena escupiendo pedacitos de arroz y fruta.
—¡Vete! ¡Vergüenza, vergüenza! —chilló un par de veces. El secuestrador se marchó dejando la trampilla abierta. ¿Un despiste? Sin soltar el cuenco de arroz y frutas se aventuró a curiosear el entorno más allá de su celda. Se acercó y observó el exterior. Su habitación estaba situada en medio de un pasillo y al extremo de este había una puerta cerrada: quizás donde mantenía encerrado a Isaac. Solo alcanzaba a ver la mitad de la puerta. Cuando fue a mirar al otro lado, la cara de un hombre con bigote amplio y ojos turquesas se abalanzó sobre ella a menos de medio metro. Del susto, Laura dio un salto hacia atrás cayendo de culo y tirando toda la comida que le quedaba en el recipiente.
Una risilla aguda comenzó a sonar desde el otro lado de la puerta. Le había pegado un buen susto y lo había hecho a posta como si se tratase de un juego que le divertía y mucho. Laura fue a replicar con su habitual “vergüenza”, pero el secuestrador cerró la trampilla de un golpe y, esta vez sí, se marchó. La palabra tabú ya no parecía surtir tanto efecto. Bajó la vista y vio su comida desparramada por el sucio suelo. Sabía que era su único alimento el resto del día, así que, como pudo lo fue recogiendo y lo devolvió al cuenco de madera para comérselo todo con un amargo sabor en la boca.
—¿Te has asustado?
Laura dejó de masticar los últimos trozos de fruta para guardar silencio. Le había parecido oír la voz del niño una vez más. La chica se sentía como una náufraga e Isaac era el único tablón de madera que veía a la vista.
—Te asustaste, ¿verdad?
Se aproximó a hablar tumbándose otra vez sobre el suelo para asomar su voz por debajo de la puerta.
—Sí, me ha asustado. Se me ha caído la comida. Tenía mucha hambre… —Isaac no decía mucho más—. ¿Tú pasas hambre?
—No.
—¿Comes más de una vez al día?
—Sí.
Ciertamente escuchaba los pasos y aquella puerta del final del pasillo abrirse más de una vez al día. Parecía que al niño lo cuidaba mejor que a ella. Tenía un trato especial y Laura se sintió mal por sentir envidia de aquel crío que probablemente habría sufrido más de lo que ella llevaba sufriendo.
—¿Sabes qué día es hoy?
El niño no contestó.
—Tengo una competición importante el viernes. Una carrera de atletismo. ¿Te gusta correr?
—No.
Había sido una pregunta estúpida, ¿cómo iba a gustarle correr encerrado en una habitación de diez metros cuadrados? Pero nunca había tenido mucho tacto con los niños y más difícil era tenerlo en aquella situación, separados por dos puertas, un pasillo y el temor de ser descubiertos por su agresor. Decidió preguntar directamente aquello que deseaba y si bien Isaac se asustaba o se negaba a responder pues qué iba a hacerle, no tenía nada que perder.
—¿Cuánto tiempo llevas encerrado, Isaac?
Mencionó su nombre para mostrarle confianza y cercanía y bien fuese por ello o por otra cosa el niño dio su respuesta: una respuesta que a Laura la dejó helada.
—Nací encerrado.
Laura mantuvo los ojos muy abiertos y la respiración se le cortó. ¿Cómo que nació encerrado? ¿Ahí? ¿Qué edad tenía?, ¿ocho, nueve años? ¿Acaso llevaba ahí metido todo ese tiempo? Había sido criado en esa habitación y eso significaba que…:
—La persona que te mantiene encerrado…, el hombre que te da de comer…, es tu padre, ¿verdad?
El niño no contestó, no hizo falta. Su silencio lo decía todo. Aunque ella no pudiese verlo, Isaac tenía los mismos ojos azules que Ramón. Laura estaba en lo cierto: la habían encerrado con el hijo de un monstruo asesino y violador. Pero… ¿para qué?
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Tensión en Pueblo Pony
Las montañas se recostaban sobre el desierto como gigantescos elefantes agotados de tanto caminar. Y en el llano, a los pies de las inamovibles bestias de tierra seca, sobresalía la construcción de diversas casas de madera con fachadas de las que colgaban carteles publicitando diversos comercios ambientados en el lejano Oeste.
—Ahí está el parque —anunció Antonio—. Espero que en su restaurante sirvan buena comida.
Era una mañana despejada y Natalia conducía su Seat Ibiza con la mirada centrada en la carretera A-92 que les llevaba desde la ciudad de Almería hasta el parque temático de Pueblo Pony. El vehículo tomó el desvío al parque y, tras varias señalizaciones, Natalia y Antonio dejaron el coche en una amplia zona de aparcamiento y caminaron hasta el umbral de acceso al parque, formado por un arco con un enorme cartel en el que rezaba: “Pueblo Pony, valle de pistoleros”.
—Hoy estoy contento —dijo Antonio con una amplia sonrisa que rasgó su barba—. Me siento como un niño que va de excursión.
—No estés tan motivado, Antonio, que venimos a lo que venimos. Solo quiero ver el entorno de trabajo del que podría ser el asesino serial que buscamos. Además es el único sitio en el que podemos encontrar a nuestros cuatro sospechosos bien juntitos. Cuanta más información adquiera, mejor podré analizarlo y descubrir sus motivaciones antes de abordarle a preguntas.
—Lo que decidas estará bien para mí, siempre y cuando me dejes visitar a las bailarinas de cancán.
Natalia le clavó una mirada de reproche y Antonio se defendió.
—¿Qué? ¡Me gusta la danza!
—Pensaba que lo que me ibas a pedir era comerte un buen chuletón o algo por el estilo.
—Demasiado temprano para eso, aunque no lo descarto.
Un vehículo particular llamó su atención a muy pocos metros de distancia. Era un Opel azul descapotable con música electrónica tan alta que rompía la magia que ofrecía el parque de sentirse en el interior de una película de indios y vaqueros. Conducía el coche una pelirroja nariguda que debía tener la mayoría de edad recién cumplida. A su lado, una chica rubia con coletas de colegiala sacó unas gafas de sol de la guantera y se las colocó mientras masticaba chicle con la boca abierta. La rubia era todavía más joven. Saltó del vehículo sin abrir la puerta y corrió hacia la taquilla adelantando a Natalia y a Antonio. El vendedor de entradas, un joven de piel oscura cuya chapa rezaba el nombre de “Mamadou”, salió de su cubículo y abrazó a la chica con efusividad. Esta le plantó en los morros un beso sabor café con leche y a cambio Mamadou le entregó un par de entradas sin mayor coste.
—Luego te veo, pollita —dijo él a ella, acompañando sus palabras con un pellizco a la nalga izquierda. La chica regresó con su compañera de cabello rojizo como los tejados de un hogar clásico y esta pareció que le reprochaba algo mientras se alejaba mirando de forma sospechosa al binomio policial.
La inspectora y el subinspector compraron un par de entradas al joven repartidor y siguieron a las chicas que ya estaban entrando al parque.
—Cuarenta euros… Ya podrías haberle plantado tú un beso a Mamadou.
—Antonio, por favor…
—Sobre ese chico pesan ya algunas denuncias. Mamadou es conocido en el pueblo y en el poco tiempo que llevamos aquí ya le vi una vez aparecer por comisaría por algo relacionado con una estafa. Siempre anda metido en trifulcas tontas y ya se le ha detenido alguna que otra vez por estupideces. Y no parece que esa chica de pelo rubio pollo sea la más adecuada para hacerle sentar cabeza. Mucho me temo que ese chaval es un bala perdida.
—Lo que llaman un rebelde sin causa. Todos pasamos por eso.
—Yo no —rebatió Antonio—. Yo nunca he sido tan estúpido. Aprendí rápido a resignarme y acatar la autoridad de mis padres. Me enseñaron bien cómo funciona la vida: a base de hostias. En el mundo siempre hay reglas y nunca resulta buena idea romperlas. Si deseas hacerlo, te expones a un tortazo bien dado. Así aprendes a evitar problemas tontos. Siempre hay y habrá una autoridad que te ponga en tu sitio. Si no son los padres, es la policía, y por eso precisamente decidí convertirme en agente de la autoridad.
—Parece que tus padres fueron bastante estrictos, Antonio.
—Y me alegro de ello. Por eso estoy donde estoy y no suelo hacer demasiado el gilipollas. Soy pragmático, Nata. Una buena bofetada te enseña mucho en la vida, porque las mejores tortas las da precisamente la vida. Es bueno que un padre aplique pequeñas dosis para irte preparando. Los padres quieren lo mejor para sus hijos, pero algunos se confunden y los malcrían dándoles cada capricho que pidan. Debes saber, Nata, que si a un niño no le enseñas el poder del no, lo conviertes en un tirano. Ese niño algún día crecerá y se enfrentará desnudo a la vida. Y cuando la vida le diga no, de poco le servirá patalear. Cuanto antes aprenda que en la vida no siempre se consigue lo que se quiere o que para ello tienes que esforzarte mucho, antes se adaptará al mundo cuando el amor de su vida le abandone, cuando no encuentre trabajo o cuando pierda a un ser querido por alguna enfermedad. La vida golpea de las formas más duras y yo me alegro de que mis padres me lo enseñaran de bien pequeño. ¿No lo crees?
—Oh, yo no lo veo así. Yo soy una señorita más fina. A mí me educaron de otra manera. Nunca estoy a favor de la violencia. En ese sentido no soy como tú porque mi infancia la pasé entre algodones.
—Niña pija repelente… —dijo Antonio parafraseando el insulto de Isabel Pinto.
Los policías caminaron por la calle principal de Pueblo Pony, una avenida de tierra desértica adornada a cada lado con las principales estructuras del parque entre las que destacaban la tienda de recuerdos; la de fotografía, en la que podías disfrazarte de época y comprarte la foto con apariencia y coste de reliquia o sacar tu cara enmarcada en un póster de “Se busca vivo o muerto”; la taberna del buitre, donde servían comida caliente y alcohol nada barato; o el conocido como salón White Rock, donde ver los espectáculos de variedades entre los que se encontraba el baile de cancán que Antonio tan entusiasmado estaba por ver.
Una multitud de personas, en su gran mayoría familias con sus niños y adolescentes que venían desde sus centros escolares, se fueron acercando hasta quedar reunidos alrededor de un tipo regordete, de ojos achinados y expresión afable, que vestía con sombrero cowboy y una chaqueta repleta de flecos. Parecía el representante del pueblo y esperaba que todo el mundo se acercase para anunciar algo importante. Algunas de las personas, cámara en mano, le hacían fotos a él y al entorno y grababan vídeos para el recuerdo.
—¡Bienvenidos a Pueblo Pony! —exclamó, mientras los flecos de su chaqueta ondeaban por su excesiva gesticulación, en un abrir de brazos que pretendía abarcar a la multitud de excursionistas—. ¡Mi nombre es Búfalo Ben y vengo a advertirles sobre los peligros de este valle de pistoleros!
—Antonio, foto —ordenó la inspectora. Antonio sacó la cámara que había traído, apuntó y disparó, plasmando la imagen digital de aquel rostro colorado y sonriente que mostraba Búfalo Ben. Después de que este explicase las diferentes actividades que se podían realizar en el parque, se despidió quitándose el sombrero y cambió su rumbo hacia la taberna del buitre.
—Vamos —dijo la inspectora siguiéndole—. Ya tenemos al primero en el punto de mira.
Empujó las pequeñas puertas de vaivén que daban acceso al restaurante y cuando el subinspector, que la seguía detrás, las soltó, estas bailotearon fuera y dentro con un rechinar de bisagras. El ambiente en el interior era ciertamente oscuro, casi fúnebre, mucho menos opulento que el White Rock. Búfalo Ben estaba sentado a la mesa esperando su desayuno diario y acompañado de una mujer adulta, de tez clara, vestida de época con un corsé que exprimía sus sobresalientes pechos naturales.
—Búfalo Ben —le llamó Natalia. Este asintió con semblante relajado. Parecía confiar en que la vida no le traería nunca dificultades que no pudiese solventar con una amplia sonrisa—. Soy la inspectora de la policía Natalia Castellanos y este es mi compañero, el subinspector Antonio Domínguez. ¿Le importa que nos sentemos a hablar con usted?
—¿Qué ha pasado? —dijo la mujer sorprendida.
—Somos los nuevos agentes de homicidios e investigamos el caso del asesinato del centauro. Quizás prefiera hablar a solas, señor Ben.
—Oh, no se preocupen, Sonia es mi mujer —dijo, colocando una mano sobre la muñeca de esta para transmitirle su tranquilidad—. Ella sabe todo cuanto yo sé e incluso puede que más. A mí seguro que se me olvidan algunas cosas.
—A ti se te olvida todo —le espetó su mujer—. Si no fuese por mí, este parque saldría ardiendo, vamos.
Búfalo Ben tenía esposa y parecía estar bien amarrado. Para el criterio de asesino serial que rondaba la cabeza de la inspectora, no encajaba demasiado.
—No le robaré mucho tiempo: seré directa. ¿Por qué no denunció el robo del caballo sobre el que apareció muerta la joven Alejandra?
Búfalo Ben enarcó las cejas y abrió la boca sin una respuesta clara.
—El…, el… ¿El robo del caballo?
—Sí, cari —recalcó su propia mujer—. El robo del caballo. Me dijiste que lo habías denunciado.
—No consta ninguna denuncia en comisaría. El robo del caballo nunca fue denunciado —aclaró Natalia.
—¿Por qué? —insistió Sonia mirando a su marido con los ojos entrecerrados. Parecía que la inspectora jefa tenía una gran camarada.
—Yo…, yo… Ramoncín fue quien me habló sobre el robo. ¡Yo qué sé! Me dijo que el día anterior se encontró el establo abierto y le faltaba un caballo: el blanco entero, Comandante, el del asesinato. Pero me dijo que no había informado a Isabel ni a nadie para no perder el trabajo. Necesitaba tiempo para aclarar el asunto con sus mozos. Tenía la esperanza de recuperar el caballo antes de que nadie se diese cuenta. Luego, pasó lo que pasó… Lo de la pobre Alejandra…
—¿Me mentiste? —le recriminó su mujer.
—No, cari, yo solo protegí a Ramoncín para que no perdiese su trabajo, pero…
¡Paf!
Una mano abierta se estrelló en el mentón de Búfalo Ben dejándole un semblante bobo y boquiabierto. Su mujer se levantó de la silla y salió por la portezuela haciendo que esta reanudara su baile de entrada y salida al compás de las cantarinas bisagras.
—Discúlpenme —dijo Búfalo Ben mientras se levantaba y seguía a su mujer para rogarle el perdón.
—¿No le seguimos? —preguntó Antonio señalando la puerta.
—No, déjalos. Quien verdaderamente me interesa desde el principio es Ramoncín. Ben tiene los huevos muy apretados como para ir haciendo el indio. Por otro lado, los asistentes del cuidador de caballos son demasiado jóvenes y no entran en el rango de edad de un asesino en serie, que oscila entre los veinticinco y los cuarenta y cinco años. Claro que no los descarto y hablaremos con ellos, pero mi intuición lleva alertándome sobre ese tal Ramoncín desde que escuché su nombre por primera vez.
—Sí, bueno… ¿Quién tiene hambre? —Ante el silencio de su jefa, Antonio se contestó a sí mismo—: Pues… ¡Yo!
El subinspector se acercó unos pasos al mostrador para deleitarse contemplando una variedad de dulces. No había desayunado y su estómago rugía. La inspectora le concedió el placer, se pidió un café y tomó asiento ocupando el mismo lugar que antes había ocupado Búfalo Ben. Antonio se devanó los sesos, durante un largo minuto, tratando de escoger entre una palmera de chocolate con crema de huevo o un trozo de tarta de queso para su desayuno perfecto. Al final, se decantó por la palmera que el camarero le sirvió junto con el café para su inspectora jefa. Natalia esperaba a que su cortado se enfriase un poco mientras Antonio se metía enormes trozos de la palmera de chocolate y huevo entre pecho y espalda.
—Antonio…
—¿Qué? —gruñó este sin parar de moflir.
—¿Tú crees en la reinserción?
—¿Cómo?
—Las cárceles en España están enfocadas a la reinserción social y no existe la cadena perpetua ni la pena de muerte. ¿Crees que todo el mundo se puede reinsertar?
—Pues no sé. Pero todo el mundo merece una segunda oportunidad, ¿no?
—¿Incluso el asesino al que buscamos?
—Ah, no. Ese no.
—Entonces…, no estás de acuerdo con la reinserción.
—Pues me imagino que según qué casos. Cada persona es un mundo, dicen. Así que cada cual debería ser tratado de una forma u otra. En este caso concreto, yo al asesino que buscamos lo pasaba por el garrote vil.
—Lo que quiere decir que estás a favor de la pena de muerte.
—No me líes, Nata, que es muy temprano —dijo mientras se limpiaba el chocolate de la barba—. La pena de muerte es un tema muy escabroso. Preferiría cadena perpetua para que un tipo así no salga jamás de la cárcel. No me importa que parte de mis impuestos sirvan para mantenerle con vida mientras permanezca encerrado. Desprecio a los asesinos de esta calaña, pero tampoco quisiera yo ser su verdugo. Me contento con detenerlos. Y si, en estas que lo intento, se me escapa un tiro pues…, tampoco pasa nada.
—Impuestos que te ahorras, ¿no?
—¡Je, je, je! Eso mismo, impuestos que me ahorro.
—Qué bobo eres —dijo, y asomó a sus labios el amago de una sonrisa.
—Pero, si lo que quieres es sacar un tema a debatir y darme algo en lo que pensar…, tu amiguito el doctor Kvick lo consiguió el otro día.
—El doctor Kvick no es mi amiguito, Antonio.
—Ya, lo que tú digas… Pues logró confundirme con eso de la infancia de muchos asesinos en serie. Estuve a punto de pensar que esa cruel infancia justificaba sus comportamientos de adultos y que cometiesen esos crímenes, pero recordé a mis amigos: los gemelos Dani y Arturo. Se han criado del mismo modo y, sin embargo, Dani es gay y Arturo no.
—¿Perdona? ¿Me estás equiparando a un asesino con un homosexual?
—Nata, por favor, no me seas retrógrada.
—¿¡Yo!?
—El condicionante sexual, Nata. El doctor Kvick dijo que los asesinos en serie se mueven por un condicionante sexual. Solo digo que mis amigos, a pesar de tener una genética idéntica… Porque los gemelos tienen una genética idéntica, ¿no?
—Sí.
—Vale. Pues eso, que a pesar de tener una genética idéntica y criarse del mismo modo, tienen motivaciones sexuales muy diferentes. Le atraen y disfrutan con diferentes cosas. Y yo estoy seguro de que si un asesino en serie tiene un hermano gemelo, no tiene por qué convertirse también en asesino en serie.
—Pero no te bases únicamente en la infancia. El doctor Kvick defiende que esta es un ingrediente importante para la ecuación del asesino serial, pero no es determinante, es tan solo un ingrediente más. Dos gemelos comparten una misma genética y una infancia parecida, pero no exactamente igual. Así que acabas dándole la razón.
—Yo creo que uno siempre tiene elección y puede elegir no matar a alguien por sentir placer. Ante esto no hay nada que lo justifique; ni su dura infancia ni nada.
—Crees que el ser humano es libre. Crees en el libre albedrío.
—¿Tú no?
—Yo no.
—¿Por qué?
—Mira… Según la teoría de la relatividad de Einstein, el tiempo no existe, tan solo es una invención humana, no es más que una ilusión. Tu tiempo y mi tiempo son percibidos de un modo completamente diferente y esto solo se explica si todo ya hubiese ocurrido y estuviésemos viviéndolo como personajes de una película. Imagina que esto es la película de Titanic y ves a Leo follándose a Rose en el coche. Piensas: “Vaya pringao, no sabe que más adelante ella le tirará de la tabla”. Y da igual cuantas veces pongas la película, que siempre ocurrirá lo mismo. Leo cree tener libre albedrío: cree ser libre en sus elecciones, pero siempre va a acabar hundido en el fondo del mar.
>>Imagina por un momento que solo somos personajes de ficción. Yo creo que soy real y creo que estoy viendo cómo te terminas esa palmera de chocolate, pero ¿y si solo fuésemos personajes de una novela? Mi presente y el tuyo serían muy diferentes del presente del lector que leyese el libro del que formamos parte y esa diferencia es la que se explica en la teoría de la relatividad. Tú crees que libremente has escogido esa palmera de chocolate, pero si el lector retrocede hasta tu elección sobre el desayuno, ya sabrá que siempre escogerás la palmera de chocolate. Y si, en tu trayecto por la vida, vas de camino a la muerte, no importa la lentitud o rapidez con la que avances, ni las bifurcaciones que encuentres, porque irás derechito a la trampa.
>>Según la teoría de la relatividad de Einstein, no existe el tiempo. Lo que significa que todo ya ha ocurrido. Así que no somos libres ni existe el libre albedrío. Todo está ocurriendo al mismo tiempo, pero nosotros lo percibimos desde nuestro propio punto de vista: desde un tiempo imaginado. El lector está fuera y nosotros dentro, pero todo está ya escrito y nuestras vidas decididas.
—¿De qué puñetas me estás hablando, Nata? Yo te hablo del maldito asesino y tú me saltas con Leo follándose a Rose en un coche. Tienes un problema con el sexo, te lo digo. Últimamente solo piensas en lo mismo, joder. Hasta se me ha olvidado qué coño te pregunté.
La inspectora se llevó una mano a la frente y soltó un largo bufido. Echaba de menos una conversación bien profunda y recordó por qué Kvick le llegó a parecer atractivo. Hasta el momento, era el único hombre en la vida de Natalia con probabilidades de compartir su cama por segunda vez.
—Bueno, puede que me enrollase un poco, pero me preguntaste si crees que somos libres de elegir y mi respuesta es: rotundamente no. Yo pienso que estamos viviendo una película y sé que en ella descubriré quién es el asesino.
—Tú tienes muchos pajaritos en la cabeza, inspectora. De verdad que estás loca del coño. Más loca que Isabel.
Antonio terminó su desayuno y pagó la cuenta.
¡Bang! ¡Bang!
Un par de disparos de fogueo sonaron en el exterior y ambos salieron del restaurante para ver lo que ocurría. En un extremo de la plaza se desarrollaba un espectáculo y se acercaron junto al resto del público para verlo. Había tipos luchando por todas partes, con coreografías bastante pobres. Por detrás de la muchedumbre, la inspectora vio a un joven que agarraba las correas de un caballo y se acercó a este.
—Perdona, eres un mozo de cuadra, ¿verdad? Uno de los cuidadores de los caballos. —El muchacho de piel cetrina asintió—. ¿Y sabrías decirme dónde se encuentra Ramoncín? —Señaló arriba para que Natalia se fijase en el balcón de una de las edificaciones de madera.
—Se encuentra allí, señorita. Ahorita le verá saltar de lo lindo.
Natalia alzó la vista y sobre el balcón vio cómo dos hombres luchaban a puñetazos lanzados al aire una y otra vez. En un momento dado, el tipo que estaba de espaldas recibió un golpe imaginario tan convincente que lo lanzó hacia atrás. Este saltó desde el balcón en una caída de casi cuatro metros. El público lanzó un grito ahogado y el hombre cayó sobre cojines de paja bien acolchados y preparados para amortiguar el golpe. Aquello sí resultó impresionante y todo el mundo comenzó a aplaudir. Sobre la paja, yacía inmóvil Ramón Rojo. Al cabo de unos minutos, se incorporó, se sacudió sus prendas oscuras y caminó en dirección a la taberna de la que Natalia y Antonio acababan de salir.
—Rápido, le esperaremos dentro, Antonio. —Se le notaba el nerviosismo de una estudiante presentándose a selectividad.
De regreso a la mesa, el subinspector volvió a pedir comida: en esta ocasión, dos enormes teleras de campo con aceite de oliva y un gran vaso hasta arriba de zumo de naranja natural.
—Antonio, macho, si acabas de desayunar.
—¿Qué pasa? Tengo hambre.
—Pero ¿cómo puedes comer tanto? Me da fatiga verte.
Algo le contestó, pero ella no le escuchó. Estaba atenta a las botas de montar con espuelas plateadas vistas bajo las cortas puertas de la taberna. Al parecer, Ramón se había parado a charlar con el chico antes de entrar. Al cabo de un corto periodo de tiempo, giró las punteras de sus botas hacia Natalia y esta tragó saliva.
Las portezuelas se volvieron a abrir y un hombre alto con sombrero ancho hizo aparición a contraluz. La silueta se fue aclarando a medida que avanzaba haciendo crujir el suelo laminado de madera barata. Ramón Rojo tenía los ojos azules y un bigote espeso con forma de “u” invertida. Caminó con parsimonia, clavando el tacón de sus botas, hasta una mesa libre donde desplomó su pesado cuerpo sobre uno de los asientos. Aireó su escasa melena dejando el sombrero a un lado de la mesa redonda y sin haber abierto la boca para pedir nada, el camarero le trajo una cuchara, un cuenco de madera con leche fresca y puso al lado un cartón individual de cereales azucarados. Ramoncín abrió el cartón, sacó la bolsita de cereales y se preparó el tazón. Luego, cogió la cuchara y empezó a tragarse su desayuno diario.
—Hay que reconocer, obviando los cereales, que el tipo intimida un poco —dijo Antonio, el cual también era alto y corpulento.
—No a mí —añadió la inspectora con una sonrisa en el rostro y la sensación de haber nacido para ese momento. Se levantó como un resorte y caminó hasta Ramoncín con todas las de la ley. Se sentó junto a él y esperó que este levantase la cabeza del cuenco. Su expresión áspera y su mirada lanza rayos se nivelaron con unas gotas de leche que caían de su bigote. No dijo una sola palabra. Se quedó ahí, quieto, con la boca abierta y la cuchara en la mano esperando que pasase algo. Sus ojos azules se apartaron de la inspectora para observar a su compañero que, sin invitación previa, también tomó asiento a la mesa.
—¿Es usted Ramón Rojo? —preguntó Natalia Castellanos. Ramón volvió su vista a ella y tras unos segundos en los que trató de analizar lo que allí estaba ocurriendo, asintió con la cabeza tan despacito como una tortuga.
—Mi nombre es Natalia, soy la nueva inspectora jefe encargada de la investigación del crimen del centauro y este es mi compañero, el subinspector de policía Antonio. Si es tan amable, querríamos hacerle unas preguntas con respecto al caso.
—¿Amable? ¿Me pide amabilidad? —A Ramón Rojo parecía haberle salido un gallo en la voz. Ahora entendía a Isabel. Su tono era tan débil que contrarrestaba la primera impresión causada por su cuerpo grande y poderoso. El efecto intimidatorio se perdía y casi daban ganas de reírse de él. Por eso todos le llamaban Ramoncín—. ¿Me piden que sea amable con ustedes cuando se sientan a mi mesa sin que yo les invite?
—¿Sin que usted nos invite? —preguntó Antonio con voz grave—. ¿Desde cuándo la policía necesita invitación para sentarse a hablar con alguien?
—Desde que el ciudadano está amparado por la ley. No olviden que ustedes son los que trabajan para mí y están en mi casa.
—¡Ja! Mira con lo que nos viene el tipo. Estamos en un parque privado y no es precisamente suyo.
—Se me está molestando el desayuno y noto un trato intimidatorio. ¿Me acusan de algo? Quisiera saber si me acusan de algo para comunicárselo a mi abogado. Y si me van a detener díganmelo para pedir el Habeas Corpus.
Natalia estaba asombrada. Aquel tipo presentaba una capacidad autodefensiva admirable. Sin duda entrenada durante años, años y años en los que niños en la escuela se meterían con él por su apitufada voz. Quizás las chicas en la adolescencia se partirían de risa cuando este trataba de ligar con ellas. Hechos que, sin duda, podrían provocar un rencor tan extenso que, acompañado de una mentalidad inestable y traumas en la niñez, podrían crear el prototipo perfecto de asesino en serie. Sí, aquel tipo tenía todos los ingredientes para ser el asesino del centauro y Natalia acababa de darse cuenta de que su intuición no le había fallado.
Permaneció en silencio, pero no de una manera inútil: aquel silencio le sirvió para escuchar atentamente a Ramoncín y poner en orden sus pensamientos y premisas para concluir que estaba sentada frente al hombre que más le encajaba con el asesino serial al que buscaba. Por Dios bendito, si era el principal encargado de los caballos. ¿Cómo había podido ser tan incompetente el inspector Pozo…? Ella le atraparía. Lo tenía justo delante. No había prisas para hacer las cosas mal o cometer errores salvables. Tarde o temprano ataría cabos o él cometería un error y le destaparía. La inspectora saboreó el momento. A pesar de la gran capacidad defensiva de Ramoncín, ella se sentía victoriosa.
—Si no se me acusa de nada, entonces, déjenme tranquilo. —Ramón se metió una última cucharada enorme en la boca, recuperó su sombrero, se incorporó y fue a salir cuando el subinspector también se puso en pie para cerrarle el paso. Ambos gorilas quedaron cara a cara, echando chispas con la mirada y tensando sus músculos. Ramón masticó los últimos cereales que sonaron entre los dientes como si crujiese su mandíbula y añadiendo tensión extra al momento. La inspectora Natalia agarró a su compañero de la manga.
—Déjale, Antonio. —Carraspeó y se dirigió al tiparraco—. Caballero, disculpe mi mala educación. Por supuesto que no se le acusa de nada en absoluto. Solo somos los nuevos investigadores y estamos repasando el caso desde cero. Por eso hemos venido al parque en el que se encontró el cuerpo: para hablar con todos los trabajadores que pudieran estar presentes aquel día. Usted no figura en la lista de sospechosos, así que no nos es relevante la información que pueda ofrecernos. Disculpe las molestias.
Ramón se sintió confundido. Mantuvo el ceño fruncido y sin decir nada más, les dio la espalda y se marchó, pero justo antes de empujar las puertas, la inspectora jefa le llamó:
—Una sola cosa, Ramoncín… ¿Has tenido una infancia feliz? —preguntó con una sonrisa de oreja a oreja, sin ocultar su sorna. Ramón tenía posada la mano derecha sobre una de las pequeñas puertas y Natalia apreció los tendones de una mano tensa que apretaba la madera de la puerta. Luego, sin decir nada, ni girarse, avanzó y se largó del restaurante. A Natalia le brillaban los ojos.
—¿Qué le ocurre inspectora?; ¿piensa dejar que se vaya así? ¡En veinte años de profesión, nunca, nadie, me había hablado de ese modo! —Se notaba la crispación en su voz.
—Cálmate, Antonio. Estoy segura de que gracias a tu educación superarás este duro golpe de la vida.
Antonio era orgulloso y había perdido su autoridad frente a Ramoncín. Aquello se había convertido en un asunto personal y la inspectora se vio en la obligación de ser empática con su binomio, así que le habló con la cautela de una leona preparando el terreno para atrapar a su presa.
—He conseguido lo que quería, Antonio. Ahora sé que es él. Lo último que necesitamos es montar numeritos o que se refugie en leyes y picapleitos. No queremos que se sienta amenazado. Recuerda que tenemos una chica desaparecida y que probablemente la tenga encerrada en algún sitio. Si le asustamos, puede pensar que será mejor deshacerse de la chica. Debemos andar con pies de plomo. No te preocupes y déjalo en mis manos. Ya tenemos lo que queríamos. La investigación se centrará únicamente en Ramón Rojo y pienso pedir una orden judicial para entrar cuanto antes en su casa. Relájate y disfruta del espectáculo. Vete, si quieres, a ver bailar a las chicas del cancán ese. Estamos muy, pero que muy cerca de atrapar a un asesino en serie.
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Horizonte de sucesos
El campo abierto se presentaba verde bajo un cielo rosado de vagas nubes deshilachadas. Sobre la hojarasca y ante un fondo de flores amarillas, bailaba el cuello inquieto de una perdiz confiada. Hacia el rechoncho cuerpo del ave, apuntaba el cañón de una escopeta de caza sujeto por las diminutas manos de una niña de doce años.
—Acomoda el codo a la tierra y la culata al hombro. Apóyala bien. Así. Eso es, muy bien, Isabelita. No tengas miedo por el retroceso, solo apunta, respira tranquila y aprieta el gatillo lentamente —aconsejó un padre orgulloso al que aquella única indicación le bastó, sin mayor necesidad de corregir a su hija menor—. Lo haces muy bien, cariño. Ya lo tienes. Ahora, dispara al pajarito.
Isabelita mantenía alineados alza y punto de mira sobre la desafortunada perdiz. Los débiles vellos de sus brazos se erizaron ante la previa emoción de saberse merecedora del orgullo y las alabanzas de su padre; más que ninguno de sus cuatro hermanos. El índice de su mano derecha ejerció despacio la presión necesaria sobre el disparador.
¡Pum!
A través de la ventana, Isabel observó el aleteo de las palomas que arrancaron el vuelo más allá de la consulta de Julián, su psicólogo. Las persianas siempre estaban subidas para que la luz natural entrase a raudales y golpease sobre las paredes pintadas de un blanco roto, que ofrecía menos iluminación y creaba un ambiente más íntimo. Julián tenía cerca de veinte años menos que Isabel y, sin embargo, ella se sentía protegida bajo su ala de consuelo y comprensión, sentada en una silla tan cómoda que a veces llegaba a sentir somnolencia. Su paz únicamente se veía interrumpida cuando trataba de entender los cuadros abstractos y coloridos que colgaban por todo el despacho.
—Mi padre siempre me decía que debía llevar una respiración tranquila, que inspirase hondo y expulsara el aire lentamente antes de disparar. —Inspiró y exhaló todo el aire lentamente. Su cuerpo se relajó—. Eso me ayuda mucho, ¿sabe? Porque me recuerda a cuando estaba con mi padre. Luego, él siempre me decía: “¡Dispara al pajarito, Isabelita, dispara al pajarito!”. ¡Ja, ja, ja! Qué risa, qué bien… Qué bien lo pasábamos.
—Sí, usted tenía una buena relación con su padre… ¿Y no le gustaría tener esa relación con su hija?
—¿Con Mara? No sé… —suspiró Isabel hastiada—. Esa niña no… Es que no es igual, no, no, es que no se parece en nada a mi… a… a mi padre. No hay ninguna cosa en común. Nada que nos una, la verdad. Está bastante alejada, ya se lo he contado muchas veces. Esa niña no hay quien la entienda, vamos, no…, no hay quien la entienda.
—Pero bueno, Isabel, efectivamente, eso lo hemos tratado muchas veces, que, aunque no estén de acuerdo en muchas cosas y sean diferentes, al final sigue siendo su hija y estaría bien que recuperara la relación con ella y que volvieran a estar tan unidas como antes.
—No sé, no sé. Es que no… no tiene nada que ver con… con aquello. Qué pena más grande, de verdad. —Inspiró para seguir con su retahíla—. Es que no tiene nada que ver, nada, nada, nada que ver. No se parecen en nada, vamos. Ay, Dios mío.
La mano flaca de Julián adelantó un pañuelo ante las recientes lágrimas que expulsó Isabel, mientras intentaba controlar un torrente de emociones dolorosas.
—Es que mi padre sí que me recuerda a… No, con Mara no. Con Mara no conecto igual. Mara no se parece a mi padre, no es lo mismo, no es exactamente igual.
—Bueno, pero a usted no le gustaba cazar desde el principio. Eso es algo que ya hemos hablado muchas veces. La caza se la inculcó su padre y fue poco a poco. Le enseñó a manejar el arma y a disparar, eso no lo aprendió usted de la noche a la mañana, ni siquiera le gustaba la primera vez que mató a un animal.
—Sí, es verdad. Es verdad que a mí al principio me costaba mucho disparar contra animales que sabía que estaban vivos. Pobrecitos, qué pena me daban. Pero luego me gustaba estar con mi padre por el campo. Eso nos unió mucho y el parque también… Eso es algo que se lleva en la sangre, ¿sabe? Esa fuerza. Esa fortaleza. Mara no es que no sea fuerte, pero es muy descastá. No… no… no le interesan esas cosas. No encajamos. Es que no tenemos la misma relación. No tiene nada que ver, porque a Mara le gustan un tipo de cosas muy diferentes, y… y a ella…
Ahondar en las emociones de Isabel siempre conllevaba minutos de silencio en los que perdía la mirada en un horizonte de sucesos que la consumían y del que trataba de escapar. En aquella ocasión su vista y su pensamiento se adentraron en aquel agujero negro y sus lágrimas volvieron a aflorar. Su mano se tornó temblorosa y aferró el reposabrazos del asiento con una fuerza inusitada.
—Isabel…
—Perdone, perdone. Ya sabe que a veces no puedo evitar regresar a aquella escena.
—¿Quiere que hablemos de otra cosa?; ¿de su marido? Una vez hablamos de que tenía cierto parecido a su padre.
—Nada, nada, ese solo se parecía en que era rubio. Que era rubio y lo demás nada, nada que ver con mi padre. Mi padre era un santo, era un hombre de los pies a la cabeza, nada que ver con ese mamarracho. Es que no tengo ganas ni de que lo menciones. Otro día hablamos de eso. Estamos hablando muy bien de mi padre y de lo bueno que era. No sé, no sé… No sé qué hacer con esta niña porque es que no se parece en nada.
—Bueno, Isabel, ya hemos hablado de esto. No se pueden comparar las relaciones. Mara es diferente, pero hay que intentar volver a recuperarla, porque es lo que quiere, ¿no?
—Sí, a mí es lo que me gustaría, pero es que ella no entra en razón. No entra en razón, no entra. Y es que encima vengo de hablar con la policía sobre el robo de Comandante y hay preguntas que no entiendo y… Disculpe, Julián, es que no me lo puedo quitar de la cabeza… Y la sangre y… Ay Dios mío no, no… No lo puedo olvidar.
—Isabel, ¿sabe lo que es un horizonte de sucesos?
Isabel alzó su rostro compungido y, por un momento, su especialista en el comportamiento humano pudo atisbar a través de las arrugas de preocupación a la niña que yacía en su interior. Julián dejó su cuaderno de anotaciones sobre la mesa, junto a un portátil que nunca llegaba a abrir durante las sesiones.
—Verá… En el universo existen, para que me entienda, inmensos desagües capaces de absorber todo cuanto hay a su alrededor, incluida la luz. Al absorber la luz, se ven como agujeros negros con un halo luminoso que haciendo círculos recorre el desagüe antes de adentrarse en él. A esa luz que asoma, pero que aún no se lanza al vacío, se le llama horizonte de sucesos. Tanto usted como su hija siempre andan por el borde. Están en el horizonte de sucesos porque no se atreven a saltar y superar aquello que tanto usted como Mara se ocultan. Su hija tiene más en común con usted de lo que cree: ambas sienten miedo ante ese enorme abismo de tristeza. Pero sepa que nada puede escapar a un agujero negro, Isabel. Algún día, tanto Mara como usted, se verán absorbidas y tendrán que mirar al interior de esa oscuridad que lo consume todo. ¿No cree que resultaría mejor si saltaran juntas?
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El beso de las flores
Bajo un cielo ocre, producto de la luz que llegaba de un sol fundido en el horizonte, el coche de tonalidad azul parecía oscurecerse del mismo modo que la luz del día. Tenía los cristales empañados por el vapor condensado en su interior. Las jóvenes de dieciocho años de edad, Vika Popa y Dusana Demetrescu, se besaban con mesura en los asientos traseros del vehículo estacionado, intencionadamente, en un terreno apartado conocido como el picadero de Tabernas, a escasos cinco minutos en coche del pueblo. Vika saboreaba con deleite los gruesos labios de su amante y con una mano cuidadosa rebuscó en el interior de su blusa. Había que ir con tiento con aquella hermosa joven, pues nunca se sabía cuándo se arrepentiría de lo que estaba haciendo y le apartaría las manos de encima sin aviso previo. Así de brusca e inestable era la actitud de Dusa. Vika, en cambio, disfrutaba del sexo sin tapujos y con descaro; excitándose rápidamente en cuanto palpó el pecho y el pezón erecto de su mejor amiga.
—Sabes tan bien y estás tan buena… —alentó Vika para que su compañera se sintiera cómoda y se dejase llevar. Entonces, bajó sus besos al cuello, levantó la blusa de Dusa y besó en el bajo vientre, y luego se atrevió a desabrocharle el cinturón. Dusa se movió incómoda en el interior de aquel reducido habitáculo intentando acomodar su cabeza torcida por la posición, pero sentía el mismo ardor que su amada y dejó que le bajase los pantalones y deslizara por sus piernas la braguita de encaje negro que cubría su pubis. Vika salivó a un palmo de aquella exquisita vulva, contemplándola un instante antes de hincar su lengua en territorio prohibido. Dusa gimió de placer ante las suaves ondulaciones de una larga lengua que relamía los rincones más ocultos de su ser—. Me encanta —anunció Vika con la boca llena y su picuda nariz aplastada contra la tierna carne de su amante, que sonrió con un atisbo acuoso en su lagrimal y mucha mayor viscosidad lubricando sus partes. Entonces, se atrevió a enredar sus dedos entre los cabellos cobrizos de la mujer que la deleitaba con una buena comida de coño. Y cuando su respiración comenzó a agitarse como las aguas de un mar bravío, algo la sacó de aquel estado del bienestar rompiendo su oleaje contra las rocas del malecón.
—¡Para! —gritó. Vika se asustó.
—¿Qué pasa? —preguntó alzando su rostro sobre aquella hermosa flor.
—Hay un cerdo ahí que nos está espiando. ¡Nos vigila!
Cuando Vika miró a través del cristal de la ventanilla trasera, observó otro coche aparcado demasiado cerca de ellas, y en su interior, efectivamente, un viejo verde parecía estar tocándose el muñeco a costa de ambas jóvenes. La rabia encendió los cabellos rojizos de Vika y salió del vehículo despotricando improperios contra aquel aburrido y asqueroso acosador.
—¡¿Qué coño miras, asqueroso?! ¡¿Esto es lo que has venido a ver?! —gritó Vika al mismo tiempo que se bajaba el pantalón de chándal y mostraba su colorado vello púbico sobre una piel clara y labios rosados—. ¡Pues ya lo has visto, cerdo asqueroso! ¡Ahora vete para casa a cuidar de tus hijos y follarte a la gorda de tu mujer! ¡A ver si consigues de una vez que te la chupe y dejas de ser un reprimido! ¡Pervertido! ¡Imbécil!
El hombre puso el coche en marcha, dio media vuelta con el rostro colorado por la vergüenza y Vika pudo reconocerlo.
—¡Mira, mira, mira, pero si es el panadero del pueblo, el mamón! ¡Si te vuelvo a ver por aquí contaré a todo el pueblo lo que haces, desgraciado! ¡Pajillero de mierda!
Cuando Vika regresó al auto, Dusa ya se había subido los pantalones y abrochado el cinturón.
—No te lo vas a creer… Era el panadero hijo de puta. ¡Qué asco! No pido más pan, yo a ese. Seguro que hace la masa sin lavarse las manos, el muy guarro.
Pero el mayor bochorno aquella tarde lo sentía Dusa, que nunca terminaba de encontrarse cómoda mostrando sus partes íntimas a otra persona, aunque esta fuese su novia. A pesar de disfrutar del sexo oral, no conseguía llegar al ansiado orgasmo.
—Vika, ¿nos vamos a casa de Mamadou?
La pelirroja trató de contener su decepción a ojos de Dusa.
—¿No quieres quedarte un rato más?
—Tengo ganas de cerrar ese plan. Ya sabes…
—Ya, pero no hay prisa. Lo tengo todo bien pensado y nos saldremos con la nuestra.
—Pues eso quiero, conseguir la pasta. Irnos lejos de aquí y vivir en nuestra propia casa. Allí no nos molestaría nadie —añadió, lanzando una mirada insinuante que Vika captó al vuelo—. Cuanto antes hagamos los preparativos antes lo conseguiremos. —Dusa se acercó a su chica para agarrarle la cara y darle besos en cada peca y suaves mordisquitos en los labios. La pelirroja se encontraba en el cielo—. Vamos a casa de Mamadou con las demás y planeemos el asalto cuanto antes.
—Vale… —Vika no pudo más que aceptar, con cara de tonta, la petición de su amada.
You can find me in the club, bottle full of bub
Look, mami, I got the X, if you into taking drugs
I´m into having sex, I ain´t into making love
So come give me a hug, if you into getting rubbed
Sonaba In da Club de 50 cent a decibelios molestos para cualquier persona en paz consigo misma. El salón principal apestaba a marihuana y el desorden dominaba las habitaciones. Mamadou se había acomodado con las piernas exageradamente abiertas sobre un sofá que había recibido hasta siete puñaladas producto del aburrimiento de un joven sin disciplina ni educación. Se llevaba un cigarrillo de marihuana a la boca y exhalaba como si tuviese un puto orgasmo zen, mientras asomaba de su pantalón ancho la culata de una pistola. Todo falso, puro postureo de pavo real.
Mamadou provenía del continente africano. Siendo menor de edad, se había marchado de su pueblo en el país de Ghana para recorrer el desierto, pasar toda una odisea de penurias y terminar por atravesar el inmenso mar, que paradójicamente llamaban “Estrecho de Gibraltar”, en una precaria patera junto a decenas de almas en pena y a la deriva. Sin embargo, creía que pavonearse así: al ritmo del hiphop tan de moda y tomando el rol de un afroamericano, había sido el secreto para ser más reconocido socialmente en España y llegar a enamorar a Nicoleta Popa.
Habían pasado varios años desde que Nicoleta llegase a aquel país del oeste de Europa junto a su verdadera familia y todas permanecían casi tan unidas como desde entonces. Mamadou le proporcionaba lo que podía llamarse hogar y les ayudaba en su singular forma de ganarse el pan de cada día. Aquel piso era un hervidero de trapicheos y venta de droga, y en contadas ocasiones percibían una fuente de ingresos extra gracias a la pericia de Vika, que había sido capaz de planear a la perfección y ejecutar asaltos y robos en chalets de la periferia de la capital almeriense. Hasta entonces, ningún policía les había solicitado rendir cuentas y no caía ninguna condena, ni siquiera sospecha, sobre aquel grupo de jóvenes rebeldes e inadaptadas sociales.
Vika se encontraba en aquel piso para planear con las chicas su próximo golpe, pero el imbécil del novio de Nicoleta la estaba importunando con su música a todo volumen y fumándose la hierba que debían vender.
—Apaga esa música de mierda. Así no hay quien se entere —dijo Vika. En plena mayoría de edad, sus cabellos resplandecían más cobrizos que nunca. Su cuerpo se había estilizado, era delgada y tenía los hombros definidos por los años que dedicó al baile tratando de llevar una vida normal con su familia adoptiva española. A pesar del afecto que le ofrecían, jamás se sintió acogida por completo. Podía resultar difícil de comprender, pero ella siempre se vio como una extraña en un hogar de clase media y en su fuero interno añoraba sus años en el orfanato. El piso del inútil de Mamadou, al menos, le daba cobijo en los ratos libres y le permitía estar junto a su verdadera familia.
—¿Y de qué coño quieres enterarte? —alzó la voz, Mamadou, para hacerse oír sobre su canción favorita—. No hay mucho que hablar; ya os he dicho que es dinero fácil.
—Las cosas hay que planearlas, capullo —le hostigó Dusa, la musa rumana, una muñeca de porcelana. La niña más guapa del grupo había crecido para convertirse en una irresistible mujer de preciosos ojos rasgados y una boca prieta de labios acolchados. Con un dedo pulsó el botón y apagó la minicadena para que reinara la calma y pudiesen debatir acerca del nuevo encargo de Vika. En cambio, Mamadou lo veía todo de un modo mucho más simple.
—Vamos y le robamos. Ese es mi plan —dijo, mientras dejaba escapar humo de la pipa de la paz.
—Mamadou, pero si ni siquiera sabes dónde esconde el dinero —protestó Nicoleta. La más joven del grupo llevaba el pelo teñido de rubio y masticaba otro chicle que parecía interminable. Su relación con Mamadou era puramente sexual.
—En un cajón o caja fuerte, como todo el mundo. No se lo va a meter en el culo.
—¿Y puedes decirme dónde está ese cajón? De verdad, Nicoleta, que tu novio no carbura bien —apostilló Dusa.
A Mamadou poco le importaban los comentarios despectivos de aquella sucia engreída que estaba más buena y lo tentaba más que el mismísimo Satanás. Él era más grande y más fuerte que todas ellas juntas, había superado a pie un puto desierto y en cualquier momento podía írsele la jodida cabeza y reventarlas a patadas allí mismo. Juraba que algún día lo haría. Cuando tuviesen el dinero del nuevo robo que planeaba la narizotas. Sí, eso era: cuando tuviese el dinero las reventaría a patadas y se iría con Nicoleta a una ciudad de la costa. No…, no podría. Nicoleta jamás abandonaría a sus amigas. Su familia, como ella decía. ¿Por qué puñetas tenía que estar él tan atado a esas jodidas idiotas? Sí…, por Nicoleta. Si quería llevarse la pasta a una ciudad de costa tendría que darle la patada a Nicoleta y dejarla en la cuneta. Lo haría. ¿Lo haría? ¿Sería capaz de darle plantón a su chica? Era tan linda… Se cansó de pensar y decidió prestar atención a la zorra de pelo rojo. Sus ojos amarillentos eran demasiado intensos, como quien siempre planea algo gordo y se flipa y lo vive y no cesa hasta conseguirlo. Era una mujer muy perseverante. Quizás por eso las demás la seguían a todas partes. En realidad estaba buena, también. ¿Conseguiría Mamadou hacer un trío? Sí, creía que sí. Él era el rey del ébano y emperador del chocolate. Tenía que intentarlo, pero lo haría con la más atractiva de todas: la morena, Dusa.
Mientras escuchaba a Vika, Mamadou tocó el muslo de Dusa y esta le apartó la mano de un sopapo.
—¿Qué haces soplapollas? No se te ocurra tocarme.
—¿Mamadou, qué te pasa, te has vuelto loco? —se sorprendió Nicoleta, siempre tan amable.
—Creo que podríamos divertirnos los tres… Es tu amiga.
—De verdad, chico, a ti te han licuado el cerebro —añadió Dusa para más humillación del joven descerebrado.
—Cariño, mira, haz una cosa —dijo Vika mientras le tocaba los palillos con dos dedos para que este le prestara atención—: escucha mi plan primero y, si logramos llevarlo a cabo, yo me presto para hacer con vosotros un trío, ¿vale?
—¿Perdona? —soltó Nicoleta extrañada porque ni siquiera le habían pedido opinión. A lo que Vika le respondió con un guiño que dejaba claro sus intenciones de manipular el antojo vicioso de Mamadou a su conveniencia. A Nicoleta aquello le producía más gracia que indignación, mientras que Dusa, por el contrario, miraba para otro lado con hartazgo. Por eso nunca tendría novio, a pesar de su belleza. ¡Qué simples y asquerosos eran los tíos! No se salvaba ni uno.
—Os escucho —dijo Mamadou concentrado como quien se prepara para infiltrarse y atacar la base de un ejército enemigo. Le había gustado la idea de la pelirroja y también estaba buena. Él solo quería cumplir su fantasía sexual.
Vika habló entonces como quien se dirige a un niño pequeño; esa era la forma de tratar a Mamadou para que comprendiese el plan.
—Bien, Mamadou, escucha con atención. El otro día no fuimos a tu parque para visitarte, ¿recuerdas? Nicoleta y yo fuimos para ver el entorno y conocer la zona, para saber cómo trabajan allí y qué horarios cumplen los trabajadores. Hay muchas cosas que sabemos gracias a que trabajas en la entrada vendiendo los tiques.
—¡No habríais decidido robar el dinero del parque si no fuese por mí! —protestó, para sentir que aquel asunto era gracias a él y sentirse importante. Vika le concedió el gusto.
—Sí, exacto, así es. Gracias a que trabajas allí nos enteramos de cómo se mueve el dinero del parque, de la poca seguridad que tiene y de que un solo tipo almacena gran parte de la ganancia por mucho tiempo. O eso pensamos. —El emperador del chocolate la miraba con la mandíbula relajada—. ¿Es así? —Vika quería que interactuase para asegurarse de que prestaba atención. Mamadou asintió con la cabeza y eso le valió—. Genial.
—Un vaquero —añadió Mamadou, no contento con su asentimiento. Y después comenzó a reír. Estaba muy emporrado.
—Yo sé qué día guarda la mayor cantidad —añadió Vika ignorando la risa del exasperante Mamadou—, pero lo que nos falta es la llave. Lo que necesitamos es la llave. Necesitamos la maldita llave para entrar al parque, Mamadou. Te lo he dicho mil veces. Para ser rápidos y no hacer saltar alarmas. Cuanto más prisa nos demos en llevarnos la pasta y más silenciosos seamos haciendo esto, menos probabilidades de que nos cojan. Por eso es tan importante ir a tiro hecho. Por eso trato de planearlo todo.
—Me aburren tus planes. No disfrutas de la vida, Vika. Yo prefiero improvisar. ¡Vamos allí y ya está! Nos colamos. No es más que una casa y no es precisamente la Casa Blanca.
—¿Y cómo hacemos eso? No podemos actuar a ciegas. Con la llave todo será más fácil. Ya te dije que te hicieses amigo de ese hombre y trataras de lograr que te invitase a entrar en su casa. Tú podrías haberle robado las llaves, pero nunca me haces caso.
—¡Ja, ja, ja! Eso lo dices porque no conoces a ese viejo. Es el tío más aburrido del parque. No fuma, no bebe y lo único que hace es limpiarles la mierda a los caballos. ¡Apesta a caca! Tú cuando quieres algo planeas miles de cosas, planteas alternativas y das muchos rodeos. ¡Relájate, joder! Yo solo te digo que resumas, que simplifiques y que si lo que quieres es el dinero, pues vamos allí y le amenazo con mi pipa. —Hizo amago de sacarla, tocando la empuñadura, pero entonces tuvo otra de sus geniales ideas y se le iluminó el rostro con una sonrisa—. O le soltamos a la Jeni. Seguro que se caga nada más verla. ¡Ja, ja, ja! Qué tía más grande, cojones. —Mamadou reía como una hiena más por la María que se fumaba que por su ingenio. Vika dejó de intentar hacerle entrar en razón; estaba demasiado fumado.
—Todavía me falta una pieza para cerrar el plan y es precisamente Jeni la que ha ido a por esa pieza. Por suerte y gracias a mis planes alternativos y mis rodeos, encontré a alguien que puede ayudarnos a entrar y encontrar el dinero sin armar demasiado jaleo. Alguien que tiene la llave de ese parque y que nos guiará hasta la misma casa de ese vaquero con cara de pocos amigos.
—¿Quién? —dijo Mamadou, abriendo exageradamente su boca y fingiendo una sorpresa que no sentía. A Vika se le quitaron las ganas de responderle a aquel patán y fue la novia de este quien contestó por ella.
—La hija de la loca.
Todos guardaron silencio hasta que Mamadou cerró la boca para coger aire por su nariz ancha.
—¡La hija de la loca! ¡Ja, ja, ja! —estalló en una carcajada producto de su particular humor y sus fauces de dientes blancos relucieron sobre la humareda que le envolvía.
El salón se inundó por la impertinente risa de Mamadou, que se mezclaba con el humo y hedor a cigarro aliñado. Movido únicamente por su deseo sexual y su inocencia para con sus féminas compinches, se había alistado como voluntario en una misión suicida, ya que Vika desconocía que, como líder de las hijas del decreto, iba a meterlas a todas derechitas a la boca del lobo. Pues las hijas del decreto pretendían hacerse con el botín mensual acumulado por las ganancias del parque Pueblo Pony: un botín custodiado en su finca y protegido por el mismísimo asesino en serie Ramón Rojo.
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La pequeña Mara Martos
La pluma se movía con destreza hasta los límites de la hoja, dirigida por una mano frágil y huesuda.
—Vale, acabo de apuntar el nombre de Jenica. Si has hecho una nueva amiga, eso parece importante. Es un gran paso adelante, ¿no te parece?
Mara se encogió de hombros. Le parecía demasiado pronto para anotarla como su amiga. Julián, su psicólogo, era entusiasta y demasiado confiado.
—Todavía no es mi amiga, pero creo que pretende serlo. No sé, me parece un poco extraño. Noté como… intenciones ocultas en su mirada…, pero no supe adivinar de qué se trataba. No descubrí nada más. Pero es muy raro.
Julián sonrió ante los retorcidos pensamientos de Mara Martos; aquella muchacha desconfiaba incluso de su propia sombra. El especialista la observó detenidamente. Estaba sentada en un sillón y allí podía apreciarse que sus piernas eran algo más cortas de lo común, pues, a pesar de sus diecisiete años, quedaban colgando como las de una niña pequeña. Reposaba, además, sus pequeñas manos cruzadas sobre su vientre, donde escondía unos complejos innecesarios. Enmarcado en una melena larga y morena, su rostro era de querubín: extremadamente suave e inocente y de una belleza divina. Aquella joven cerraba una boca de labios pintados con arte y caramelo, superados por la punta de una nariz coqueta que adornaba con una sutil argolla de plata. Cuando lanzaba su directa mirada, se apreciaban unos amplios ojos almendrados protegidos por barrotes de largas pestañas y, cuando esto sucedía, a Julián le sobrevenía un sentimiento de vergüenza por no haber podido resistirse a mirarle, en numerosas ocasiones, aquel escote de infarto. Y es que Mara Martos era pequeñita, pero ocultaba unos enormes y desproporcionados pechos. Aquella pequeña mujer hacía que Julián se sintiera viejo y obsceno.
—¿Por qué no me cuentas cómo la has conocido? Si me cuentas esa historia te servirá de repaso y así los dos podremos valorar mejor si su iniciativa de amistad parece real o no. ¿Te parece bien la idea?
—Vale —asintió con expresión adusta, como su madre. Ella solo sonreía con su círculo íntimo, y tanto se había estrechado este que era prácticamente inexistente tanto su círculo como su sonrisa. Mara pinzó la atención de Julián con la mirada y entonces comenzó su historia:
La tarde anterior, participaba en uno de sus entrenamientos echando una pachanga con sus compañeras de equipo. Mara había hecho del baloncesto su deporte favorito a pesar de su escasa estatura, y cada semana se batía en duelo con auténticas colosas demostrando una agilidad y destreza que siempre superaba las expectativas y sorprendía a sus rivales. Esa sorpresa podía llegar a transformarse, en ocasiones, en admiración, y otras tantas veces en pura envidia. Y de esta última manera sucedió con Yolanda, la bastarda del equipo que, a pesar de ser más alta que Mara, tenía que soportar una y otra vez su imposibilidad de arrebatarle la pelota.
En una de las canastas que logró hacer la pequeña Mara Martos, tuvo que soportar cómo una estridente voz entraba rechinando en sus oídos.
—Puta enana…
Mara sintió el ardor en su enorme busto y las ganas de coger por los pelos a aquella idiota repelente. Yolanda era gamberra, muy gamberra, y una no sabía si el carecer de padre influía en su carácter, pero con justificación o sin ella, Mara odiaba sentir la presión de tener que vérselas con esa payasa al acabar el entrenamiento. Debido a su estatura ya había sufrido más insultos que la media y había logrado desarrollar un instinto de supervivencia que la llevaba a estrellar su ira contra quien tratase de atacarle. Sin embargo, estaba madurando y trataba de controlar aquellas emociones con las que siempre acababa en mal puerto y, por eso, a pesar de no tener la culpa, permaneció ausente el resto del partido tratando de pasar inadvertida y manteniendo su impulsividad a raya.
¡Píííííí! El silbato de su entrenador anunció el final del partido. Todas las chicas fueron saliendo de la pista y Yolanda se apresuró en ir a amedrentarla caminando excesivamente cerca de ella e invadiendo su espacio vital. Mara vio cómo la matona llevaba los rizos caídos por el sudor y una mirada fría, de sapo, que se contrarrestaba con el tono cálido de su sonrojada tez.
—Te crees muy chulita, enana. Este equipo es demasiado grande para ti, enana. ¡Jo, jo, jo! —rio con socarronería.
Mara pensó en los consejos de su ausente padre: “A palabras necias, oídos sordos”, aunque no parecía servir de mucho.
—Te estoy hablando, enana —insistió Yolanda, como si Mara no la hubiese oído la primera vez. Mara pensó mentalmente que si le llegaba a decir enana una sola vez más, la cogería de los pelos para estrellarle la cabeza contra el pavimento de la cancha. Entonces, Yolanda se plantó delante de la pívot cortándole el paso—. ¿Te crees que puedes pasar de mí, enana?
El fuego que sentía en su interior parecía abrasarla viva. Ambas estaban frente a frente y Mara supo entonces bien qué hacer. Enfrentó sus ojos con determinación, fijó su mirada con rabia, cerró sus puños dispuesta a golpear y entonces una sombra sorprendió a ambas chicas a punto de patalearse mutuamente. Una sombra del tamaño de Júpiter. Había aparecido Jenica.
Con semblante serio y una mirada que petrificaba a cualquiera, la mayor característica de aquella joven era una altura de metro noventa con espalda ancha y unos brazos gruesos de bíceps masculinos. Ni Yolanda, ni su prima, ni toda su barriada entera tenían nada que hacer contra aquella mole rumana que venía dispuesta a partir cabezas de Barbies. Lo que Mara desconocía es que aquella chica, siempre reservada e indiferente, estuviese inexplicablemente de su lado.
—¿A quién llamas enana, enana? —Su voz vibraba con acento de Europa del este.
Yolanda palideció cuando vio cómo su propio insulto se volvía contra ella como una espada de doble filo. El gladio con el que había insultado a Mara se le clavó a ella en los pulmones y no la dejaba ni respirar. Yolanda sintió por primera vez el frescor del aire que enfriaba su sudor.
—Enana de mierda, que no ves que en mi mundo todas sois enanas, solo que unas más estúpidas que otras y tú te llevas el primer premio a niñata amargada hija de la gran puta y encima fea de cojones. Lárgate de aquí con esa cara de sapo que tienes, puta enana de mierda, y que no te vuelva a ver metiéndote con mi amiga Mara. —Los insultos aderezados con aquel acento habían sonado como rocas despeñadas.
Ahora era Mara la que estaba blanca como la espuma. Aquella bestia la consideraba su amiga y ella acababa de enterarse. Jugaban a baloncesto desde hacía meses y era la primera vez que la rumana se dirigía a ella y tomaba por amiga a alguien que no fuese de la pandilla con la que había venido desde su país. Cuando Yolanda huyó cabizbaja y con el rabo entre las piernas, Jenica giró su rostro cuadrado hacia Mara y esta le sostuvo la mirada. Ella sonrió y Mara no, pero le agradeció el gesto.
—Puedo defenderme sola, pero no negaré que contigo todo es más fácil… Gracias.
—De nada. No soporto a esa niñata; es una desgraciada.
—Ya, ya, si se lo has hecho saber. Quizás incluso hayas logrado que a partir de ahora sea mejor persona.
—No lo creo, puedo ver quién es y quién no es buena persona con un simple vistazo. Conozco a la gente mejor de lo que ellos creen.
—Supongo que desde tu altura ves muchas cosas que a otras se nos escapa.
Jenica rio con sinceridad y añadió:
—De ti veo que tienes buen corazón, pero que siempre estás sola. Yo también solía estar sola hasta que encontré mi grupo de amigas. Mañana vamos a quedar, ¿por qué no vienes? Así dejarías de estar sola y lo pasarías bien.
Lógica aplastante. Todo surgió demasiado rápido. Tanto que Mara no supo qué responder.
La rumana pensó entonces en las palabras que Vika le había dicho antes de acudir al entrenamiento: “Esa chica es muy introvertida y no sería bueno invitarla a un plan que no controle. Deberíamos hacerla sentir a gusto para que se una a nuestra familia y coja confianza, y para ello hay que pensar en un plan en el que se sienta más segura y cómoda. Sabemos que le gusta el baloncesto, así que organízale un partido con nosotras, pero sé sincera y di que no sabemos jugar, eso le hará sentirse dominante y será más proclive a participar”.
—Quiero enseñar a mis amigas a jugar al baloncesto y me vendría bien tu ayuda. Son buena gente; te lo pasarás bien.
Mara pensó en su psicólogo y los esfuerzos de este para que ella hiciese nuevas amistades y saliera del pozo en el que se encontraba desde hacía unos meses. Jugar al baloncesto le había salvado del ostracismo. Era un muy buen plan.
—Claro. Estaría bien.
Había hecho una amiga tan inesperadamente que sentía una sensación extraña que le arañaba los oídos. Por eso confesó a su psicólogo Julián que aquello le parecía extraño y a pesar de necesitar hacer amistades con las que divertirse y regresar a una vida llena de la normalidad que había perdido, no se sentía con la seguridad suficiente para quedar con extrañas y pasarlo bien.
—Mara —dijo Julián—, las relaciones no se estrechan de un día para otro. Hay que trabajarlas para poder tener, con una persona nueva, ese apego que tanto en falta echas.
—Es por eso mismo que desconfío. Porque si no surgen de un día para otro, ¿qué lleva a esta chica a querer ser mi amiga tan deprisa?
—Quizás necesitaba alguien que le ayudase a enseñar baloncesto a sus amigas y se fijó en ti. Pueden ser mil motivos, no la trato a ella, pero podrías hacer una cosa, ¿por qué no intentas conocerla para descubrirlo? Si no quedas con ella y sus amigas, nunca sabrás si sus intenciones son buenas. Te encanta el baloncesto y estoy seguro de que lo pasarás fenomenal. ¿Qué puedes perder?
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El trofeo
¡Pam!
Con un estruendo, los focos se encienden proyectando tanta luminosidad que su piel comienza a perder su color natural y a clarearse al igual que la de un cadáver. Laura mira sus brazos y observa cómo van extendiéndose por su piel manchas blanquecinas con la apariencia de una enfermedad extraña producida por la intensa luz de los focos de la pista de atletismo. Se asusta y corre tratando de ahuyentar las manchas de su piel escapando del foco. Corre con todas sus fuerzas, con el pelo suelto ondeando al viento y siente cómo su piel se va consumiendo, pero nada puede hacer, puesto que nada es más rápido que la luz. Corre clavando los pinchos de sus zapatillas en la pista hasta que su visión periférica atisba una salida a su derecha, una puerta de madera, entreabierta. En un giro inesperado, pierde una de sus zapatillas de clavo, pero no tropieza, ni cae, ni siquiera aminora la marcha. Su cuerpo se consume y la vida le va en ello, en continuar con todas sus fuerzas y salir por aquella puerta entornada.
Le quedan doce metros por recorrer y concentra toda su energía en dar fuerza a los músculos de sus piernas para alcanzar la salida antes de perder la vida. Entonces, desde el otro lado, alguien cierra la puerta a siete metros de alcanzarla. Demasiado tarde, Laura tira del freno de mano de emergencia, pero el ferrocarril va con tanta fuerza que le es imposible frenar la marcha y estrella su cuerpo contra la puerta con un gran golpe que resquebraja empero no parte las bisagras. Seguramente, si no hubiese frenado la marcha en los últimos metros, habría echado la puerta abajo con su velocidad y peso. Pero Laura rebota y cae de espaldas dolorida sobre la pista mientras el foco de luz consume su carne, su vida y toda su energía.
En sus últimos momentos de vida, la puerta se abre y trata de divisar quién se esconde bajo el umbral, quién le engañó con una falsa esperanza, quién le mostró una salida para cerrarla en su último y agonizante aliento. Y aparece un niño que nunca ha visto, una criatura que solo existe en su imaginación y cuya imagen representa a Isaac, el hijo del monstruo, al que se imagina similar al padre, rubio y de ojos claros, pero más bajito y sin aquel horripilante bigote largo. Igualmente, porta un sombrero vaquero en la sesera y una pistola, pero de juguete.
—¿Estás bien? ¿Laura, sigues con vida? —El niño la zarandea un poco, pero ella no puede responder y maúlla débil, sin fuerzas—. Toma, esto te hará sentir mejor. Tómatelo y sé fuerte. Aguanta… Ya queda muy poco. Pronto acabará todo.
Ramón Rojo observaba el cuerpo febril y convaleciente de Laura Lovera tirada sobre el colchón. Apretaba los párpados con fuerza y la frente le ardía producto de unas fiebres altas. Dejó a su lado un pastillero con paracetamol e ibuprofeno, una botella de agua y cambió el anterior recipiente de comida que la joven no había probado por otro nuevo. Más tarde agarró una manta y se la echó por encima. Aquella chica estaba en las últimas. Parecía fuerte, parecía valiente y osada como debía ser; sin embargo, su cuerpo yacía débil ante la enfermedad que la dejaba postrada en la cama solo unos días después de su encierro. La madre del chico había durado años y ella, en cambio, caía abatida en cuatro miserables días. No era la elegida. En el fondo le hubiese gustado, pero no había duda de que Laura no era la elegida. Ya no le servía, no era útil y eso significaba que tenía que desecharla. Deshacerse de ella y buscar otra víctima.
El vaquero se aproximó a sus pies y con ambas manos y una delicadeza inusual en un hombre tan violento descalzó el pie derecho de Laura Lovera y se llevó su trofeo fuera de la habitación.
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Un recuerdo imborrable
El cielo echaba en falta a uno de sus querubines y con un soplo de aire fresco acarició el rostro de Mara envidiando la suavidad de su piel. Llevaba puesta una camiseta ancha de tirantes blanca sobre calzonas de la equipación roja que usaba en el equipo del instituto; no obstante, su talismán de confianza, la mayor reliquia de su vestimenta deportiva, eran sus zapatillas blancas con acabados en color burdeos que lucía con orgullo. Podía resultar un día cualquiera para cualquier persona y, sin embargo, para Mara era un día importante, un día en el que se atrevía a hacer algo diferente, algo que la sacara de una rutina monótona y de días grises.
¡Bum! Un bote.
¡Bum! Dos botes.
¡Bum! Tres botes.
El balón de baloncesto golpeaba la pista con un sonido neumático. Estaba nerviosa, le sudaban las manos y temía que la pelota se le resbalara por ello.
—Para la gente, son mis amigas —explicaba Jenica, que esperaba en la cancha junto a ella—, pero yo siempre las he considerado hermanas porque llevamos juntas desde la infancia. ¿Tú no tienes hermanas?
¡Bum!
¡Bum!
¡Bum!
—No.
Jenica miró a Mara unos segundos mientras esta botaba la pelota. Luego, escuchó jaleo y se dio la vuelta.
—Ahí están —dijo.
Entró en la pista un grupo encabezado por una joven pelirroja de nariz aguileña, seguida de una hermosa morena de ojos rasgados y cara de pocas amigas. Tras ellas dos, venía una chica solo un poco más alta que Mara sobre la que se dejaba caer un joven de mirada altanera y que caminaba como si no le cupieran sus propios huevos en los pantalones anchos que llevaba.
—Hola, guapa, yo soy Vika —dijo con mucha naturalidad. Su acento rumano casi había desaparecido y disimulaba bien aquel acercamiento estratégico.
—Hola, yo soy Mara.
—Te presento a Dusa, Nicoleta y Mamadou.
Mamadou sintió el embrujo de los enormes ojos de la chica nueva para luego bajar su vista y admirar el enorme busto que sobresalía de la camiseta deportiva. Sintió la fuerza de la atracción y se adelantó apartando de su camino a Dusa, que enfocó en él su natural mirada de asco y odio hacia el mundo.
—Tú puedes llamarme Madou —dijo con una enorme sonrisa de dientes blancos en contraste con su rostro ennegrecido. Tenía una dentadura grande y afilada como un lobo feroz, pero Mara no solo no se asustó, sino que, muy al contrario, aquel gesto de exagerada simpatía le ayudó a relajarse.
—Vale, Madou.
Mara no sospechaba la que se le venía encima conociendo a aquella cuadrilla, ya que parecían amigables y el único sentimiento de animadversión que percibió fue en el rostro de la morena de pelo corto que parecía mirarle con la envidia que se tiene en una competición de belleza.
Vika decidió los equipos y con el fin de que Mara estuviese cómoda y, al mismo tiempo, tenerla cerca, estableció que Jenica, Mara y ella misma irían juntas. Jugaban un tres contra tres y en el ir y venir del balón, de un campo a otro, la pelirroja trataba de ganarse la confianza de aquella chica que, a pesar de su tamaño, era capaz de moverse por la pista de juego con una agilidad asombrosa y de presentar batalla chocando sin temor contra sus rivales. En un cara a cara entre Mara y Mamadou, este, en su orgullo de machito alfa y afán competidor, provocó una falta haciéndola caer al suelo.
—¡Falta! ¡No seas tan bruto, Madou! —protestó Vika. Para su asombro, Mamadou ayudaba a Mara a levantarse y ambos se reían con mucha complicidad. ¿Podía ser que aquel patán les estuviese sirviendo para camelarse a la pequeña Mara? Al final sí que iba a valer para algo aquel falso rapero.
Hacía tiempo que Mara no disfrutaba tanto del juego. Aquello no era como sus exigentes entrenamientos en los que ponderaba la disciplina y la corrección sobre la pista. La pelirroja de la nariz grande era muy amable y el chico se pasaba todo el partido haciendo el payaso. Le divertía con sus estupideces y en una ocasión, al querer Mara hacer un amago a un lado para colarse por el otro, este se abalanzó sobre ella con una fuerza desmedida y ambos cayeron al suelo juntos. Ella pudo ver su rostro mientras caía y era de total arrepentimiento ante su propia embestida mal calculada. Puso cara de circunstancia y aquella cara se le quedó grabada a Mara y no pudo evitar reír tanto que se le escaparon unas gotas de pipí. El chico era guapo, se mantenía en forma y, aunque no le conociese demasiado, le hacía reír.
Cuando acabaron el partido, Mara fue a beber agua acompañada de Mamadou y entonces Vika aprovechó para dar nuevas instrucciones.
—Nicoleta, ¿puedes fingir por un día que no eres la novia de Madou?
Nicoleta respiraba con dificultad y bajo su pelo teñido de rubio tenía el rostro colorado. No estaba acostumbrada al deporte.
—¿Qué?
—A Mara le gusta tu novio. Por ahí es por donde vamos a cazarla para que se una a nuestro plan.
—Ay Vika, a veces me cansas mucho. Siempre andas tramando cosas. ¿Es que tu mente nunca descansa?
Vika dejó pasar por alto aquel comentario; estaba claro que su hermana pequeña andaba ofuscada porque su novio pasaba de ella mientras tonteaba con otra en su cara.
Mara regresó charlando animosamente con Mamadou.
—Parece que os conocierais de antes —dijo Nicoleta con retintín.
—¡Es la hija de mi jefa!
—¿De verdad? —Vika aprovechó la oportunidad—. Entonces, ¿os conocíais del parque Pueblo Pony?
—No, porque ya le he dicho que solo llevo trabajando un par de meses allí. Además yo creía que mi jefe era Búfalo Ben, pero parece que sobre este hay una mandamás por encima. Una más todopoderosa. ¡Ja, ja, ja! O al menos la había.
—Nosotras llevamos tiempo queriendo ir a ese parque y este pelmazo nunca nos invita.
—¿Qué estás hablando, Vika? Si tú misma…
Dusa estuvo lo suficientemente espabilada como para lanzar el balón con fuerza hacia Mamadou y este interrumpió su frase al atrapar la pelota lanzada con brusquedad antes de que golpease en sus partes.
—Pero Mara seguro que nos invita un día para visitarlo, ¿verdad? —añadió la misma Dusa.
Mara asintió insegura. Tenía el parque vetado por su madre desde que ocurriese aquella tragedia de la que no quería hablar y de la que su mente rehusaba.
Tras el partido, fueron a una barraca y compraron pipas y refrescos. Todos acabaron sentados en la plazoleta más cercana a la pista y hablaron sobre sus vidas. Le explicaron a Mara cómo era vivir en el orfanato y su largo viaje a España desde Rumanía, siempre obviando las partes más cruentas. Ella se sintió el doble de afortunada al ver que desde niña sus padres la habían colmado de regalos y buena alimentación y que había vivido cómodamente en comparación con aquel extraño grupo; lo que hizo que se sintiera culpable de no ser plenamente feliz a pesar de sus privilegios y necesitar de un psicólogo para tratar, sobre todo, los problemas con su madre. Lo cierto era que su forma de vida y su personalidad no encajaban en nada con las rumanas. No obstante y sin saber bien por qué, todas hacían un esfuerzo para que ella se sintiera unida al grupo. Y desde luego lo estaban consiguiendo.
El sol comenzó a fundirse con las lomas del desierto y Mara sintió las advertencias de su madre en el temor de la noche. A pesar de estar cerca de cumplir la mayoría de edad, no la dejaba salir tras la puesta de sol desde el crimen del centauro. Un recuerdo empañó la felicidad de la joven como el vaho de un coche y a pesar de querer alargar el día y encontrar una solución ante el dilema de seguir pasándolo bien con sus nuevas amigas, desobedeciendo a su madre, debía hacer un esfuerzo y obedecerla antes de que su relación se siguiera desgajando.
—Bueno, tengo que irme ya.
Las nuevas amigas se despidieron y antes de que Mara se diese la vuelta, Vika le preguntó:
—Mañana jueves también andaremos por aquí, por si te apetece venir.
—Claro. Me apetece un montón —dijo Mara con una sonrisa amplia que luego enfocó en Mamadou y este le correspondió.
Julián apoyaba el mentón en su puño cerrado. Había escuchado el relato de Mara con emoción y le alegraba su euforia al contarlo. Al fin, esa chica mostraba emociones más allá de la tristeza. Sin duda estaba avanzando: mejorando.
—Veo que fue fructífero entonces. Y en casa, ¿cómo está el ambiente? ¿Soléis hablar más, tu madre y tú?
—Mi madre no me habla. A ella lo único que le preocupa es que yo no salga de noche. Para eso es para lo único que me habla, para no dejarme salir. Así, ¿cómo voy a hacer amigas? Si con mi edad todos salen a fiestas nocturnas para emborracharse.
—Entonces se preocupa demasiado por ti.
—Por mí no, porque si se preocupara por mí estaría pendiente de otras cosas como que yo tuviese amigas y no estuviese siempre sola, por ejemplo. Ella solo se preocupa por lo que se preocupa.
—Acuérdate que lo hablamos y concluimos que se había vuelto sobreprotectora con respecto a lo de salir por las noches, ¿te acuerdas?
Mara se encogió de hombros y resopló indignada por la manera que tenía de tratarla su madre. Únicamente le interesaba que no saliera durante la noche y eso le estaba coartando de tal modo que se sentía aislada del resto de jóvenes de su edad. No quería crearle más problemas a su madre de los que ya tenía y, sin embargo, esta situación la estaba llevando a los límites de la ira y sentía gana de expulsar ese rencor.
—¿Pero tú la entiendes, Mara?
Mara observó a Julián extrañada ante aquella pregunta.
—Quiero decir, si entiendes que sea tan proteccionista contigo en ese aspecto. ¿Por qué crees tú que es así contigo?
—Ya sabe por qué lo es…
Julián sonrió. Escupió aquella previamente ensayada sonrisa que ponía nerviosa a Mara. Se ofuscaba cuando la gente se mostraba excesivamente condescendiente en lugar de ser como realmente es. Ante un exceso de educación, Mara siempre veía falsedad.
—Sí, creo saberlo. Pero ¿lo sabes tú? Quiero saber lo que piensas. ¿Por qué crees que tu madre no consiente que salgas de noche?
—Obvio. Por lo que pasó.
—Y ¿qué pasó?
Mara le miró con reproche. No le gustaba cuando alguien la ponía contra las cuerdas.
—Si te ves con fuerzas, me gustaría oírlo de ti… Sabes que necesitamos pasar página. Esto a la larga será positivo.
Mara volvió a resoplar ofuscada.
—Ya lo sabe. Mi madre… mi madre es así porque… Es así conmigo. Mi madre no consiente que yo salga de noche… por aquello que vi. Aquello que ella también vio.
Julián sentía ganas de incorporarse de su asiento para prestar toda su atención a aquella joven que aún tenía un enorme trauma por superar y, sin embargo, no movió un solo músculo de su delgado cuerpo para no asustar a aquel cervatillo que sentía que tenía delante. Inspiró con cuidado e hizo la pregunta que tenía que hacer.
—¿Y qué viste, Mara?
“Mara, Mara, Mara”, su propio nombre la estaba poniendo nerviosa. Ya sabía lo que había visto, todo el pueblo lo sabía. ¿Para qué coño tenía que volver a repetírselo?, ¿para qué coño soltar lo que todos sabían?, ¿por qué tanta falsedad acerca de lo que todos ya sabían? Mara sintió una picazón en su voluptuoso busto y las ganas de gritarle lo falso que era y lo estúpido que era todo el pueblo entero ante sus exageradas condolencias por algo que ni sentían.
—Vi a una chica… Iba a caballo…
El caballo blanco apareció ante ella y en su lomo apreció las motas de sangre como salpicaduras de pintura roja, y aquel zapato rojo…
—¿Era rubia, verdad? ¿Pudiste verle la cara? —insistió Julián, fingiendo que no ocurría nada por preguntar aquello. Sucio loquero.
En su cabeza parecía como si regresase al pasado. El caballo taconeaba orgulloso hasta que llegó el potente grito de su madre. Fue entonces cuando Comandante se asustó y giró sobre sus pezuñas. Ahí fue cuando Mara pudo ver el pecho desnudo y la cabeza bajo este… El rostro de la chica… El rostro de la chica rubia con la mandíbula desencajada y los ojos muy abiertos…
—¡Sí! —gritó Mara y Julián dio un respingo sobrecogido en su asiento—. ¡Sí que lo vi! ¡Claro que lo vi, gilipollas!, ¡pero no donde esperaba porque tenía la puñetera cabeza separada del cuerpo y metida entre las piernas! ¿¡Te vale así!? ¡Te odio, maldito loquero!
El psicólogo se lamentó por no encontrar las formas con aquella jovencita mientras esta, con lágrimas en los ojos, salió de la sala con prisas y un enorme desasosiego.
—Mara… —la llamó inútilmente. Ya había dado un portazo y cerrado de nuevo su mente.
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Todo tiene su porqué
Habían pasado cinco días. Cinco largos y durísimos días en los que Laura Lovera se había visto privada por completo de su libertad. Los últimos días los pasó entre ensoñaciones y pesadillas producto de unas fiebres altas que achacaba al aguante de tanto sufrimiento infligido. Se pasaba el día tumbada sudando y balbuceando cosas sin sentido hasta que su secuestrador, tras ver que no cogía el cuenco de comida diario, entró en la habitación para dejarle junto a su colchón una botella de agua y un pastillero. Cuando abrió el pastillero por primera vez se debatió entre tomar o no aquellas píldoras. No sabía qué contenían. ¿Cómo fiarse de aquel hombre?, ¿y si ya no le servía de nada debido a su reciente enfermedad y, por ende, la prefería muerta antes que quejumbrosa? Su estado empeoró cuando su cuerpo se puso a temblar y debido a su gran malestar consideró un sinsentido dudar de las recomendaciones médicas de aquel psicópata, por lo que acabó aceptando la ingesta del medicamento. Tomó un par de pastillas y un trago de agua largo y al cabo de unas horas la fiebre bajó y empezó a encontrarse con ánimos de comer y de buscar algo de charla con Isaac, su único amigo en aquella prisión.
—Pensé que te estabas muriendo —le dijo el crío cuando ambos retomaron aquella extraña amistad—. ¡Por más que te llamaba, no me respondías!, tan solo decías tonterías.
—He tenido unos sueños muy raros. Y sabes qué…
Isaac permaneció en silencio. Para él era obvio que no sabía qué, así que cerró la boca y esperó que su compañera siguiese hablando. Al ver que no continuaba, tuvo que preguntar algo molesto. Detestaba tener que hablar más de la cuenta. Le gustaba el silencio.
—¿Qué? —espetó.
—Soñé con mi libertad. Quiero decir, no solo con estar fuera de esta celda. Soñé que corría y corría y conseguía salir de la celda. Me estoy explicando fatal, perdona… Lo que yo quiero decir es que soñé con una manera de escapar de la celda. Conseguiré salir de aquí. Lo conseguiré. He encontrado la manera… ¡He encontrado la manera!
—¡No digas eso! —gritó un Isaac, por primera vez, enfurecido.
—¡Shh! No grites tanto o nos va a oír.
Volvió a reinar el silencio que se había convertido en la tortuosa rutina de Laura. Miró su pie descalzo. En ningún momento le había dado la más mínima importancia a que solo una de sus zapatillas de deporte hubiera desaparecido; tenía problemas más importantes. Al cabo de un par de minutos la voz de Isaac sonó débil:
—Mi madre decía eso, decía que lograría salir de aquí.
Laura comprendió que el chico se estaba abriendo a ella, quizás por primera vez desde que perdiese a su madre, así que cerró la boca y le dejó acabar.
Mientras abría su corazón, probablemente por primera vez en mucho tiempo, sus propias palabras le transportaron a otra época. Una época en la que Isaac aún vivía acompañado y no en aquella absoluta y completa soledad que recubría su alma hasta ocultarla de todo posible estado de felicidad.
Cierto día, observaba con curiosidad a su madre. Era un día cualquiera, al menos, en la vida de Isaac, un niño que por entonces tenía siete años. Observaba el entusiasmo con que su madre plegaba la sábana de la cama y la anudaba de un modo especial, con un nudo que había logrado aprender, al fin, decía.
—He encontrado la manera, por fin, por fin.
Aquel día su madre estaba tan feliz que lloraba. Sus lágrimas mojaban la sábana que apretaba con fuerza entre sus manos.
—Ayúdame a subir, vamos.
Isaac sujetó la pequeña mesita justo donde su madre le había indicado, en el centro mismo de la habitación. Observó cómo ella clavó las rodillas sobre la mesa para poder alzarse y la piel de ambas pasó de un cálido rosado a un lívido marfil. Luego, colocó los pies nerviosos y con sus manos pasó la sábana entre las vigas de un techo de madera.
—Al fin saldré de aquí, al fin saldré de aquí… —repetía.              Lloraba y lloraba con una enorme sonrisa en su rostro. ¡Qué contenta estaba! Isaac nunca la había visto así, tan feliz.
Antes de ejecutar su plan la mujer le miró directamente a los ojos, por lo que el chico supo entender que iba a decirle algo importante. Algo que él debería acatar a pies juntillas. Así que la miró en silencio, muy quieto y firme.
—Voy a tirar la mesa y, pase lo que pase, no hagas nada, ¿me oyes? Deja la mesa tirada, Isaac, no vuelvas a colocarla en su sitio, ¿me has oído bien? Tú no hagas nada —y se pasó aquella soga alrededor del cuello, apretó un poco como quien se ajusta una corbata y volvió a mirar al frente, a otro lugar, a otro mundo fuera de aquellas paredes.
—Saldré de aquí…, saldré de aquí, al fin encontré la manera. Pase lo que pase, saldré de aquí.
Isaac observó cómo las rodillas de su madre habían recuperado el tono cálido, mientras ella trataba infructuosamente de tirar la mesa sobre la que estaba alzada de puntillas. Al ver que no lograba su objetivo y en un acto de desesperación, gritó tan fuerte a su hijo que esté pegó un brinco del susto.
—¡Dale una patada a la mesa, Isaac!, ¡patea la mesa!, ¡tira la mesa al suelo!
Tras el susto inicial, el chico hizo lo que su rigurosa madre ordenó y pateó la mesa con fuerza hasta que esta cayó al suelo y el sonido que debía haber producido la mesa fue asaltado por un “¡crac!” del cuello de su madre. El suicidio fue tan brusco que, por el espasmo del cuerpo al ser frenada su caída por la soga, una babucha de su madre salió disparada golpeando al chico y cayendo a sus pies. De poco hubiese importado haber puesto de nuevo la mesa en su sitio. Aun así, el buen hijo cumplió la orden fiel a su madre y se quedó allí, quieto, sin hacer nada, plantado, observando primero aquella babucha marrón para fijarse después en cómo el color rosado de las rodillas de su madre volvía a ponerse de un blanco tan pálido que se confundía con las blancas paredes de la que había sido hogar para el hijo y prisión para la madre.
Aquella fue su primera experiencia con la muerte, pero no la última, no la única. Su madre cumplió su sueño, salió de allí… muerta.
Laura escuchó la historia de la muerte de la madre de Isaac y durante todo el tiempo pensó que aquella mujer acabaría por salvarse de su propio suicidio. ¿Acaso no estaba viva cuando la misma Laura fue secuestrada y soltada como un perro en aquella habitación? ¿Acaso no la oyó gritar desesperada y obligada a base de golpes a salir de la otra celda en la que convivía con su hijo? Aquellas dudas le fueron aclaradas.
—¿No estaba tu madre aquí cuando yo llegué? La escuché gritar. Oí cómo la sacaban de la habitación y se la llevaban por la fuerza…
—Esa no era mi madre. No te enteras de nada —replicó Isaac.
Laura frunció el ceño. Si no era su madre…
—¿Quién era?
—Yo qué sé… Una cualquiera como tú.
Isaac parecía molesto. Quizás por el hecho de que a pesar de contar su historia, Laura se hubiese interesado más en sus propios pensamientos y preocupado por sus propias dudas antes que prestarle verdadera atención al chico. Al fin y al cabo era un niño. Pero es que aquella información nueva era, cuanto menos, chocante, como cuando alguien da algo por sentado para descubrir luego que no todo es lo que parece y que ha caído en una mala suposición. A Laura le costó digerir una información que le planteaba nuevas preguntas. Había dado por hecho que la mujer a la que oyó gritar era la madre del niño y, en cambio, ahora, descubría que esto no era así. Entonces recordó los carteles de “Se busca” con la fotografía de Susana Garay, la joven de cabellos claros desaparecida hacía menos de dos semanas.
—¿Ella era rubia?
—Sí.
Ante la posible confusión, Laura decidió explicarse mejor para estar segura de que la secuestrada antes que ella había sido la desaparecida Susana:
—No me refiero a tu madre, sino a la mujer que estaba contigo aquí abajo cuando yo llegué. ¿Era joven y rubia?
—¡Que sí, coño, todas lo son!
Todas lo son. Todas lo son. Aquellas palabras se grabaron en su cabeza, como selladas a fuego por la vara incandescente para marcar el ganado. Todas lo son. ¿Cuántas?, ¿cuántas mujeres había secuestrado y torturado antes de matar, aquel criminal sin piedad ni razón? Y sobre todo, ¿por qué?
—¿Por qué?, ¿por qué hace esto? ¿Qué quiere tu padre?
—Tú no tienes que hablar de mi padre… ¡Silencio, puta!
Isaac se había enfurruñado y no estaba por la labor de colaborar a pesar del infierno que Laura vivía. Aquel niño a veces la sacaba de quicio. Por suerte, su mayor temor después del de ser asesinada no se había cumplido todavía. Le aterraba pensar en ello, pero cierto era que aquel tipo ni siquiera la había tocado aún de forma obscena. Nada más allá de aquellos extraños y torpes intentos de masturbarse. Rezaba cada día porque sus intenciones no fuesen sexuales; sin embargo, ¿cuál era entonces el fin de aquel secuestro? A pesar de la reticencia de Isaac, decidió preguntarle.
—¿Por qué estoy siendo retenida aquí?, ¿qué quiere de mí? Si sabes algo, dímelo, Isaac, por favor.
El silencio se había asentado en el sótano. La joven no se dio por vencida y decidió tenderle un anzuelo.
—Dímelo, Isaac, dímelo y te diré no cómo, pero sí cuándo saldré de aquí. —Tenía que dar para recibir algo a cambio.
El chico picó el anzuelo y sus palabras lapidaron todos los sentidos de Laura.
—Quiere…
—Sí… Quiere… ¿Qué quiere? —insistió. El mutismo la desesperaba.
—…quiere una madre.
—¡¿Qué?! —alzó la voz incrédula—. ¿Una madre? ¿Busca una madre para quién?, ¿para ti?
—Sí. Una como mi madre.
Laura se sentía furiosa. ¿Sufría aquel infierno por ser rubia? No… Una vez más debía dejar de echarse las culpas de lo que ocurría a su alrededor. Estaba pasando toda aquella pesadilla porque un demente desquiciado quería una madre para su hijo. Ya podría haberlo puesto en adopción o buscarla de un modo natural. Casi empezó a sentir rabia por el mismo niño que demandaba una madre… Claro que aquellas ideas no podía compartirlas con el chico, él también era una víctima encerrada en aquel sótano. El secuestrador era un demente y punto. Secuestraba mujeres que se pareciesen a la mamá de aquel niño. Basta. Aquello ya no importaba porque Laura había encontrado una manera de salir de allí y se aferraba a ella. Da igual lo que hiciese con sus anteriores víctimas, ella no sería una más, ella lograría salir de allí.
El chico no tardó en interesarse.
—¿Cuándo tratarás de salir de aquí?
Laura sentía el entusiasmo de compartir su plan con el único amigo que tenía allí dentro.
—Mañana, después de comer. Necesito energías. Lo haré en cuanto se apaguen las luces.
—¿Por qué cuando se apaguen las luces?
—Porque no puedo ver lo que voy a hacer. Si miro: no me atreveré.
El chico se quedó pensativo un rato. Ya no estaba enojado.
—Te vas a suicidar —afirmó, muy seguro de sí mismo.
—¡No! —exclamó. Se sorprendió de estar sonriendo por primera vez en días—. Pienso salir viva, de verdad, créeme.
—Si lograras salir, ¿me llevarías contigo? —La voz del niño había sonado más melancólica que de costumbre. Aquello ablandó el corazón de la joven y después de pensar que aquel niño había logrado sonsacarle una sonrisa en una situación tan extremadamente triste y dura, creyó verse capacitada de sacar a aquel niño de cualquier prisión.
—Por supuesto que te llevaré conmigo. No voy a dejarte solo, Isaac. Saldré de aquí y encontraré la manera de sacarte y llevarte conmigo. Pronto seremos libres, te lo prometo.
En su estado febril, Laura había vuelto a soñar con la competición y, en uno de aquellos sueños, había creído contemplar una desesperada salida a su desesperada situación. Tenía planeado una manera de escapar diferente, por supuesto, de la escogida por la madre de aquel pobre niño. No, ella no pensaba en el suicidio. No pensaba salir de allí en una caja de pino. Muy al contrario de ello, deseaba vivir con todas sus fuerzas. Saldría de allí, costara lo que costase. Saldría de allí, aunque se dejase un brazo en el intento. Saldría de allí. Lo lograría. Esperaría la próxima comida para coger energías y, después, esperaría que las luces se apagasen para no tener miedo de ver lo que sería capaz de hacer con tal de lograr la tan ansiada libertad y poder salir con vida de aquel infierno con forma de habitación. Saldría de allí. Costara lo que costase, saldría de allí. 
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La tela de araña
Corría un aire fresco que tumbaba las ramas de los árboles y hacía levitar los cabellos de Mara y sus recientes amigas. Una pipa se enrevesó entre los dientes y con ayuda de la lengua la peló y escupió su cáscara al suelo. Las chicas conversaban sentadas en un bordillo después de haber jugado un rato al baloncesto. Jenica era la única que seguía en pie tirando a canasta en una especie de juego solitario, mientras escuchaba a Nicoleta describir la última película que había visto.
—Tía, en serio, Tarantino es el puto amo. Había sangre por todas partes y la rubia seguía ahí a catanazo limpio. Y, de repente, se encienden las luces y aparece un chaval, ahí, todo cagado de miedo, con las piernas así temblando. —Nicoleta imitó el tembleque de piernas—. ¡Ja, ja, ja! ¡Qué locura tía! ¡Qué locura de peli! ¿Por qué coño no la viste, Vika?
—El cabrón de Eduardo quería ver Gran Hermano. Me tienen hasta el culo de telebasura. Si no fuera por el dinero que les robo me iría a vivir con vosotras.
—¿Quién es Eduardo? —preguntó Mara.
—El idiota que tengo por padre adoptivo. Cada segundo que paso con ellos se me hace más intragable.
—¿Y tú, Nicoleta, también estás con una familia de acogida o algo?
—No. Yo estoy en el centro de menores, pero paso más tiempo con Madou. Le conocimos allí, pero cuando él cumplió los dieciocho le ayudaron a encontrar trabajo y por eso ya está viviendo fuera.
—El centro es una basura —añadió Dusa—, demasiadas normas impuestas por unos gilipollas de mierda que han vivido bien toda la vida. No tienen ni idea de cómo tratarnos y a veces se piensan que somos cachorritas.
—Tía, tampoco digas eso. Mucho peor estábamos en la estación de la Victoria. ¡Qué hambre pasábamos!
—Yo he sido la única que no ha estado en centros de España, pero porque tenía a mi familia adoptiva. Ellos dicen que no me adapto, claro, qué van a decir, si es que no los soporto.
Mara quiso sentirse más integrada en aquel grupo de chicas tan diferentes a ella y buscó la manera en la que pudiera sentirse identificada.
—A mí tampoco me va muy bien en casa con mi madre.
—¿Es una cabrona o algo peor?
Mara se mordió la lengua. No odiaba a su madre y faltarle así al respeto era algo que no se perdonaría.
—Ella no es mala, pero desde que mi padre se largó de casa está ida de la olla y es muy complicado convivir así. Además me sigue tratando como a una cría a pesar de que ya soy casi mayor de edad. Ya estoy harta de que todo el mundo me trate como a una niña solo por ser bajita.
—Nuestra idea es ganar pasta e irnos bien lejos. Estamos cansadas de vivir como prisioneras. Tenemos planeado conseguir una buena cantidad de dinero y comprar una casa donde vivir juntas. —Vika barajó por un segundo la posibilidad de integrar por completo a Mara en la familia. Todo sería mucho más fácil sin tener que manipularla para conseguir las llaves del parque. Quizás si Mara deseara un mismo fin, se ahorraría el tener que engañarla—. Si te aburres de tu madre, puedes venir con nosotras. Ya nos conoces.
Dusa miró a Vika extrañada, pero no tuvo nada que objetar.
A Mara le seguía sorprendiendo la confianza y amabilidad con la que era tratada incluso por la seca y huraña Dusana Demetrescu.
—No, no. Estoy mal, pero intento arreglar las cosas. Antes éramos inseparables, pero pasó algo… y dejamos de hablar tanto.
Jenica dejó de botar la pelota y se acercó al grupo.
—¿Estás segura de que no quieres ganar pasta y dejar atrás este pueblo? —preguntó.
—Sí, estoy segura. A mí me gusta esto. Yo me he criado aquí en el pueblo y no me siento prisionera. Pronto terminaré bachillerato y tengo que decidir mi futuro. Vuestra historia en el orfanato me impactó mucho y últimamente estoy pensando en meterme en una carrera relacionada con ayudar a los niños. Intento pensar en ello más que en mis problemas en casa.
Vika había pensado una estupidez segundos antes. Mara ya tenía el punto de mira puesto en la universidad. No era como ellas, nunca lo había sido y nunca lo sería. Su mundo era estable, se había criado en un ambiente lleno de amor y cariño, y únicamente se tambaleaba debido a baches que surgían en momentos concretos de su vida; en cambio, la vida de las hijas del decreto era una montaña rusa metida en una lavadora.
—¿Madou no viene hoy? —se interesó al fin. Las rumanas habían quedado sin Mamadou a sabiendas de que tarde o temprano Mara preguntaría por él.
—Hoy está trabajando, pero queremos proponerte algo con respecto a Madou.
—¿El qué?
—Le hemos comprado un regalo por su cumpleaños. Es pasado mañana, el sábado, pero trabaja y no podremos verle. Así que se me ha ocurrido un plan y necesitamos tu ayuda.
—¿Mi ayuda?
—Sí. Queremos colarnos en el parque un día antes y dejarle el regalo allí, para que cuando entre el sábado a trabajar, se lleve la sorpresa. Lo que pasa que nosotras no sabemos llegar, ni nada.
—Un día antes… Eso es mañana.
—Exacto.
—Pero ¿cómo pensáis dejar el regalo allí?
—Él dice que todas las mañanas, cuando llega, ve los ensayos de las bailarinas antes de que empiecen los espectáculos en el salón White Rock. Queremos dejarle el regalo allí, sobre el mismo escenario, con una nota para que se lleve una sorpresa. Puedes participar con nosotras, seguro que le gusta ver tu nombre en la nota y saber que tú te uniste a la sorpresa.
—Pero… ¿cómo vais a entrar?, si el parque mañana va a estar cerrado. Cierra todos los viernes.
—Ya lo sabemos… Por eso te pedimos ayuda. Tu madre es la dueña, puedes pedirle el favor o… o coger las llaves a escondidas y llevarnos. Solo será un momento.
¿Ir al parque Pueblo Pony? Llevaba sin ir desde aquel triste suceso. Una ráfaga de aire fresco acarició la nuca de Mara poniéndole la piel de gallina. Sus manos comenzaron a sudar al venirle a la mente pequeños flases de imágenes del caballo blanco manchado de sangre. Y aquel rostro…
—No, yo no puedo ir allí.
—¿Por qué? —quiso saber Dusa. La hermosa joven le miraba con el ceño fruncido.
Mara no se atrevía a hablar. Por muy amigables que fuesen con ella, no era capaz de contar su secreto.
—Mi madre ya no es dueña de nada allí… Además que allí vive un hombre, Ramoncín —se excusó.
—¡Que no!, que eso es lo mejor. Madou nos ha dicho que mañana tiene la comida de empresa y todos los trabajadores han quedado para almorzar. El parque estará completamente vacío. Nadie se enterará.
—Por favor, Mara, nos harías un gran favor —dijo Nicoleta.
—Yo…, no puedo, de verdad… Lo siento mucho.
—Tu madre tiene las llaves del parque, ¿no? —preguntó Dusa—. Solo tienes que cogerlas, tía. Coges las llaves y te vienes con nosotras en coche para soltar el regalo allí.
—Claro —dijo Vika—, es incluso mejor que nadie lo sepa. Ya sabes que al final las sorpresas se cuentan de boca en boca y si tu madre o el hombre que vive allí se enteran de algo al final se lo acabarán contando a Madou. Es mejor que mañana cojas las llaves a escondidas y te vengas un momento con nosotras.
—Será poco tiempo, Mara —dijo Jenica, uniéndose a la presión grupal—, y luego podemos echar la tarde en la cancha.
—El sábado Madou verá la sorpresa y por la tarde querrá vernos a todas. Si está tu nombre en la notita, pues mejor. Le gustas… Nos pregunta mucho por ti.
—¿En serio?
—Sí, le gustas.
—Pero si no hacemos este plan del parque, Mara no viene. —Las chicas miraron a Dusa tras decir eso y ella se justificó—. Guapa, es que nos puteas por una chorrada, que solo tienes que coger las llaves un momento, ¿qué va a pasar?
—Madou querrá que Mara venga a su cumple también.
—Ya, pero si no nos deja hacer la sorpresa yo me niego —seguía Dusa erre que erre.
—Pero…, estoy perdida, ¿qué queréis hacer?
Vika vio una apertura en la anterior negación insegura de Mara y tiró de ella.
—Muy fácil, mira: mañana viernes tú coge las llaves del parque Pueblo Pony que nosotras te esperamos abajo con mi coche. Vamos allí para prepararle una sorpresa de la que podrá disfrutar Madou el sábado, y ya ese mismo sábado por la tarde quedaríamos con él para celebrar su cumpleaños.
—Pero para eso tienes que participar.
—Tienes que mojarte.
—Sí. Aquí o todas o ninguna. Tienes que mojarte para ser parte del grupo, tía.
Mara se sintió acorralada por la presión del grupo y creyó que ceder y arriesgarse a aquel plan era algo positivo en su vida al acercarla más a aquella pandilla. Se sintió con fuerzas suficientes para aceptar el trato.
—Está bien… Mañana cogeré las llaves.
—Genial —dijo Vika, sacudiéndose el pantalón de restos de cáscaras de pipa antes de levantarse—. Pues mañana viernes nos vemos a las dos en punto aquí.
Mara se despidió de sus nuevas amigas y regresó a casa.
Avelino andaba nervioso de un lado para otro del salón. El sudor de su calva le caía por la frente y su inseguridad se perdía en un rostro afable. Estaba soltero a sus cincuenta y dos años y quería acabar con aquella situación de una sola llamada. Se detuvo frente al teléfono y decidió pulsar sus teclas.
—Riiiiing, riiiiiiing. Riiiiing, riiiiiiing…
El teléfono sonó con insistencia en un hogar en el que predominaba el silencio. Mara entró en casa y se desesperó ante la pasividad de su madre que no hacía amago de contestar la llamada, a pesar de estar sentada en el sofá justo al lado del teléfono.
—Al menos podrías cogerlo —le reprochó, y luego ella misma se acercó para contestar—. Diga… Espera. Es para ti —dijo Mara tendiéndole el auricular y yendo directa a meterse en su habitación.
Isabel agarró el teléfono con un movimiento automatizado, sin mirar cómo su hija se marchaba molesta.
Mara se sentía dolida con su madre. ¿Cuándo iba a cambiar aquella situación? ¿Cuándo iba a prestarle un mínimo de atención o reconocer al menos que ella era su hija? Antes de entrar en su habitación sintió un escalofrío al pensar en la película El sexto sentido. Desde el incidente del asesinato del centauro, su madre la trataba como si ella fuese la muerta. No… Ya estaba muy harta. Dejaría de pasar por la vida como la muerta que no era. Ella no estaba muerta. Robar las llaves de su madre para dejar la sorpresa a Madou en el parque Pueblo Pony le haría sentirse con vida y no sería la única cosa que haría en contra de su madre. Se apuntaría también a celebrar el cumpleaños por la tarde sin importarle pasarse de las horas permitidas y que le diesen las tantas. Haría más planes y se arriesgaría más sin pensar en obedecer estrictamente todas las exigencias de una madre que la ignoraba en todo momento. La vida se le llevaba escapando mucho tiempo, como arena entre los dedos. Ya era hora de apretar el puño y exprimir cada grano del tiempo. Mara convirtió el enfado y la frustración con su madre en poder y seguridad en sí misma. Y con la nueva fuerza que había adquirido, agarró el pomo de su habitación y se encerró en ella de un portazo, decidida a seguir con el plan de las rumanas.
—¿¡Quién es!? —gritó Isabel al teléfono.
—Isabel, soy Avelino.
—¿¡Qué Avelino!? —Empezó bien Avelino…
—¡Avelino, el de la lavandería! ¡El que te llevaba los manteles del restaurante de allí del parque cuando era tu negocio!
—¡Ah, sí! ¿¡Qué pasa!? Yo ya no tengo negocio ni tengo nada.
—Ya, ya lo sé. Que no te llamo por eso.
—Ah.
Y Avelino se la jugó todo a su única carta…
—Que mira, que he hablado con Búfalo Ben, que lleva ahora el negocio, al que dejaste de encargado.
—Sí, a mi primo Ben, ¿qué pasa?
—Que por estas fechas siempre hacemos la comida de empresa. La que hacíamos todos los años. Tú sabes, con los trabajadores y eso. Y que hablando y eso, que dice que él no va a presidir la mesa porque no es el dueño del negocio. Y es que, al parecer, tu hermano dice que está navegando. Que vamos como pollos sin cabeza y que Búfalo Ben me dijo que te avisara para que vinieras a presidir la mesa. Hombre, como para representar un poco la comida de empresa. Que tu hermano no puede ir y ve bien que tú vayas. Yo le he dicho que yo me encargaba de convencerte, porque él en principio me invitó a mí y a mi mujer, ¿sabes?
—Sí.
—Pero yo no tengo mujer. Yo me separé.
—Ah.
—Y que, bueno, como tú conoces a la gente y eso, porque siempre has sido la dueña… Y que allí todo el mundo te tiene aprecio. Que yo le he dicho que te lo decía a ti y me ha dicho que sí, que sin problema. Que la gente te quiere ver también, pa que te vengas conmigo.
—No, yo no. Yo no voy a eso.
Aquella contundencia golpeó fuerte con un gancho de izquierda en la mandíbula frágil de Avelino. Le dejó aturdido y callado durante unos segundos, pero gracias a ser una persona constante, supo reponerse e intentar esquivar nuevos golpes.
—Pero escúchame, que estás invitada y vamos a un buen restaurante. Y que yo he hablao con la gente y allí nadie va a hablar de nada de lo que pasó. Que lo que pasó, pasó y ya está. Y que allí se olvidan los problemas y vamos a disfrutar de la comida y a pasar un buen rato y ya está.
Una pregunta acudió a la memoria de Isabel. Palabras de una niñata insolente que había ido a su casa a insultarla. Aquella poli de poca monta, estirada y prepotente. “¿No se enteró de que le habían robado un caballo?”. Aquella niñata alta era soberbia, pero su pregunta tenía mucho sentido y logró inquietar tanto a Isabel que no se la quitaba de la cabeza. ¿Por qué su primo Ben o Ramoncín no denunciaron la desaparición del caballo? Algo raro pasaba… Algo oculto había ahí. Aquella invitación a la comida de empresa era una oportunidad de indagar en esa duda que comenzaba a corroerla cada noche junto a su almohada. Isabel estaba dispuesta a aceptar la invitación para enfrentarse al cuidador de caballos y exigirle respuestas.
—¿Cuándo es?
—Es mañana. Yo te recojo a la una en la puerta de tu casa. —Lo tenía todo bien planeado.
—Venga, vale.
—Ea, pues mañana te veo, Isabel. Venga. —Y colgó casi corriendo por miedo a que ella se arrepintiese de haber aceptado. Cogió un pañuelo para secarse la cabeza. Le sudaba completamente la calva y también su mano derecha de apretar el teléfono con la fuerza de quien lleva muchos años sin acostarse con una mujer. No obstante, Avelino había alcanzado su objetivo de conseguir una cita con Isabel. Mientras, ella ya pensaba en sentarse a la mesa a comer para poder investigar y rendir cuentas con su antiguo cuidador de caballos, el asesino en serie Ramón Rojo.





29
La última carrera
En un restaurante del centro de Almería, la inspectora Natalia Castellanos y el subinspector Antonio Domínguez se sentaron a la mesa para almorzar. Natalia pidió un botellín de agua y Antonio una jarra de cerveza. Observaron la carta en silencio hasta que el camarero se dispuso a tomarles la comanda.
—Una ensalada de piña, de primero, y de segundo, tartar de atún.
—Muy bien —asintió cortés el camarero. Tras apuntarlo, miró a Antonio que estudiaba la carta como si se tratase de un libro sobre física cuántica. Tras unos segundos incómodos para la inspectora, decidió intervenir:
—Antonio, ¿vas a pedir?
—¿Qué? —respondió, saliendo del trance en el que había permanecido mientras leía los diferentes tipos de hamburguesas que había—. Ya, sí, voy. —Su visión recuperó el objetivo principal y leyó acerca de alguna hamburguesa más—. Voy a pedir la… Una… hamburguesa de buey con queso parmesano, tomate, huevo y panceta ahumada.
—Una completa, pero sin lechuga.
—Sí, esa, esa.
—Muy bien —repitió el camarero. A la media vuelta, Antonio hacía una nueva petición:
—¡Y muchas patatas fritas!
—Claro, van acompañadas.
—Más les vale. —La boca del subinspector comenzó a babosear.
—¿Panceta ahumada, Antonio?
—Sí.
—Panceta ahumada, ¿en serio?
—Pero bueno, ¿qué cojones te pasa?
—A mí nada, pero que sepas que ya nadie dice panceta ahumada, ahora se dice beicon. Todo el mundo lo llama beicon.
—¡Ja! Sí, claro. Llevo yo cuarenta años hablando en castellano y me vas a hacer tú a mí bilingüe ahora. A buenas horas, mangas verdes. Pues no. Vamos a hablar con propiedad, que yo defiendo mi cultura. Cada uno que defienda lo que le salga de los huevos.
—Qué grosero eres, Antonio. Además, no miras por tu salud y tienes una edad.
—¿Perdona?
—Cuarenta y dos años, subinspector.
—Y bien cumplidos.
—Y sin hijos.
—Mira quién fue a hablar.
—A mí todavía no se me ha pasado el arroz, así que estoy a tiempo.
—¿Has comprobado si funciona bien el horno? Porque lo que me parece raro es que aún no los hayas tenido con el ritmo que llevas.
—El que te gustaría llevar a ti, guarro. O no, porque con tu edad ya no creo que lo aguantes.
—Eso seguro.
Natalia dejó escapar una risotada y Antonio mostró su afable sonrisa. Ambos compañeros eran muy diferentes, pero se llevaban bien.
—Tampoco miras por el planeta, Antonio. ¿Sabías que una parte enorme de la cantidad de co2 que se lanza a la atmósfera es por culpa de la agricultura que alimenta al ganado? Por no hablar del trato que reciben los pobres animales en las granjas industrializadas.
—Mira, mira, mira, eso sí que no. No me vengas con vegetarianismo sensiblero, que te vas a comer un pescado. ¿O tienen menos derechos unos que otros? A mí no me des la comida, te lo digo. Me importa bien poco, tanto tu dieta, como el planeta, y prefiero que te metas con mi edad antes que fastidiarme la comida. Así que cuidadito, inspectora.
—Cuidado es lo que debes tener tú con la comida. Así estás, hecho un animal. ¿Cuánto llevas sin echarte una carrerita detrás de un delincuente?
El subinspector no pudo reprimir la carcajada que lo provocó aquel comentario junto con el hecho de imaginarse a sus más de cuarenta años corriendo tras un malhechor.
—Pero qué mamona que eres, Nata.
La inspectora echó un vistazo a la televisión colocada sobre un soporte en la pared y con un gesto indicó a su compañero que prestara atención a la pantalla. En ella se visualizaba el estadio municipal completamente abarrotado de personas que habían acudido al evento del campeonato nacional de atletismo para mostrar su apoyo a la desaparecida joven corredora, Laura Lovera. Probablemente aquel estadio jamás había tenido el aforo completo como aquel día. Resultaba impresionante ver toda una multitud de personas alzando sus manos manchadas con pintura roja y clamando al cielo por la vida de la pobre Laura.
—¿Sientes la presión del público? —quiso saber el subinspector.
—Un poco —admitió Natalia—. Pero, de igual modo, pienso atrapar al asesino sin necesidad de tanta demanda. Estoy segura de que es Ramón Rojo, tan solo necesito la autorización judicial para registrar su domicilio.
—Pero no te gusta esperar.
—No.
—Y no sería más fácil… —Antonio se vio interrumpido por la llegada del camarero al mismo tiempo que el móvil de la inspectora jefa comenzó a vibrar insistentemente. Ella observó su teléfono a la par que el camarero dejaba la ensalada de piña y la hamburguesa sobre la mesa. Tenía una llamada entrante del subinspector Ordieres.
—Dime, Ordieres.
—¡Inspectora, sé quién es Ramón Rojo!
La inspectora quedó bloqueada ante semejante vozarrón. Tragó saliva y mantuvo la calma.
—¿Qué? Sí…, claro. Le hablé de él ayer mismo.
—¡No, no! No quiero decir eso. Lo que quiero decir es… Bueno, desde que usted mencionó su nombre y dijo que lo tenía marcado como principal sospechoso, estuve dándole vueltas a la cabeza. Su nombre me sonaba muchísimo, muchísimo.
—¿Le conoce?
—Eso pensé al principio. Lo que pasa es que mi memoria a veces es traicionera y por más vueltas que le daba no caía, no caía. He pasado toda la noche sin dormir pensando en ello hasta que logré llegar al recoveco de mi memoria donde este recuerdo permanecía escondido. Inspectora, he de contarle una historia relacionada con el caso. Es una historia bastante importante, así que deberá prestarme toda su atención…
El día en que se celebraba el campeonato de España de clubes de atletismo había llegado. Al evento, cada año, acudían poco más de un centenar de personas y, sin embargo, aquel año acogía a nueve mil almas congregadas en el estadio municipal en reivindicación de la búsqueda y localización de la desaparecida Laura Lovera. Aquella joven de diecisiete años se había convertido en un mártir del deporte. Nadie había encontrado el paradero de Laura, nadie sabía dónde se encontraba ni si seguía con vida, nadie, excepto un hombre con el alma más oscura que cualquiera de las nueve mil personas que, con las palmas manchadas de pintura roja, se manifestaban aquel día en el estadio municipal de Almería.
Esa oscura alma descendía al inframundo portando un cuenco en su mano derecha y una botella de agua en la izquierda para alimentar a su víctima. Bajó los escalones con la parsimonia de quien se siente seguro bajo su propio techo, en su hogar. Un día más, abría la trampilla inferior para echar a rodar la botella de agua y dejar el cuenco de comida sobre el suelo del interior de la habitación. Cerró la trampilla inferior y abrió la de arriba para observar a su presa. A diferencia de las demás, su nueva víctima había dejado de estar asustada. A través de su desafiante mirada de ojos verdes, comprendía cuánta furia y rebeldía se alojaban en el interior de aquella chica. Era curioso cómo una joven tan enclenque y poca cosa se creía con el derecho de retarle así. Era obvio que desconocía, por completo, toda la violencia que él era capaz de desatar sobre ella como un huracán que alza al vuelo un muñeco de trapo y desgarra todos sus tejidos sacándole las entrañas de algodón. Para él, ella solo era eso, una muñeca de trapo que permanecía en el limbo, en el interior del tornado, pero pronto, muy pronto, el huracán dejaría de posar su ojo sobre ella y comenzaría a arrastrarla hasta su exterminación.
¡Clac! Cerró la trampilla superior con un golpe seco y abandonó el pasillo.
Laura devoró el alimento y tragó largos buches de agua para bajar la comida e hidratarse. Estaba tan concentrada como nerviosa. Se sentía capaz. Costara lo que costase saldría de aquella mugrienta celda para no soportar ni un día más la lasciva mirada de aquel criminal. Pasaron un par de horas y al fin llegó la señal que había estado esperando: la oscuridad. Esperó media hora más hasta que su vista se adaptó a la penumbra y pudo diferenciar con cierta claridad la línea inferior de la puerta de la habitación. Tenía la salida bien localizada, estaba lista y concentrada, había llegado el momento.
—Laura… —le llamó la voz de su amigo Isaac. No era momento para contestarle—. Laura…, ¿vas a hacer algo?
La joven se posicionó frente a la cerradura de la puerta que llevaba analizando desde que tuvo aquel sueño febril, aquel sueño en el que corría hacia la meta y atravesaba la puerta como si de cartón se tratase. La puerta no era blindada, sino de madera barata. Al secuestrador no le había costado mucho dinero la construcción de aquella precaria mazmorra y, por ello, abaratar costes le saldría caro. Laura calculó distancias y propinó dos fuertes patadas frontales bajo el picaporte.
¡Bum, bum!
—¡Laura!, ¡¿qué está pasando?! —alzó la voz Isaac, asustado por los golpes. El secuestrador no estaba en su habitación. ¿Qué estaba sucediendo? Si hacía tanto ruido le haría enfadar.
Laura dio la espalda a la puerta y volvió a golpear, esta vez, hacia atrás como la patada de un burro.
¡Bum, bum!
Oyó un chasquido en la madera alrededor de las bisagras. Era el indicador de ir por buen camino. Laura avanzó hasta tocar la pared del otro extremo de la puerta, a menos de diez metros de distancia. Era imposible alcanzar su velocidad de aceleración máxima. Esta vez tendría que ser más rápida. No podía excusarse en lo debilitado de su cuerpo porque debía lograr una arrancada insuperable sí o sí, así que apartó de su mente lo sufrido y se concentró en su objetivo: salir de allí. Agachó su espalda y flexionó las rodillas para posar sus dedos sobre el cemento.
A varios kilómetros, los dedos de las mejores atletas del país imitaban a los de Laura posándose sobre la pista en un aparente ejercicio de mímica con la reclusa. Dispuestas a competir en la gran final con miles de manos rojas haciendo palmas, ocho corredoras tensaron los músculos a la espera de la señal para iniciar la carrera que coronaría a una campeona nacional de los cien metros lisos en Almería. El juez de salidas alzó al encapotado cielo el puño cerrado sobre la pistola e intuitivamente los pinchos se clavaron sobre la pista, preparados para salir impulsados como un resorte hacia la victoria.
A diferencia de estas deportistas profesionales, Laura no llevaba zapatillas de clavos con las que aferrarse al suelo y salir disparada para alcanzar su velocidad exigida. Sin embargo, a falta de clavos, era consciente de que se jugaba la vida en aquella carrera y eso le ofrecía el mayor agarre posible a favor de su propia supervivencia. Se aferraba a la vida más que nunca. Estaba alimentada y concienciada. En su cabeza aquella habitación oscura se transformó. Los focos se encendieron para alumbrar el estadio municipal. Miles de personas habían ido a animarla para verle ganar. Había llegado su hora. La mayor competición a la que ningún atleta podría enfrentarse jamás. Salir derrotado significaba la muerte y salir victorioso la vida. Aquel día, sin ser cronometrada, Laura mostraría todo su potencial para correr por su libertad.
Estaba preparada.
Lista.
¡Ya!
¡Bang! Sonó el disparo.
Nueve mujeres lanzaron sus cuerpos hacia delante.
Una de ellas corría como si la vida le fuese en juego. Era la única forma de lograr su objetivo.
Su tren inferior era potente. Tenía un par de gemelos marcados, apuntalados a piernas tersas y fuertes que subían y bajaban como las bielas de acoplamiento de una locomotora. Bajo las mallas rotas guardaba un vibrante melocotón pasado por una dura semana de desgaste y, sobre este, la cintura estrechaba hambrienta al vientre marcado a oscuros moratones por culpa de tanto golpe. Su top Nike tapaba un pecho de muy poca importancia en su carrera. Iban y venían en sus brazos formas de fortaleza al contraste de un cuello fino que crecía bajo un demacrado rostro de ojos verdes esperanzados y enrojecidos, destinados a observar a toda velocidad la superación de la meta más importante de su vida: la libertad.
¡¡Bum, crac, plaf…!!
El cuerpo de la joven Laura, corriendo a su máxima capacidad, se estrelló contra la puerta. Las débiles bisagras saltaron descarnando la madera y una andanada de astillas penetraron la piel de Laura como flechas lanzadas por el ejército enemigo. El sonido del impacto fue tremendo y retumbó por toda la estancia. Había empleado todo su ser en chocar contra la puerta e incluso habiendo protegido su cráneo con el brazo derecho, sentía una punzada intensa en las cervicales y un enorme dolor de cabeza que le producía mareo y confusión. El brazo con el que se había protegido la cara estaba enteramente dormido, inservible, debido al golpe recibido en ese codo. No obstante, la peor parte se la había llevado su pierna izquierda: el impacto contra la puerta le había fracturado la rótula. Había logrado su objetivo, la puerta había cedido y Laura se encontró en medio del pasillo, tirada en el suelo sobre una tabla de madera hecha añicos como su cuerpo. Había logrado salir de la habitación, pero se veía incapaz de levantarse y salir corriendo. Quizás había perdido la pierna. Quizás no volvería a correr y esa había sido su última carrera. Unas ardientes lágrimas cargadas de sufrimiento anegaron sus ojos cerrados, contraídos al esfuerzo de aguantar tanto dolor físico y espiritual. Solo una voz pudo supurar aquellas heridas para recargarla de fuerzas suficientes como para volver a la realidad.
—¿Laura? ¿Laura? ¿Lo lograste?
Laura giró la cabeza siguiendo el sonido de aquella voz infantil y abrió los ojos. Una puerta cerrada quedaba frente a su visión y tras esta, la llamada de aquel niño atrapado como ella había estado.
—¿Laura, estás bien?
Pero qué fuerte era aquel niño… Ella llevaba menos de una semana encerrada y había estado a punto de volverse loca, mientras que aquel chico llevaba toda la vida atrapado en ese mundo y se preocupaba por ella.
Los nervios conectados a su rótula incidían en su cerebro hasta hacerla gemir de dolor, pero tenía que contestar a aquella voz.
—Me he roto la rodilla… —gimió. Dejar de lamentarse se le antojaba imposible.
—¿Te duele? —preguntó aquella inocente voz. Pues claro que dolía y mucho.
—Sí… —sollozó. No podía sencillamente ignorar aquel dolor punzante—, pero he conseguido salir, Isaac, he salido…
Las frases iban cargadas de sentimientos y la conversación transcurría lenta a pesar de la urgencia de la situación. Aquello era irreal; surrealista. Laura intentó incorporarse y tan solo pudo apoyar la espalda contra la pared del pasillo en el que se encontraba. Miró hacia el lado contrario de la puerta cerrada y vio una escalera que ascendía hacia la salida.
—No sé si seré capaz de abrir tu puerta… No puedo ponerme en pie —advirtió.
—¿Crees que puedes arrastrarte hasta aquí? Inténtalo. Yo trataré de abrir mi puerta como has hecho tú. Voy a golpearla.
¡Qué iluso! ¿Cómo iba a lograr aquella gesta un cuerpo tan pequeño? Y a pesar de todo, Laura oyó un primer golpe.
¡Bum!
—¡Para, Isaac, te harás daño! Ya voy. Así no lograrás nada.
¡Bum!
Otro golpe. Isaac seguía golpeándose contra la puerta sin importarle nada más que echarla abajo.
¡Bum!
—Isaac, por favor… —lloraba Laura a quien aquellos esfuerzos le partían el corazón. Trató de arrastrarse lo más aprisa que pudo hasta alcanzar la puerta tras la que estaba encerrado su pequeño amigo.
¡Bum!
—Ya estoy aquí, Isaac. Ya estoy aquí… —dijo cuando alcanzó el lado externo de la puerta. La rodilla se le había hinchado hasta deformarse y le dolía a horrores. Apoyó su espalda en la puerta que atrapaba al niño y comenzó a llorar de nuevo. ¡Su pierna le dolía muchísimo!
¡Bum!
Laura notó en su espalda el retumbar de la madera y, además de la espalda, pegó la parte trasera de su cabeza en la puerta mientras las lágrimas se derramaban producto de una impotencia desmedida.
—Por favor…, para… —rogó.
Y se hizo el silencio.
La ausencia de sonido en aquel zulo, apartado de toda humanidad y rodeado del mayor de los tormentos, se intensificó como la calma en el ojo del huracán y, a pesar de la agonía, Laura sintió la corriente de aire que reptó por debajo de la puerta de Isaac y ascendió por su espalda como la siniestra garra que la arañó con un intenso escalofrío. El mismo escalofrío que notó justo antes de cruzarse en el camino de su secuestrador una pasada y fatídica noche.
Sin previo aviso, el picaporte de la puerta se accionó girando.
¡Clac!
Y tras abrirse con normalidad, la puerta cedió rápido por el peso de la joven Laura que cayó hacia atrás, golpeando con la nuca en el frío suelo. Cerró los ojos ante su inesperada caída al interior de la habitación y al abrirlos su visión se fue aclarando hasta ver sobre ella una silueta sobrecogedora.
Tap, tap…
Unos pasos avanzaron hacia ella y su corazón se aceleró hasta acompasar el ritmo a aquellos pasos.
Tucutún…
Latidos intensos debido a zancadas que reconocía de cada vez que venían a traerle agua y comida. Unos pasos seguidos del tintineo metálico que producen las espuelas.
Tap, tap, clin. Tap, tap, clin.
Tucutún, clin.
Los latidos de su corazón se pararon un instante, al igual que las botas que acababan de frenar a un palmo de su cara. Eran botas de montar y las ruedecillas de pinchos de las espuelas plateadas aún giraban por inercia.
Tucutún…
La silueta que tenía encima se aclaró en la penumbra, al contraste de la luz de la habitación que siempre había creído pertenecer a un niño. No había ningún niño encima de ella, sino un hombre que calzaba botas con espuelas y sombrero de vaquero. Portaba un bigote amplio bajo su lasciva e intensa mirada de ojos claros y mandíbula ancha. Bajo aquel repugnante bigote, su secuestrador mostró las fauces para hablarle a la cara por primera vez:
—Vergüenza, vergüenza, vergüenza. —Y a pesar de ser la primera vez que le veía hablar, Laura reconoció la voz. Una voz exageradamente aguda. La voz de un niño. Durante todo su cautiverio, Laura Lovera había sido engañada. Allí no había ningún niño. Tan solo ella y su secuestrador. Y este… ya se había cansado de mantenerla con vida.
Una gota de kétchup se deslizó sobre el rebosante filete de vacuno hasta desprenderse de la hamburguesa y caer sobre el plato. Antonio mantenía la hamburguesa a la altura de sus dientes sin lanzar bocado y pendiente de la llamada a la que atendía su inspectora.
Natalia permanecía inmóvil ante lo inesperado de la llamada, una llamada que parecía relevante. En lugar de escuchar pacientemente, su mente trataba de adelantarse a las palabras del subinspector Ordieres para intentar descifrar qué era aquello que necesitaba contarle tan de sopetón.
—Inspectora, ¿me oye?, ¿está usted ahí?
Natalia pestañeó un par de veces.
—Sí, sí.
—¿Le pillo en mal momento?
—No, no, adelante.
Ese “adelante” fue aprovechado por su compañero Antonio para dar un mordisco a la hamburguesa. Ya había esperado suficiente. Tras el primer bocado, su cerebro recibió la información de una gran variedad de sabores y su cuerpo se relajó por la enorme satisfacción que sentía. Ninguna noticia, por mala que fuese, lograría provocarle una indigestión.
—Le aseguro que la historia va a gustarle. Empiezo… —Ordieres carraspeó antes de comenzar con su importante relato—. Resulta que después de toda la noche pensando y dándole vueltas al tarro. Y después de preguntarle a mi mujer por el nombre, por si sabía algo, porque ella tiene mucha mejor memoria que yo… Pues que no se me ocurría nada más que hacer. Total, que me di una ducha y al salir, ¡pum!, me pego un golpe con la puerta del armarito que tengo en el baño. Y digo: “¡Carallo!, ¿esto qué es?”. Mira, y ha sido casi profético. De repente se me ha venido todo, todo, toda la historia que voy a contarle. Resulta que hace cosa de un año, un amigo mío y mejor compañero falleció de un infarto en el baño de su casa, en la propia ducha como estaba yo. Así que me puse a recordar anécdotas con aquel buen compañero con el que estuve trabajando hace un par de décadas. El caso es que cierto día, tomando cañas, nos dio por contar batallitas, ya sabe cómo somos los veteranos… Y él contó una realmente impactante. Tanto que, a día de hoy, con solo ponerme a pensar en aquel día, lo recuerdo como si mi compañero siguiese vivo y me la estuviese contando en persona. ¡Caray! Se me ponen los vellos de punta. La historia es la siguiente: según me contó, cierto día atendieron una denuncia vecinal. Al parecer, unos vecinos se quejaban del mal olor que desprendía el bajo de un edificio a las afueras de Valencia. Pues cuando fue mi amigo de patrulla por aquel piso, se encontró algo que le dejó marcado de por vida, a él y a mí por lo que me impresionó su historia. La puerta estaba echada con llave y tuvieron que patearla, el olor les golpeó como una bofetada y siguiendo aquel tufo, despejaron un mueble del salón y bajo este encontraron una trampilla con candado. Después de romperlo y lograr bajar al sótano, por cierto, con un olor ya insoportable, encontraron el cadáver de una mujer joven, de unos veintitantos, colgada del cuello mediante una soga echa con las sábanas de su propia cama. La joven parecía haber estado encerrada allí, en aquel sótano, Dios sabe cuánto tiempo, y había decidido escapar de aquel encierro solo en alma, dejando allí su cuerpo muerto. Años después, encontraron al secuestrador que había abandonado el piso antes de que mi compañero descubriese el cadáver. Tenía un nombre extranjero: Harry o Larry, algo así. Fue detenido en Mallorca por secuestro, violación y homicidio. El caso es que lo importante de la historia no es este tipo, ni siquiera el cadáver que encontró mi colega. Lo fuerte del caso es que en aquel sótano y junto al cadáver de la mujer ahorcada que mi amigo encontró, ¡se hallaba un niño! Un niño de ojos claros, azules. El cadáver presentaba bocados por las piernas y cuando se le preguntó, el niño contestó que tenía hambre. Al parecer, años atrás, aquel guiri: Harry o Larry, había secuestrado a la chica valenciana que se suicidó ahorcándose y producto de sus múltiples violaciones había nacido aquel pequeño bastardo de ojos azules. Nacido y vivido siete años en cautiverio, en el sótano de aquel mugriento piso. Pero espere, inspectora, porque ahora viene lo mejor de la historia. Cuando mi amigo rescató al niño se lo llevó a comisaría a espera de la trabajadora social que le llevaría a un internado. En comisaría, el niño preguntó a mi compañero qué era aquella extraña caja negra. ¡Se refería a la televisión! Nunca había visto una y se maravilló cuando mi amigo le puso una película. El niño quedó tan prendado ante la magia de aquel aparato que, a falta de llevar apellidos y para protegerle de los medios y de la prensa de entonces, se le comunicó que debía cambiar su nombre y ese niño decidió llamarse como un personaje de la película que mi amigo le había puesto y que tanto disfrutó aquella tarde. ¿Adivina de qué trataba la película, inspectora?
La inspectora estaba tan absorta con aquel relato, que no fue capaz de responder a la pregunta del subinspector. Sencillamente se quedó muda mientras digería toda la información contenida en la historia de un niño maldito desde su nacimiento.
—¡De vaqueros! ¡Le puso una peli de vaqueros! La primera de la trilogía del dólar, la de Por un puñado de dólares. Cuando tuvo que elegir nombre, el niño salvaje miró a mi amigo y le preguntó que cómo se llamaba el pistolero que silbaba tras matar a toda la caballería de un ejército. “Quiero llevar su nombre”, dijo, refiriéndose al malo de la película. No sé por qué se fijó en él. El caso es que mi amigo le dijo su nombre…
—¿Qué nombre? —preguntó Natalia.
—¡Ramón Rojo! ¡Ramón Rojo es el nombre del malo de una película del Oeste! ¡El niño que encontraron hace más de treinta años en un sótano con su madre ahorcada y mordida, se cambió el nombre de Isaac al de Ramón Rojo!
La inspectora Natalia necesitó apartar de su oreja, durante unos segundos, el fuerte torrente de voz gallego que provenía de su móvil. Boquiabierta miró a Antonio, que engullía ya el último bocado de su hamburguesa.
—Antonio, paga la cuenta y pide que me sirvan lo mío para llevar. No vamos a esperar ninguna orden judicial, nos vamos ahora mismo a casa de Ramón Rojo.













Tercer y último acto
La justicia de una mujer salvaje





—¿Ves algo más?
 
<<Sí>>.
 
—No.
 
<<Mentira>>.
 
—¿Sientes algo? Algo básico… algún olor o… ¿ves algún color? Algo que…
 
—Rojo.
 
—Bien. ¿Qué es?
 
—…
 
—¿Es algo sólido o líquido?
 
—…
 
—¿Sangre, quizás?
 
—No.
 
—¿Qué puede ser?
 
—Un zapato. Es un zapato rojo.
 
—Que bien lo estás haciendo... Ahora, esta pregunta es importante: ¿a quién pertenece ese zapato?
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El pecado original
Mamadou se aferró a los pezones y tiró de ellos para acercarse los pechos de Nicoleta a su boca. Haciendo girar la lengua, lamió sus pezones siguiendo el sentido circular de la aureola, mientras ella se movía encima llevando su pelvis de atrás para delante.
Practicaban sexo con el añadido de un erótico juego de mesa titulado El pecado original. Constaba de un tablero con una imagen que representaba el pecado cometido por Adán y Eva en el jardín del edén. En esta apócrifa versión, quien tomaba el protagonismo era la serpiente dibujada a lo largo y ancho y conformando el recorrido hasta el orgasmo. Era una zigzagueante bicha multicolor compuesta de casillas. La pareja de jugadores lanzaba los dados y posicionaba su ficha en el recuadro correspondiente. A medida que avanzaban por la pecaminosa culebra, los colores de las casillas o partes de la serpiente iban subiendo de tonos fríos a cálidos, a la par que la intensidad de las pruebas que tentaban a cumplir. Desde tiernos besos en el cuello, pasando por masajes en zonas erógenas y hasta las más apetecibles posturas sexuales para la penetración. Ni el calor de las máximas temperaturas del desierto de Tabernas se equiparaba con aventurarse a disfrutar de aquel herético juego.
Mamadou suspiraba de placer, tensando muslos y glúteos, para soportar los impulsos que querían llevarle a la derrota. Pues, según las reglas del juego, pierde el primero que se corra. Era un juego tremendamente injusto para hombres competitivos. El cuerpo fino de su chica sudaba encima de él y su entusiasmo creció tanto que, una vez más, soltó su lengua para demostrar ser un bocazas.
—¿Sabes qué añadiría al juego?
—Shhh —mandó a callar Nicoleta, concentrada en estimular su clítoris, tanto con sentirla dentro como con el roce de fuera.
—Otra participante… Podríamos hacer el trío jugando a esto.
Un leve gesto en su cara mostró su descontento con aquel novio tan estúpido. ¿Acaso su cerebro era del tamaño de una lombriz?
—Ay Madou, de verdad, cállate ya que pareces tonto hijo.
—Cariño…, si lo vamos a pasar, ¡ah!, —gimió Mamadou entre palabras, debido al movimiento pélvico de su chica—, muy bien… ya, ¡ah!..., verás. Yo te quiero solo a ti, pero… vamos a divertirnos los dos. Hazme caso.
—Ay, polli, de verdad, así no hay quien se concentre. ¿Por qué no te callas?
—¿Hacemos el trío mañana?
—¿Mañana? Es muy pronto.
—Pero si…
La puerta se abrió de sopetón y Vika sorprendió a su hermana cabalgando sobre un cuerpo ennegrecido como el carbón, mientras el colchón se hundía repetidas veces. Se quedó mirándolos atónita un segundo antes de recomponer su seriedad.
Ante la presencia de la pelirroja, Mamadou quiso pensar que sus sueños se iban a cumplir antes de tiempo. Pero más que para satisfacerle, Vika había entrado para fastidiarle el polvo.
—¿Vamos a hacer el trío ahora? —preguntó el iluso.
—No. ¿Tú no tenías la comida de empresa a las dos de la tarde?
—Sí. ¿Qué hora es?
—Las dos, joder, ¡date prisa! Nos estás jodiendo el plan. ¿Cómo se puede ser tan vago y tan inútil? Haz el favor de vestirte ya y largarte cagando leches.
—Me corro y voy.
—No. Nicoleta, no debí dejarte al cargo de este parguela. Vístete tú también que vamos a salir nosotras. Si el vaquero no es tan impuntual como este zopenco, ya habrá salido.
Nicoleta cumplió la orden como si de una recluta se tratase y sin terminar lo que estaba haciendo salió de la cama dejando ver el empinado apéndice de su chico. Negro como el ónice, tenía el cuerpo del pene recubierto de una sustancia blanquecina que descendía desde su bálano y le hacía contraste. Vika miró aquel miembro con repulsión.
—Quién coño va a querer hacer un trío contigo, con la porquería de polla que tienes —dijo mirando aquella ridícula protuberancia.
Mientras Nicoleta se vestía, Mamadou se incorporó de la cama avergonzado y hecho una furia, soltando sandeces por una boca con sabor a vagina:
—¡¿Qué coño sabes tú?, puta bollera de mierda, que no has probado una polla en tu vida!
—¡Vístete y quita de mi vista ese cacahuete asqueroso que tienes por polla! ¡No he visto polla tan fea en mi vida! ¡Qué asco, no me metería eso en la boca ni muerta!
—¿Sííí? ¡Me voy a vestir porque una vez tenga la pasta te pueden dar por culo, oxidada de los cojones! ¡Y quiero mi parte de la pasta por toda la información y por haberos infiltrado en el parque! ¡Me he jugado el pellejo y el trabajo por vosotras, estúpidas desagradecidas, tortilleras de mierda! ¡Más os vale no jugármela o canto por bulerías y la poli os trinca rápido!
Vika dejó que Mamadou se desahogase un rato. Jenica esperaba abajo en la calle junto al coche y Dusa observaba la discusión de brazos cruzados y con cierta gracia en los labios. No dejaba de resultar algo cómico oír a un africano usar tan bien el dialecto andaluz. No se inmiscuía en la disputa entre el novio de Nicoleta y su propia novia porque aquella era la tónica general en la relación de las chicas con aquel idiota. Nicoleta era la única que le aguantaba y ninguna entendía bien por qué, pero si aquel imbécil era la elección de un miembro de la familia, las demás lo aceptaban. Además les había sido útil en los negocios y si todo salía bien, tendrían un buen botín que agradecerle. Eso sí, si ellas aguantaban a un capullo, él debía aguantar a unas verdaderas hijas de la gran Rumanía.
Mamadou se cubrió el capullo con un bóxer ajustado y un pantalón de pana, mientras Nicoleta se vestía con un chándal de color malva. Vika esperó un poco a que el cabrón del novio de esta se calmase y luego volvió a dirigirse a él con un tono apaciguador.
—Madou.
—¿¡Qué!? —contestó de mala gana.
—Necesitamos esa pistola de la que siempre vacilas.
Mamadou se quedó mirándola con unos ojos ahuevados.
—Por lo que pueda pasar. Si la cosa se alarga y aparece alguien por allí, podría venirnos bien para intimidar. No pienso usarla, pero puede sernos útil si necesitamos dar algún susto. Me sentiré más segura con ella.
—Cómprate una.
Vika miró a Nicoleta para que esta mediase entre ambos y así lo hizo.
—Vamos pollito negro, yo también me sentiré más segura. Dámela a mí, cuando regrese acabamos lo que empezamos antes, guapo, cosita mía. —Nicoleta palpó el bulto de entre las piernas de su chico y este cedió al hechizo de su encantadora maga. Sin mediar palabra, abrió un cajón de la mesita de noche y sacó un arma negra como su falo. La extendió hacia Vika y cuando fue a cogerla la retiró con gesto burlesco y se la ofreció a su chica.
—¿Esta polla sí te gusta, Vika?
Vika le concedió el gusto de mostrarle una leve sonrisa de conformidad. Nicoleta agarró la pistola y se la guardó en el bolsillo interior de su chaqueta malva. Los preparativos estaban completos. Mamadou pronto montaría en su moto para llegar al restaurante donde tendría que informar a las chicas si el vaquero decidía irse con antelación. Disponían de un arma y solo les quedaba recoger a la pequeña Mara Martos. Aquel era su primer golpe importante y todos los factores indicaban que sería sencillo.
—¿Crees que la pequeñita traerá la llave? —preguntó Dusa.
—Sí. Le metimos presión. Y si no la trae subimos a su casa a cogerla. Sea como sea, daremos el golpe hoy. Quiero mi botín y quiero que vivamos juntas y lejos de este aburrido pueblo. Esta es nuestra oportunidad y no se va a chafar ni por Mara ni por nadie.
En el espejo de su habitación, Mara contemplaba el brillo de la pequeña argolla plateada en su disimulada nariz. Había quedado en que las chicas la recogerían en unos quince minutos y llevaba ya lista más de media hora. Observó sus largas pestañas y pensó en si el rabillo de maquillaje de los ojos era excesivo. Aún no le había dicho a su madre dónde iba y temía que esta pusiera alguna pega. Fue entonces cuando escuchó el sonido de unos botines taconear por el piso. Salió de su habitación y vio cómo su madre, arreglada, se dirigía a la entrada. Se había maquillado, qué raro, si llevaba meses sin salir de casa excepto para ir al psicólogo o para comprar lo justo y necesario.
—¿Vas a salir? —se atrevió a preguntar, aun sabiendo que prefería que la misma pregunta no se la hicieran a ella. Pero aquella situación era demasiado insólita como para dejar escapar a su madre sin un cuestionario previo.
—Sí, he quedado.
Aquella respuesta era aún más extraña si cabía. Desde el suceso que marcó sus vidas, el pueblo de Tabernas entero rehuía de relacionarse con Isabel Pinto. Consideraban que no andaba bien de la cabeza como para llevar una vida normal y salir a divertirse. Al parecer, su madre había llegado a las manos en más de una ocasión con varias vecinas. Siempre había tenido un carácter fuerte, pero desde el incidente, sus nervios se crispaban y su personalidad mordía como las llamas producidas por una chispa que incendia una gasolinera. Se llevaba mal con sus anteriores amistades. ¿Con quién había quedado?
—¿Con quién?
—Me han invitado a comer. Vuelvo antes de que anochezca. —Isabel no pensaba contarle a su hija que había quedado para almorzar con los empleados de un parque del que llevaba meses sin querer saber ni oír nada.
Mara decidió no indagar más. Era obvio que su madre no quería soltar prenda y aquella situación la beneficiaba.
—Por mí no te preocupes. Pásalo bien.
Sintió que su madre no se preocupaba y, de hecho, se marchó sin tan solo percatarse de que Mara también se había arreglado. Por una parte le alivió no tener que dar explicaciones de hacia dónde iba y, sin embargo, por otra parte la actitud de su madre le entristecía.
Decidió transformar sus pensamientos negativos y centrarse en sus planes. Se dirigió al cajón de la entrada donde se guardaban todo tipo de llaveros con las llaves de su domicilio habitual, así como algunas llaves de poco uso como eran las del recinto en el que se encontraba el parque temático Pueblo Pony. Con el manojo de llaves en su poder, Mara agarró su teléfono móvil y bajó a esperar a las chicas.
Algo más tarde de lo previsto, el coche azul de Vika apareció en la carretera. A su lado, de copiloto, permanecía sentada la guapísima Dusa Demetrescu y en la parte trasera estaban sentadas Nicoleta y la gran Jenica mirándola con su usual inexpresividad. Mara se sentó junto a Jeni pensando que aquella gran mujer ya no le asustaba, y tras cerrar la puerta, Vika aceleró.
—Has traído las llaves, ¿verdad?
Mara guardó silencio y deslizó una mano hasta uno de los bolsillos de su pantalón. Su mutismo fue prematuramente interpretado por Dusa como una negativa que aprovechó para reprocharle:
—Lo sabía, tía… Eres una rajada.
A modo de respuesta, Mara sacó el manojo de llaves de su abultado bolsillo y lo plantó frente a la vista de Dusa. El penduleo del llavero sirvió para cerrarle su boquita de piñón.
—¿Lo sabe tu madre? —quiso saber Vika.
—No. Ella ha salido. Le importa un comino lo que yo haga. ¿Qué le habéis comprado a Madou por su cumpleaños?
—Un casco para su moto —mintió.
—¿Puedo verlo?
—Está dentro del maletero y además ya está envuelto en papel de regalo y guardado en mi mochila.
—Vaya…
Salieron del municipio de Tabernas para alcanzar el parque en menos de quince minutos. Cuando se acercaron a la puerta principal del parque, pararon el vehículo y Mara se bajó para abrir el vallado exterior de acceso. Una vez entraron en el terreno desértico propiedad de Pueblo Pony, corrigió a la conductora:
—Toma mejor ese otro camino, nos llevará a la parte trasera que está más cerca del White Rock. Ese camino es para los trabajadores y también lleva directo a la casa de Ramoncín que es la que está al fondo del parque por la vía principal. El salón White Rock está muy cerca de la casa.
Al llegar a la espalda del poblado, Mara indicó dónde dejar el vehículo. Bajaron del coche para pisar la grava de un terreno llano.
—¿Esa es la casa de Ramón? —quiso saber Jenica, señalando la fachada de una casa de dos plantas separada de ellas por un muro que contenía el patio trasero.
—Sí, y más allá está el salón. Es ese edificio grande y blanco. Tiene un cartel que pone “White Rock”. Tomad, acercaos vosotras. Yo me quedo aquí, prefiero no entrar, pero no tardéis, por favor.
Vika agarró el manojo de llaves y comenzó a caminar para adentrarse en la zona del parque mientras sus hermanas la seguían.
—¡Que se os olvida el regalo! —advirtió Mara desde el coche.
Las chicas miraron a su líder con expresión boba. Su enorme nariz inspiró hondo y luego caminó hasta el maletero del vehículo, lo abrió y sacó una mochila grande que se echó a la espalda. Cerró de un golpe y miró a Mara sonriente.
—¿Y la nota?, ¿no tengo que escribirle algo?
—No te preocupes, ya hemos puesto tu nombre en la nota.
—¿Y qué le habéis escrito?
—Nada… Felicidades —contestó Vika mostrando las palmas de sus manos vacías. Continuó su camino al parque seguida de Dusa, Jenica y Nicoleta. Esta última preguntó cuchicheando:
—¿Por qué no viene con nosotras?
—Por lo que le pasó aquí en el parque. Déjala, es mejor para todas que no se entere de nada. Así no molestará. Dudo que vea con buenos ojos lo que vamos a hacer y si se diera cuenta tendríamos que comprar su silencio pagándole con una parte de nuestro botín.
—Prefiero cargármela antes que dividir más la ganancia —dijo Dusa.
El pavimentado patio trasero de la casa estaba cercado con un muro que se elevaba del terreno poco más de un metro de altitud y estaba coronado con barrotes de acero. Las chicas bordearon la casa hasta estar fuera de la vista de la pequeña Mara. A su derecha quedaba el edificio nombrado como White Rock y, a través de sus amplios ventanales, Vika se fijó en los enormes telones morados sobre la tarima del escenario principal de aquel teatro. Ignoraron el salón para llegar al porche de la parte delantera del hogar de quien cuidaba el dinero, el objetivo real de las rumanas. Vika ascendió sus escalones de madera tanteando las llaves entre sus dedos y probó todas y cada una de las llaves en la puerta principal de la vivienda, pero ninguna sirvió.
—Yo me estoy cansando ya de jueguecitos y de tanto abrir verjas y puertas con llaves mágicas —dijo Jenica, que hasta ahora se había mantenido muy tranquila. Subió los peldaños y estos crujieron bajo su peso. Se acercó a una de las ventanas de la planta baja, echó un vistazo al interior y luego echó mano al bolsillo trasero de sus pantalones para sacar unos guantes de cuero. Se los enfundó, cerró un puño y lo lanzó contra la ventana haciendo añicos el cristal. Luego apartó los fragmentos de vidrio que hacían de pico en la base de la ventana.
—Venga, Nicoleta, tú que eres la más bajita —dijo Vika señalando la ventana sin cristal.
Nicoleta avanzó y con el impulso de Jenica entró con facilidad al interior de la casa. Segundos después, se oía el cerrojo de la puerta principal y esta se abría.
Al otro lado de la casa, Mara escuchó el sonido agudo de los cristales rotos y se llevó una mano a la frente con preocupación. En su interior, sentía que hacía mal en confiar en aquel grupo y pronto lo constataría. Supo que debía entrar en el parque y sus manos y pies comenzaron a resbalar. Dio unos pasos cortos, se frenó dubitativa y volvió a caminar hasta adentrarse en Pueblo Pony para saber qué estaban haciendo las chicas.
Cuando más aspecto de verdadero poblado del lejano Oeste tenía Pueblo Pony, era precisamente los días que el parque permanecía cerrado al público y en su ambiente podía respirarse aquella tensa calma. Las fachadas de madera parecían cobrar vida y a medida que Mara se adentraba bordeando la casa de Ramón, tenía la espeluznante sensación de que en cada ventana unos ojos desconfiados la observaban. Cuando salió al camino principal, evitó fijarse en aquel parque que le hacía revivir temores pasados y dirigió su atención al porche de la casa de Ramón, donde vio en el suelo laminado de madera la mochila que Vika había cogido del maletero. La puerta de la casa estaba abierta, una de las ventanas al exterior rota y en el interior de la casa se escuchaba todo tipo de ruidos.
—¡No! —Mara se llevó las manos a la boca y contuvo la respiración. Estaban allanando una casa delante de ella. Peor aún, ella estaba implicada en aquel acto delictivo—. ¿¡Qué estáis haciendo!? ¡Jeni! ¡Vika!
Nicoleta se asomó desde el interior y mandó callar a Mara posando el dedo índice sobre sus húmedos labios. Le mostró una amplia sonrisa y volvió a desaparecer en el interior como una gatita traviesa.
Mara entró corriendo a la casa. Frente a ella, Nicoleta abría todos los cajones de la cocina. A su izquierda, Jenica sacaba y lanzaba a los lados los cojines del sofá. Las chicas se habían separado para abarcar toda la vivienda y Vika había subido con Dusa a la planta superior. Las sillas de la mesa del comedor estaban volcadas. Toda la casa estaba patas arriba.
—Jeni, ¿qué estáis haciendo? Nos estamos metiendo en un lío muy gordo. —Ante la indiferencia de Jenica, Mara se aferró a uno de sus enormes brazos y ella respondió con un empujón que la dejó sentada sobre la base sin tapizar del sofá desvalijado. La expresión de la que creía ser su amiga había mutado por completo en un rostro concentrado en su objetivo como un carroñero desgranando la carne de un animal muerto. Mara regresó a la cocina para dirigir sus plegarias a Nicoleta.
—Nicoleta, por favor, ¿es que os habéis vuelto locas? ¿Qué estáis haciendo? ¡Estáis robando!
—Anda ya, esto no es nada. Nadie se enterará. Ya somos todas unas expertas en el allanamiento de moradas. ¡Ji, ji, ji!
—¿Pero qué hacéis? Vámonos ya de aquí, podría venir alguien. Nos van a pillar.
—Qué va… Mi novio está pendiente de si el tío ese que vive aquí regresa. Nos avisará. No hay peligro.
Sin mencionar su nombre, Mara supo que al hablar de su novio se refería a Mamadou. Tomó entonces consciencia de que les había ayudado a pertrechar el robo. Ella las había guiado allí y lo peor era que en su fuero interno sabía que al juntarse con aquel grupo estaba recorriendo un mal camino en la vida y, a pesar de ello, continuó hasta encontrarse en la boca de un tiburón. ¿Sería demasiado tarde para rectificar?
—Veníais directamente a robar… No es el cumpleaños de Madou… Y encima es tu novio: me habéis engañado.
Nicoleta se cansó de Mara.
—Tía, no seas pesada. Ayúdanos a buscar el dinero o cállate de una vez. ¡Qué pesada!
Mara no daba crédito a lo que veía. La habían utilizado descaradamente y encima le echaban en cara su poca colaboración en un claro atraco a una vivienda. Debería denunciarlas. El enfado de Mara empezó a crecer en su interior. No pensaba quedarse como una tonta, allí, pasmada después de saber que las rumanas la habían manipulado de esa manera.
—Sois unas perras, unas traidoras, y me parece asqueroso lo que estáis haciendo. Yo creía que erais mis amigas. Al menos, podríais haberme contado a qué veníais desde el principio. Vale que yo no apruebe esto, pero… pero ni siquiera lo habéis intentado.
Nicoleta la ignoró y salió al patio trasero donde vio una escalera que descendía a un sótano. Bajó los escalones mientras Mara seguía reprochándole a sus espaldas, pero acceder al interior del sótano era inviable por una puerta cerrada bajo llave.
—¡Hermanas, he encontrado algo! ¡Venid aquí, rápido!
La sombra de Jenica cubrió a Mara y tras esta aparecieron también Vika y su novia.
—Esta puerta está cerrada con llave, en un sótano, es extraño: debe esconder el dinero aquí.
Mara estaba tan nerviosa que necesitó dirigir su desquiciado discurso a Vika mientras Jenica la adelantaba para posicionarse frente a la puerta y encontrar la forma de abrirla.
—Se os ha ido la puta cabeza, tías, se os ha ido la puta cabeza. En menudo marrón estamos metidas. A ver cómo arreglamos esto porque nos van a pillar, seguro, seguro que a mí me pillan porque yo tengo muy mala suerte y no sé mentir.
¡Bum, bum, bum…!
Jenica comenzó a embestir la puerta con fuerza hasta reventarla y Mara se agarró a Vika del susto que le dio el primer golpe a la puerta de aquella mujerona que parecía, ahora, una jugadora de rugby.
—Habéis preferido engañarme desde el principio. No confiabais en mí. No estáis siendo buenas amigas. A lo mejor no me hubiera importado ayudaros, pero… ¿esto? Esto no se hace, tías. Escúchame porque ya estoy harta de vosotras y creo que me voy a marchar.
—¡Aaaaaa! —Un grito corto de terror saltó de la garganta de Nicoleta y cayó sobre Mara como un jarro de agua fría que la hizo callar de golpe. Supo que todo acababa de empeorar de una forma estrepitosa con el mareo que sufrió al girarse para ver lo que Ramón Rojo escondía en aquel zulo. No podía creerse que estuviese experimentando una situación similar a la ya vivida menos de un año atrás y todas en conjunto quedaron petrificadas ante la terrible escena más allá del umbral de la puerta.
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La osadía de los locos
Isabel entró en el restaurante bajo un manto de aplausos y amistosos saludos de quienes habían sido sus anteriores trabajadores. Había sido una empresaria muy querida y muestra de ello podía apreciarse en la grata bienvenida de sus antiguos empleados que, de pie, alrededor de la mesa, le aplaudían efusivamente y acudían a saludarla uno a uno. Muchos se cuchicheaban deseosos de saber cómo había sido posible convencerla para venir al almuerzo. Quizás Isabel habría superado al fin el pasado o al menos se había vuelto lo suficientemente fuerte como para soportar una velada con sus antiguos allegados.
Miró nerviosa entre los comensales con el fin de encontrar su objetivo. La invitación de Avelino para acudir al almuerzo había hecho que se sintiera halagada; no obstante, el verdadero motivo por el que ella había decidido asistir no había sido otro sino el de tratar de sonsacar cierta información acerca de su antiguo cuidador de caballos, Ramón Rojo. Las palabras de la inspectora Castellanos habían calado hondo en su ser y, poco después, sentada aún en el sofá de casa tras la partida de la pareja policial, Isabel se puso a pensar en la pregunta de la inspectora. “¿No se enteró de que le habían robado un caballo?”. Solo era un dato, pero, pensado a fondo, podía cambiar mucho el panorama. Y es que nadie le informó de la desaparición de Comandante. Conocía a Ben desde niña y sabía lo inocente e ingenuo que llegaba a ser. Aquello tenía que ser cosa de Ramoncín…
Isabel pensó en aquel hombre con voz de pito y en que su vida había mejorado en consonancia y proporción con el empeoramiento de la suya propia. Ramoncín era su némesis. Le sobrevino entonces un recuerdo de otra época, una época en la que su vida estaba completa y obtenía del parque enormes beneficios. Por entonces, había alcanzado tal éxito que un importante empresario había concertado una cita con ella para hablar sobre la posibilidad de trasladar su zoológico al parque, convirtiéndolo así en una mezcla de reserva natural de animales salvajes y pistoleros del salvaje Oeste. Ella quería causar tan buena impresión que a última hora se le ocurrió la idea de acudir a la cita sobre su corcel blanco y por eso se dirigió con prisas al establo.
—Doña Isabel, quisiera pedirle una cosa. —Isabel tuvo que apretar los labios y hacer verdaderos esfuerzos para contener lo irrisorio de aquella vocecilla ridícula en un cuerpo tan varonil.
—Que sea rápido, Ramoncín, tengo mucha prisa. Y vísteme a Comandante, lo necesito para ahora mismo.
Ramón dejó de cepillar a su caballo dorado para hacer su labor. ¡Qué pesado era con aquel caballo! No era más que un jamelgo de un color arenoso. No era para tanto y no tenía nada que ver con Comandante.
—Sí. Es solo… Me gustaría mucho actuar, hacer de vaquero; ¿cree que podría formar parte del equipo artístico?
Isabel agarró las bridas y consideró la ridícula petición no más de dos segundos. ¿Miembro del elenco de actores? Aquello sería un completo desatino. A pesar de sus marcados rasgos masculinos y un porte físico muy aceptable, el público se echaría a reír a carcajada limpia al segundo de que el cuidador de caballos abriese la boca y, aunque hiciese pasar un buen rato a los clientes, sin duda su espectáculo carecería de toda emoción y los duelos entre pistoleros perderían la tensión que tanto gustaba. Isabel no fue capaz de ser tan sincera con aquel cuidador de caballos, pero desde luego no era una pésima empresaria y no pensaba arruinar un negocio casi cinematográfico convirtiéndolo en un circo, por lo que rechazó aquella petición tan importante para un hombre cuya vida por aquel entonces se resumía en limpiar la mierda de los equinos.
—¿Qué? No… ¿Para qué?
—Me he estado prep…
—No, Ramoncín, los del equipo artístico no solo son actores de teatro que han completado sus estudios de interpretación; además, son especialistas y por eso son capaces de hacer todo tipo de piruetas desde sus monturas. No puedo poner a cualquiera solo porque me lo pida. No voy a jugar así con mi negocio. Además, eres el único empleado al que permito vivir aquí en mi parque porque te prestas para cualquier chapuza necesaria para mantener el parque en buen estado. Si te pongo a interpretar y en medio de cualquier espectáculo se me revienta una cañería o surge algún problema importante con los caballos… ¿Me entiendes? No puedo sacarte fuera en medio de una actuación. Te permito vivir en el parque porque eres su máximo responsable. Ya tienes muchísimo trabajo aquí. —Isabel montó y, antes de partir con urgencia, espetó unas últimas palabras a su empleado—: Te pasas el día cepillando a tu caballo. A ver si te esmeras igual con el mío. —Y sin derecho a réplica, la jefa del cotarro asestó un golpe seco con sus talones a las tripas de su caballo para iniciar un decidido trote y salir disparada del establo.
A pesar de ser una anécdota en apariencia de poca importancia, la empresaria era una mujer inteligente y sabía bien los efectos de una semilla mal sembrada. Aquel sueño frustrado caló tan hondo en la figura del cuidador de caballos que bien podría haber sido el causante de la pérdida del negocio de Isabel pues, gracias a su nuevo amigo, Avelino, ya estaba enterada de que tras su marcha y el desinterés de su hermano por el parque temático, Ramoncín había logrado su objetivo y pertenecía actualmente al elenco de actores.
En el restaurante, Isabel esperaba ver la nueva faceta del encargado de la yeguada para determinar por sí misma si aquel bigotudo mequetrefe era capaz de haber hecho algo tan perverso en el pasado con tal de labrarse un futuro en el mundo de la interpretación teatral. Y cuando sus ojos no le encontraron y llegó a pensar que había aceptado la invitación para nada, Ramón Rojo hizo su entrada triunfal a lomos de Incitatus, su caballo privado. Seguido de este, apareció el taquillero Mamadou en una motocicleta. Se retiró el casco para mostrar su tez morena y dirigió su mirada sorprendida al caballo de Ramón.
—¡Ramón, no puede ser!, ¿¡de verdad vienes en caballo!? —exclamó el joven, siempre tan temperamental. Este le ofreció una mirada taciturna y asintió con la cabeza. Luego, descendió de lomos de su corcel y ató las bridas en un poste del patio exterior del restaurante mientras sus compañeros de oficio andaban ya sentados a la mesa pidiendo las bebidas.
—¡Cerveza! ¡Mucha cerveza!
Ramón y Mamadou fueron los últimos en tomar asiento, uno junto al otro, y cuando el primero miró al frente, se topó con la inquisidora mirada de doña Isabel. Pidió vino tinto y secreto y mientras cortaba la carne con su afilado cuchillo sentía la mirada tensa y punzante de su antigua jefa, que no tardó mucho más en buscarle las cosquillas.
—¿Se te da bien la interpretación, Ramón?
Ramón se tomó unos segundos para evaluar las intenciones de aquella arpía. Luego, asintió con la cabeza e Isabel, no contenta con este gesto, quiso tirarle de la lengua para escucharle hablar y exponerlo ante todos sus compañeros.
—Me han dicho que ya estás actuando, a veces. ¿No sientes miedo escénico?
Negó con la cabeza y notó la fija mirada del idiota de Mamadou atravesarle como un dardo. Empezó a incomodarse. Podía cortar la tensión con el cuchillo de la carne al saber que aquella bruja iba a darle la tarde.
—¿Ni siquiera vergüenza? ¿Nadie se ríe cuando abres la boca para hablar? —Así de directa era esa mala mujer.
—¡Ja, ja, ja! —Mamadou estalló en una carcajada incontenible—. ¡En toda tu cara! ¡Menuda víbora está hecha esta mujer! ¡Te ha ridiculizado delante de todos, tío!
—¡Tú cállate! —ordenó Isabel. No soy tu jefa, pero si quiero te pongo de patitas en la calle.
Mamadou cerró su boca para oír el sonido que hizo la garganta de Ramón al tragar el trozo de carne que había mordisqueado tanto. El vaquero se limpió los labios con la servilleta y se levantó para ir al baño con mucha parsimonia.
—Desde luego que su voz es peculiar, pero creo que has sido un poco brusca —añadió Avelino, preocupado por la presión que se notaba en el ambiente.
Isabel se levantó y fue tras Ramoncín.
Ramón Rojo entró al baño y se echó agua en el rostro para calmar la quemazón que había ido creciendo en su interior. Las gotas de agua cayeron de su bigote. Se miró al espejo y sopesó aquel golpe. Esa señora no podía hacerle más daño del que en su día, cuando era su jefa, ya le hizo. Pues él ya le había dado un correctivo en el pasado vengándose de aquella autoridad. Ella lo había perdido todo por su culpa y era absurdo entrar en trifulcas tontas con una mujer que ya no andaba bien de la cabeza. De todos modos, ya no tenía ganas de seguir con las formalidades y prefería regresar a su hogar donde le esperaba el cuerpo de una joven aún por mancillar.
Decidió regresar a la mesa para tomar el postre antes de volver a casa. Ramón se dio la vuelta para salir del baño y para su sorpresa vio a Isabel plantada enfrentándose a él cara a cara. Había osado adentrarse en el baño de hombres para continuar atosigándole. Aquella mujer estaba loca, había cometido el enorme error de meter la cabeza en la boca de un caimán y no lo sabía. Quizás debía darle otro correctivo y hacerle ver de una vez por todas lo peligroso que era reírse del pistolero Ramón Rojo.
—No huyas de mí. Creo que te he calado, Ramoncín. No creas que me asustas. Mírame y respóndeme una cosa: ¿por qué no denunciaste la desaparición de Comandante?
—¿Cómo? —En esta ocasión, Ramón no pudo contener su aguda voz.
—No te hagas el tonto. Sabes bien que te hablo de mi caballo blanco, el que apareció manchado de sangre, el del centauro, el caballo fantasma, como lo llaman ahora. ¿Por qué no denunciaste su desaparición?
—¡Me lo robaron el día anterior! —gritó con voz estridente—. Creí que tenía margen para encontrarlo y reponerlo sin que te dieses cuenta. No quería perder mi trabajo. Si te enterabas: ¡me despedirías!
—Ya veo…, parece que solo contestas cuando algo te preocupa de verdad.
En aquel baño masculino, Isabel le había metido en un aprieto. Ella se había dado cuenta de que ocultaba algo. No podía permitir aquello. Era motivo más que suficiente para acabar con su vida allí mismo y, sin embargo, no podía hacerlo porque todos sus compañeros estaban fuera, en la mesa, y les habían visto discutir y probablemente habían seguido a Isabel con la mirada mientras esta se metía en los baños para sonsacarle más información. Asesinarla allí mismo, bajo un impulso, arruinaría toda su tapadera. Tenía que mantener la calma y enfriar su sangre antes que la de ella.
—¿No será porque tienes mucho que esconder? ¿No será que nadie lo robó, Ramoncín?
¡Lo sabía! Esa mujer le había descubierto. No podía arriesgarse a dejarla salir con vida y que avisara a la policía para informar de todas sus sospechas. ¡Le acabarían atrapando! Tenía que matarla allí mismo y hacer como si nada. Quizás nadie se dio cuenta de que había entrado al baño de hombres, eso era algo infrecuente. Ramón barajó sus posibilidades de escapatoria cuando alguien dio al traste con su plan de asesinar a su antigua jefa.
—Isabel, ¿qué haces aquí? Por favor, vamos fuera.
Avelino siguió a aquella impertérrita mujer hasta los servicios y, con su inocencia y desconocimiento de los hechos, la convenció para salir de los baños y dejar de importunar al asesino del centauro. Aquel calvo le acababa de salvar la vida y no eran conscientes de ello. La mujer salió, no sin antes lanzarle unos últimos reproches agudos.
—¡No te creas tan listo, Ramoncín! ¡Estoy a un paso de ti, a un paso de ti! ¡Te estoy vigilando y, si tú no me respondes, yo descubriré qué pasó y por qué no denunciaste el robo! ¡Mucho ojito conmigo! ¡Tú no sabes con quién te estás metiendo! ¡Estaré siempre detrás de ti, detrás de ti…!
Una vez habían regresado Isabel y Avelino al salón principal del restaurante, Ramón salió del baño sin apetito y fue directo a por su montura para regresar pronto a casa. Ella le seguía incriminando bajo las sombrías miradas del resto de compañeros que trataban de calmar a la mujer que, tras su retahíla de desprestigio hacia Ramón, prorrumpió en sollozos y un llanto que muchos achacaban a su inestabilidad emocional y mental. Así ganó tiempo, pues, quizás, todavía seguían tomándola por loca; pero no disponía de mucho, ya que si la policía escuchaba y daba sentido a la historia de la que fue dueña de Pueblo Pony, no tardarían en abrir una nueva línea de investigación que le señalara directamente con un dedo acusador. Era hora de cambiar su destino. Era hora de regresar, deshacerse del cuerpo de Laura y volver a huir.
Ajeno a toda disputa o acontecimiento de relevancia,  Mamadou conversaba en la barra del bar con Raquel, la maestra coreógrafa de las bailarinas de cancán. Y, por supuesto, en su ímpetu por ligarse a aquella dama mayor que él, se le olvidó por completo llamar a su novia cuando Ramón se marchó de allí antes de lo previsto.
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Enfrentamiento en el valle
El silencio tras el intenso grito de Nicoleta hizo reflotar un ambiente fantasmagórico que envolvía el sótano como la niebla. La penumbra, allí abajo, solo era interrumpida por el haz de luz procedente de la escalera y que incidía directamente en los pies descalzos de Laura Lovera, reduciendo su luminosidad a mayor altitud. Claramente visibles, los dedos de sus pies bailoteaban tensos sobre el suelo. El tobillo derecho había perdido toda forma dando la sensación de pata de elefante: hinchada y recta como un trozo de mortadela embutida, lo que hacía que su pierna pareciese haber sufrido una mutación genética tras haberse roto la rodilla al atravesar la puerta. El torso de la joven presentaba severas marcas amoratadas y la mayor de ellas, en el costado, señalaba la zona donde su secuestrador le había roto la costilla de un puñetazo. Tenía las manos atadas a la espalda y, en la sombra, el rictus de la joven prorrumpía en un gesto congestionado por la asfixia que le estaba provocando la cuerda atada al pescuezo con la que Ramón Rojo pretendía ahorcarla lentamente, pues, en lugar de haberla lanzado al vacío con el lazo al cuello, la había dejado en pie tensando la cuerda a una altura suficientemente baja para que su vida pendiese del bailoteo de los dedos de sus pies, único apoyo de la supervivencia y el inmenso sufrimiento de la deportista ahorcada solo a medias.
Después de que la joven descubriese la verdadera identidad de Isaac, el vaquero la había golpeado sin piedad hasta romper su incansable espíritu. Con una Laura completamente inmóvil, Ramón le ató las muñecas a la espalda y le pasó una soga alrededor del cuello sin que esta se opusiera lo más mínimo para, después, tirar de la cuerda hasta dejarla colgando como un péndulo. Cuando ató el extremo de la cuerda y la dejó tensa, los dedos de los pies de la chica se aplastaron sobre el suelo tratando de moverse lo más mínimo, pues era tal la tensión, que sabía que un paso en falso podía llegar a romperle el pescuezo o asfixiarla. El magullado cuerpo de Laura parecía un trompo en constante equilibrio sobre un hilo de muerte.
Cuando aquel malnacido subió los escalones y la encerró en el sótano mientras se preparaba para darse una ducha y salir a almorzar con los trabajadores del parque, Laura creyó que no sería capaz ni de soportar diez minutos en aquella postura agonizante. Tres horas después, con la sensación de que sus dedos estaban a punto de romperse y que en la garganta tenía cuchillas por saliva, pudo percibir hasta cinco siluetas frente a ella; pero no lograba alzar su voz sobre la cuerda de cáñamo que le presionaba la yugular.
Únicamente conseguía tomar el hilillo de oxígeno justo para que su cerebro no perdiese el conocimiento y pudiese resistir con lo que le quedaba de fuerzas hasta que un milagro la salvase. Un milagro llamado Mara Martos.
La pequeña se lanzó sin pensar, agarró las piernas de Laura y la alzó para que pudiese aspirar un trago de aire. Tras un gorjeo, la joven torturada escupió un esputo sanguinolento y recobró el aliento, un aliento tan seco que le imposibilitaba el habla y le arañaba la garganta: tan solo era capaz de respirar con una cadencia frenética y lanzar sus aterrados ojos de un lado a otro en busca de más auxilio.
—¡Tenéis que ayudarme —pidió Mara—, por favor, ayudadme! ¡Por favor, chicas, yo sola no puedo bajarla de ahí, haced algo, vamos!
—Vámonos de aquí —dijo Dusa, completamente apática.
—¡¿Qué?! —¿Cómo que irse? Mara no podía creer lo que acababa de escuchar—. No, no, no, no, no… Tenemos que bajarla, por favor, tenemos que bajarla.
—Si esa chica habla contará a la policía que estuvimos aquí —Dusa se dirigía a Vika. Ignoraba completamente la desesperada solicitud de Mara—. Vika, tenemos que irnos ya. O nos damos prisa con el dinero o nos largamos de aquí, pero ya. Hay que hacer algo, ¡ya, joder, reacciona!
Vika dejó de mirar a aquella chica ahorcada y pestañeó un par de veces. Reflexionó y habló:
—Vámonos Mara, si esa chica ha decidido suicidarse allá ella. Es su decisión.
—¿¡Qué!? No, no, no… ¡Venid aquí y ayudadme, coño! ¡Mira, Vika, fíjate bien! Tiene las manos atadas aquí detrás. ¿Cómo iba a suicidarse con las manos atadas? ¿Tan idiotas sois? ¡Alguien le ha hecho esto! ¡Tenemos que ayudarla, venid aquí, no me dejéis sola!
—Mientras piensas qué coño hacer me voy a seguir buscando la pasta —anunció Dusa. Y subió los escalones.
Vika se llevó las manos al rostro ocultando su ganchuda nariz. Estaba saturada por una situación que se escapaba a su control. Todo era culpa de aquella enana. ¿Por qué tenía que ponerlas en aquel aprieto? Las demás seguían sus órdenes a rajatabla, sin cuestionarlas constantemente. ¿Por qué aquella niñata no podía comportarse igual? Vika se contestó a sí misma: ella no era de su familia.
Mara vio un atisbo de esperanza en el cuerpo robusto de Jenica, que caminaba hacia ella.
—¿Jeni dónde vas? —preguntó Vika inquisitiva. Lo último que le faltaba por ver era que Jenica la desobedeciese.
Con su andar pesado, Jeni caminó lento hasta Mara y pasó de largo apartándola con desdén hasta dirigirse primero a la habitación sin puerta, a la que echó un vistazo desde fuera, y luego a la puerta abierta en la que el secuestrador fingía ser un niño encerrado.
—No hemos registrado esta habitación —anunció con parsimonia.
A Mara se le vino el mundo a los pies y el cuerpo de la chica colgada comenzó a pesarle tanto que se le entumecieron los músculos de sus brazos. Se le dormía la fuerza. Aquellas mujeres sin piedad no iban a ayudarla en nada. Tenía que hacer algo. Tenía que hacerse valer por sí misma. Necesitaba encontrar una solución rápida. ¡El móvil! Pegó su rostro de piel suave a las piernas sangrantes de Laura impregnando su cara con la sangre de esta. Así liberó una mano con la que atinó a sacar su teléfono móvil del bolsillo y entonces, temblando, buscó en la agenda el número de su madre. Quizás era más sensato llamar a emergencias y, a pesar de ello, a pesar del distanciamiento de los últimos meses, ante una situación tan extrema, Mara solo podía sentirse socorrida por su madre y por esa razón necesitaba llamarla.
Nicoleta avanzó rauda hasta que le arrebató el móvil de las manos.
—¡Esta puta iba a llamar a la poli!
Vika se acercó unos pasos.
—No solo no nos estás ayudando, sino que, además, te estás poniendo en nuestra contra. Te enfrentas a quienes te hemos acogido. Eres una desagradecida y no mereces formar parte de nuestra familia.
Mara se sentía al borde del colapso. Su última oportunidad de salvar a aquella joven se había desvanecido ante un manotazo de la idiota de Nicoleta Popa y para colmo Vika le recriminaba no aportarles ayuda cuando era ella la que les había pedido socorro. Aquello era el colmo del surrealismo y lo peor era sentirse indefensa y diminuta entre semejantes chacales sin escrúpulos. ¡Eran mujeres sin empatía!
La extraña habitación que registraba Jenica estaba decorada por y para un niño: con pósteres de películas del Oeste como la trilogía del dólar, un armario de dos puertas, una cama infantil acolchada con estampado de vaca, una pequeña televisión con videocasete sobre un mueble cuya primera estantería estaba repleta de cintas de vídeo de películas dirigidas por Sergio Leone, cómics de pistoleros y figuritas de indios y vaqueros de a peseta. Lo más extraño del cuarto estaba dentro del ropero y conformaba lo que se conoce como el altar de un asesino serial. Pero la vikinga no le dio valor a aquello y siguió husmeando. Bajo la estantería, Jenica abrió las puertecitas del mueble y encontró una pequeña caja fuerte custodiada por más figuritas de cowboys.
—¡Lo he encontrado! —anunció, para luego salir de la habitación cargando la caja. Pasó de largo ante la desesperada Mara sin echar un solo vistazo atrás. Era como si no existiera.
—Está aquí. Aquí está la pasta. Vamos a llevarnos la caja y reventarla en un lugar seguro.
Una melodía comenzó a sonar en un móvil y Mara pensó en su madre. Nicoleta observó primero el teléfono de Mara en su propia mano, pero no era este el que sonaba. Sentía la vibración como un pellizco en su culo y por asociación pensó en Mamadou. Se guardó el móvil de Mara en un bolsillo trasero del pantalón y sacó su propio teléfono del otro.
—Dime polli
—El tío ese no sé dónde está —sonó la voz enlatada—, lo he perdido de vista. Es posible que se haya ido: tenéis que salir de ahí.
Nicoleta miró a Vika.
—Dice que el tío de la casa no está en el bar.
—¿Cómo? ¿Y dónde está?
—No sabe.
—Pregúntale cuánto hace que no sabe dónde está, y qué cojones estaba haciendo para no darse cuenta de cuándo un tío desaparece de delante de sus narices.
—Madou, ¿cuánto hace que no le ves?
—¡Yo qué sé! Hace un rato. ¡Dile a tu hermanita que no me toque los cojones! ¡Tenéis que salir de ahí, joder, que me vais a buscar un marrón! ¿Habéis encontrado el dinero?
—Sí, ya nos vamos —Nicoleta gesticuló a Vika para que notase la urgencia de la situación, pero la líder estaba plantada ante un pensamiento tan absorbente y oscuro como un agujero negro.
—Nos vamos, pero no podemos dejar cabos sueltos. Nicoleta, dispárale.
A Mara se le heló la sangre y se abrazó más fuerte a las piernas de Laura que contemplaba la situación como el colmo de los malos sueños. ¿Por qué tenía tan mala suerte?
—Ella ha decidido enfrentarse a nosotras —añadió Vika. O está de parte de la familia o está contra la familia. Dusa tiene razón. Si no hacemos nada nos descubrirán y nos separarán. Nicoleta, usa la pistola.
A través del teléfono, Madou pareció oír la petición de Vika.
—¡Nicoleta, no uses mi pistola!, ¿me oyes?, ¡no uses mi pistola!
Nicoleta colgó la llamada, se guardó el teléfono y sacó la pistola de Mamadou de su chaqueta. Despacio, alzó el brazo hasta apuntar a la cara de Mara. Era una orden de su hermana mayor y debía cumplirla. Mara vio su vida pasar ante sus ojos y deseó no haber perdido tanto tiempo riñendo con su madre. Ojalá pudiera abrazarla una última vez. La pequeña Popa fue a disparar cuando Jenica se lo impidió sujetándole la muñeca con vehemencia.
—Espera. No uses eso… Yo me encargo, así no dejaremos huellas —susurró. Dio media vuelta, soltó la caja fuerte sobre el suelo y se colocó a un paso de la pequeña Mara que le miró buscando en sus pupilas un atisbo de la amistad que pensaba que les había unido.
—Por favor, Jeni…, ayúdame.
Jenica no solo no ayudó a la pequeña, sino que alzó un pie a la altura de su abultado pecho y lo plantó sobre este con tanta fuerza que el cuerpo de Mara se vio impulsado hacia atrás golpeando el suelo y deslizándose tanto que dio a parar bajo el arco de entrada a la habitación del fondo. En la misma posición en la que Laura descubrió que Isaac no era un niño. Al soltar las piernas de Laura, esta tuvo que volver a mantenerse erguida con la ayuda de sus punteras para no romperse el cuello o morir asfixiada. Jenica avanzó hasta la posición de Mara, la agarró de su cabellera azabache y la arrastró al interior de la habitación. La puerta se fue cerrando lentamente mientras Vika y Nicoleta observaron pasmadas cómo Jenica posicionó todo su peso sobre la chica y llevó las manos al cuello de esta para estrangularla. Mara supo que no tenía escapatoria. Aquella era una fuerza inamovible y fue consciente de que no tenía nada que hacer. Sintió la opresión sobre su cuerpo, la presión en su cuello y la falta de aire. Tras la ancha espalda de Jenica, la puerta quedó entornada y Vika y Nicoleta quedaron mudas esperando mientras oían algún golpe producto de la resistencia de una chica que veía su vida escapársele por la inconmensurable fuerza de otra.
A pesar del engaño, del miedo, de la angustia, del dolor y sobre todo de la impotencia de luchar contra algo que la superaba, Mara no soltó una sola lágrima. Tan solo, llegado el momento, cerró sus ojos ante lo inevitable y su precioso rostro se quedó relajado y en silencio como un ángel que regresa a los cielos.
Tras un pequeño lapso de tiempo, la puerta volvió a abrirse.
La hija del yeti salió caminando con un semblante sombrío, dejando a su paso un cuerpecito inmóvil y tendido en el suelo como la hierba que no crece tras un devastador pisotón. Se acercó a Vika y recogió la caja que contenía el dinero acumulado del parque.
—Ya podemos irnos. —Y subió los peldaños sin mirar atrás.
Vika miró a Laura, inmóvil también. Parecía que tras soltarla Mara, aquella joven no hubiese podido aguantar más. Se giró y encaminó sus pasos al exterior seguida de Nicoleta, a sabiendas de que en aquel sótano dejaban atrás a dos chicas, como ellas, de cuyas muertes eran responsables.
Cuando alcanzaron de nuevo el salón de la casa, Dusa las esperaba con un fajo de billetes metidos en un plástico.
—Yo también he sacado algo del fondo del armario de su dormitorio.
—Genial. Ha sido un día demasiado extraño, será mejor que nos vayamos de aquí.
—¿Qué habéis hecho con…? —No llegó a mencionar su nombre. Vika la miró con expresión severa, sin querer añadir mucho más al asunto.
—Me he encargado de ella —simplificó Jenica—. Nosotras ni la conocemos ni la conocimos nunca, fin del asunto.
—Lo de la chica ahorcada…
—Vámonos Dusa —advirtió Jeni—, hablaremos sobre ello cuando estemos lejos de aquí.
Nicoleta se anticipó a las palabras de Dusa:
—El viejo que vive aquí la tenía escondida…
—Todas sabemos quién le hizo eso —dijo Vika. Como líder del grupo, se sintió con la obligación de explicar la situación en la que se encontraban—. Creo que esto nos plantea una situación de la que podríamos aprovecharnos.
—¿En qué estás pensando?
—Creo —dijo rascándose el cuero cabelludo— que se me acaba de ocurrir un plan maestro. Creo… —No obstante, cuando fue a abrir la boca para explicar su magnífico plan, un inesperado tiroteo al aire se la cerró de golpe.
¡Bang, bang, bang!
—¡Arre! ¡Arre, Incitatus! ¡Arre! —sonaron gritos agudos en la lejanía.
—¿Qué coño toca ahora?
Vika, Dusa, Jeni y Nicoleta salieron al porche para ver qué pasaba. Una polvareda se levantaba tras la silueta de un centauro que frenó su trote frente a ellas. El polvo de arena se despejó con el viento y dejó paso a la visión de un vaquero a lomos de un caballo dorado que resplandecía bajo el sol alto. El jinete tensó su mandíbula cuadrada cuando vio a las chicas aparecer. Estaban demasiado cerca como para escapar corriendo y Vika comenzó a pensar en una estratagema para salir de rositas con el dinero que le habían birlado.
Con absoluta parsimonia, Ramón se acercó a la entrada de su vivienda y bajó del caballo. Dejó sin atar las riendas de su montura sobre una baranda mientras, de cuando en cuando, observaba a las cuatro chicas que permanecían inmóviles sobre el porche y ante él. No parecían asustadas, pero se las veía indecisas e inquietas. Al principio, se extrañó y no conseguía descifrar el porqué de aquella situación hasta que vio a la más alta y corpulenta cargando su caja fuerte. Estaban allí por el dinero del parque. Habían ido a robarle como auténticas forajidas. Cuatro bandidas frente a él, cuatro chicas en su propia finca… y se habían presentado por su propio pie, por su propia cuenta y riesgo. Cuatro mujeres para él…: debía ser un regalo de los dioses, una recompensa por tanto castigo: lo estaba haciendo bien, estaba siguiendo el camino acertado. Sin duda y tras tanto calvario de niño, el universo al fin le sonreía. Ramón sonrió a las cuatro jóvenes mostrando una dentadura desalineada y se deleitó observando las formas de sus figuras y sus hermosos rostros.
—Conocemos su secreto —dijo la chica de pelo rojo mientras se posicionaba delante de la grandullona para tapar la caja que llevaba en las manos. Le tomaban por un idiota y las idiotas eran ellas pensando que Ramón no sabía ya de sobra que le habían robado el dinero recaudado durante más de tres semanas—. Sabemos lo que esconde en el sótano, pero no tiene por qué saberlo nadie más. Si nos deja irnos sin armar numeritos, si usted no informa de esto a la policía: nosotras tampoco lo haremos sobre lo que usted hace en su sótano.
La mirada de Dusa era dura. Le costaba resistir callada y no tomarla con ese cerdo mamón.
Ramón avanzó unos pasos con el tintineo de sus espuelas y se plantó cara a cara ante aquellas cuatro forajidas, ladronas, bandidas. Su mirada era aún más dura y fría que la de Dusa. Por primera vez en mucho tiempo, Dusa sintió miedo. Miedo de la expresión de aquel maníaco. Aquel no era un tipo cualquiera.
Jeni habló con su ruda voz:
—Si entra en la casa ahora y guarda silencio, nos iremos sin hacerle daño. —Fue una amenaza directa.
El arco del bigote se ensanchó y sus extremos se alzaron empujados por una sonrisa. ¿Cuatro chicas amenazándole a él?, ¿desde cuándo? De su garganta surgió una risa ahogada, una exhalación más parecida a una tos que a una carcajada.
Nicoleta sintió verdadera envidia sana de sus hermanas: de la capacidad mental y de liderazgo de Vika, del poder de intimidación de Dusa y de la fuerza y seguridad en sí misma que Jenica siempre había mostrado. La pequeña de la familia quiso aportar su grano de arena e involucrarse y sentir que el resto del mundo la respetaba tanto como a sus valientes hermanas. Aquella era su familia y también ella sentía la necesidad de defenderla. Tomó una decisión. Bajó los escalones para adelantarse y que el viejo pudiese ver mejor la pistola que ocultaba. No llegó a atreverse a coger el arma que cargaba en la cintura; pero sí se abrió la chaqueta y mostró la empuñadura negra al vaquero que les vacilaba.
—Viejo, haz caso a lo que te digan mis hermanas. Entra en casa si no quieres que te vuele la cabeza.
Un regalo de los dioses, no había otra manera, otra lógica, otra razón de ser no tenía sentido. Debía ser un verdadero regalo de los dioses del Oeste. Ramón jamás se había batido en un duelo con munición real a excepción de sus dianas y figuras que nunca le presentaban batalla y en su fuero interno, desde niño, soñaba con una reyerta así.
—¿¡Qué te pasa, viejo, eres sordomudo!? ¡Te he dicho… —Nicoleta sacó la pistola de su cintura y la dirigió hacia el vaquero. Este, en un acto reflejo mil veces entrenado frente a espejos, actores y dianas, echó atrás su abrigo largo y desenfundó su revólver Smith & Wesson con una rapidez pasmosa.
¡Bang!
Un disparo poderoso rompió el silencio de la tarde del desierto de Tabernas seguido del relincho de Incitatus y tres de las cuatro chicas dieron un respingo. La cuarta se quedó inmóvil. Tras el susto inicial, Vika abrió su boca asombrada ante la reacción del viejo vaquero y giró su rostro hacia su hermana menor. Por primera vez no supo qué hacer. Para ella la situación estaba completamente fuera de control. Dusa aparcó su mirada de odio y el asombro se instaló en sus ojos rasgados abriéndolos tanto como platos soperos. Jenica fijó su vista en el arma de Nicoleta que cayó pesada al suelo. Su alegre hermana de coletas teñidas había perdido el sentido de agarre de su mano. Sentía cómo la fuerza de sus dedos, su muñeca, su brazo y todo su cuerpo se desvanecía desinflándose como una muñeca hinchable pinchada. Miró su pecho y se sintió mareada al ver una mancha roja. Tenía un agujero del tamaño de una moneda en el corazón. Este había dejado de latir, pero aún le llegó suficiente oxígeno al cerebro para mantenerse unos segundos en pie con el agujero de bala atravesándole el pecho.
Ramón no podía creer lo que acababa de hacer, ¿era real? Aquella joven no caía, se mantenía firme como las siluetas a las que él disparaba como dianas; pero estaba seguro de haber acertado. ¿No era aquello más que una de sus siluetas y lo que estaba experimentando era producto de su imaginación? ¿Una película más o aquellas chicas eran tan reales como él las veía? Decidió asegurarse y zanjar el asunto.
¡Bang, bang, bang, bang, bang!
Su mano izquierda montaba el revólver, mientras su índice derecho apretaba el gatillo. Una ráfaga de fuego se abrió paso ante el silencio con el estruendo de cinco relámpagos que salieron despegados del cañón del arma por la fuerza de la explosión e impactaron en el cuerpo de la joven que saltó hacia atrás por el empuje de las balas y cayó muerta sobre los escalones del porche de la casa de Ramón, sin hacer un solo aspaviento. ¡Qué diferente a las películas!
Jenica dejó caer el cofre del tesoro y comenzó a correr, lejos de la casa, huyendo del sonido, seguida de Vika que lanzó su carrera en una dirección más al Sur. Dusa, que estaba en un extremo, tuvo que saltar la valla del porche para correr en dirección contraria a sus hermanas bordeando la casa hacia su parte trasera donde habían aparcado el vehículo. Todas corrían en cualquier dirección como almas que lleva el diablo. Familia disuelta. Vika había perdido toda capacidad de concentración y planeamiento y de un segundo a otro se vio corriendo por su vida mientras el pistolero, con mucha calma, volvía a cargar su pistola con otras seis balas. Cerró el tambor con un movimiento seco de muñeca y apuntó su cañón a la chica más alta que, a su vez, era la más lenta y presentaba un blanco más fácil. Siguió su trayectoria con el puño cerrado sobre la empuñadura de su pistola.
Demasiada distancia y un blanco en movimiento.
Complicado.
Imposible.
Bajó el arma y pensó en su siguiente acción. Montaría a Incitatus y con el lazo las atraparía como a liebres asustadas para pasarlas a cuchillo con su machete largo. Para Ramón Rojo, aquel juego no había hecho más que empezar.
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El gran plan
Dusa Demetrescu esperaba agazapada entre matorrales junto al coche de Vika; pero ni esta ni Jeni aparecían por allí. Había corrido en dirección al vehículo porque le pareció lo más sensato y no entendió por qué Vika y Jenica habían huido en direcciones opuestas. Sin duda, Vika era la cabecilla y la que mejores planes planteaba; no obstante, a la hora de la verdad, la mente fría pertenecía a Dusa y era ella quien mejor gestionaba situaciones de riesgo. Aquella era su vía de escape más próxima y rápida, lo tenía claro, la otra era atravesar todo Pueblo Pony a la carrera para continuar a pie por el desierto de Tabernas hasta llegar al pueblo, lo que podía llevar al menos una hora, tiempo más que de sobra para que aquel pistolero les diera alcance con su montura.
Dusa se sentó en la tierra abrigada por los arbustos y se llevó las manos al rostro. ¿Qué debía hacer si no aparecían por allí sus hermanas? Quizás dirigirse a la entrada principal y buscarlas allí. Eso si seguían con vida y no como la pobre Nicoleta. No… No podía ser real lo que les estaba sucediendo. Quizás la pequeña de la familia seguía con vida y por ello debía regresar para cerciorarse. No… No era posible que siguiera viva después de lo que había visto con sus propios ojos. Tenía que mantener su mente fría y ser realista para poder sobrevivir. Ya habría tiempo para despedidas emotivas y funerales; ahora lo que primaba era encontrar a las demás y escapar juntas.
Entonces, un ruido hizo que apartase las manos de su cara y alzase el rostro y los oídos como un suricato. Para su desazón, no eran ninguna de sus hermanas, sino el propio vaquero de ojos claros subido a su caballo y acercándose al auto para inspeccionarlo. Bajó de su corcel dorado y se asomó a las ventanillas, lo rodeó y, tras mirar en derredor, sacó su revólver y apuntó a las ruedas.
¡Bang! ¡Bang! Dos disparos y bordeó el vehículo.
¡Bang! ¡Bang! Dos más.
Los neumáticos se habían desinflado y el coche se vino abajo hundiéndose como la esperanza de escape de Dusa. Decidió alejarse y buscar a las dos únicas hermanas que le quedaban con vida.
Al otro lado del parque, en su extremo más septentrional y junto a la entrada principal, Vika se doblaba sobre sí misma devolviendo a la tierra todo lo que se había echado al estómago horas antes. Después de la desesperada carrera, la comida se le había subido a la boca del estómago y tras escuchar cuatro disparos más, pensó en que quizás sus hermanas no habían corrido mejor suerte que la de Nicoleta y aquel pensamiento fue la guinda que colmó su estómago e impulsó a este a devolver la comida, la bilis y los malos pensamientos.
—¡Vika! ¡Vika!
Jenica apareció corriendo hacia ella. A pesar de su gran cuerpo, la expresión de su rostro era de auténtico pavor y sus carnosas mejillas estaban húmedas por las lágrimas de saber que su hermana pequeña había muerto espantósamente.
—¿Qué ha pasado? —musitó, como si no fuera obvio. Las lágrimas también afloraron al rostro de Vika y ante la incapacidad de ambas de formular palabra alguna sobre la muerte de su hermana, Jenica cambió de tema—. He soltado la caja del dinero, lo siento, no podía correr con ella.
—Ya… —asintió Vika, apretando los labios y tragándose sus lágrimas. Nicoleta estaba muerta y a Jeni no podía reprocharle nada pues ella misma se había dado cuenta y no hizo por recogerla del suelo al pasar por su lado. Primó la supervivencia. Salud, dinero y amor: ese era el orden.
—¿Qué hacemos ahora? Tu coche está al otro lado.
Nicoleta estaba muerta, qué fuerte…, no podía ser posible… Pero ¿y Dusa?
—¿Dónde está Dusa?
—No lo sé…, quizás haya ido al coche. Debemos ir allí.
Sintió el ardor de otro reflujo acudir a su garganta. Con el estómago vacío y la mente más despejada, Vika comenzó a concebir un gran plan. Una sensación parecida a la que tuvo en el orfanato la noche de la desaparición de Mihai erizaron sus vellos color óxido; pero antes de poder exteriorizar su torrente de ideas, Dusa apareció corriendo hacia ellas. Ante la desesperanza y la tristeza de saber que Nicoleta estaba muerta, le sobrevino la compensación de saber que, a pesar de los cuatro tiros, su amada seguía con vida. Además, la necesitaba para su nuevo plan.
—¡Ese psicópata ha tiroteado al coche! Ha disparado a las ruedas: las ha desinflado. Tenemos que huir a pie. Tenemos que irnos ya o nos pillará porque ese loco va a caballo.
Dusa y Jenica habían comenzado a alejarse de Pueblo Pony en dirección al pueblo de Tabernas, cuando Vika apoyó sus manos sobre las rodillas y contempló la tierra que pisaba mientras terminaba de gestar el nuevo plan en su cabeza. Cuando Dusa se percató de que no la seguía, regresó sobre sus pasos hasta agarrar la muñeca de su novia y tirar de ella con fuerza; pero esta empleó la misma fuerza a la inversa para bloquear la marcha.
—¿Qué haces, Vika? Vámonos.
Entonces, alzó la otra mano en señal de espera. En silencio y con su mano derecha levantada, causó el efecto deseado y sus dos hermanas la miraron confusas y a la vez algo expectantes; pues ahora comprendían que a Vika se le había ocurrido una solución. La impaciente Dusa rompió el silencio.
—¿Qué ocurre? Sea lo que sea, dilo ya. No nos sobra el tiempo.
—Es lo que tú has dicho: si salimos andando, nos alcanzará a caballo. No le costará encontrar a tres mujeres huyendo en un desierto en el que no hay árboles altos entre los que escondernos. Nos dará caza una a una y acabaremos como nuestra pobre hermana.
—¿Y qué hacemos? —la instó Jeni tras limpiarse las lágrimas.
—No huir. Estoy cansada de huir. Huir de mis padres biológicos y de mi primer hogar, huir del orfanato, huir de Rumanía, huir de mis padres adoptivos y de mi casa de acogida, huir del pueblo y ahora también huir de este dichoso parque; pero sin ninguna duda lo que más me molesta es tener que huir de un tipo que ha matado a nuestra hermana pequeña como si fuese una mosca. No… No vamos a consentirlo. No vamos a huir como cobardes. Los miedos hay que afrontarlos y a ese desgraciado pienso enfrentarlo con todo lo que tengo.
—¿No has visto lo que ha hecho?
—¿Y no recuerdas lo que hicimos nosotras? Nosotras matamos al doctor Sorin —admitió en voz alta por primera vez. Algo ocurrido en el pasado y de lo que nunca jamás se habían atrevido a hablar: su inconfesable crimen—. Haremos lo mismo con este hijo de la gran puta.
A Jenica se le erizó la piel de los brazos y le crecieron los pezones; por otro lado, Dusa no era ni tan confiada ni tan emocional.
—No es lo mismo: este va armado y está en forma. Sorin no era más que una bola de grasa inútil, ¿recuerdas?
—Y nosotras, entonces, solo éramos niñas. ¡Niñas! Fuimos capaces de hacerlo siendo niñas, ¿qué no somos capaces de hacer ahora? ¡Mira a Jenica! Observa lo grande que es. A día de hoy ella solita podría haber hecho papilla al doctor Sorin. Somos adultas y somos más cabronas que ese miserable. Además, tenemos el factor sorpresa. Ese desgraciado nunca se va a ver en otra igual y para colmo, si logramos matarlo, podremos regresar por el dinero, enterrarlo por aquí cerca, esconderlo para recogerlo más adelante y contar a la policía que fuimos secuestradas por ese psicópata y que nos las apañamos para salir con vida acabando con la suya para sobrevivir. —A medida que hablaba, su plan cobraba forma en su cabeza e iba teniendo un mayor sentido. Sus palabras servían de riego a la semilla que había germinado en su cerebro como una gran idea—. ¡Es un asesino! ¡El más buscado! Haremos justicia, seremos heroínas y recuperaremos nuestro botín. Es una desgracia lo de Nicoleta, pero a la vez es una oportunidad. La oportunidad de robar un tesoro sin ser descubiertas y acabar con la vida de un asesino que, si no lo matamos hoy, quién sabe cuántas vidas robará en un futuro… ¡Tenemos que vengar la muerte de nuestra hermana! ¡Tenemos que hacer justicia! Cuanto más lo pienso más claro lo veo. La idea es matarle y esperar que venga la policía o llamarla y cuando estén aquí les venderemos la historia de que el tipo trató de secuestrarnos y tuvimos que defendernos. Así obtendremos tanto la venganza como el dinero. Haremos justicia evitando que ese asesino cometa más crímenes. Seremos reconocidas en todo el pueblo. ¡¿Qué digo en todo el pueblo?! ¡En todo el país! Tengo muy claro que esta es nuestra mejor oportunidad, ¿vosotras no? ¿Qué opciones tenemos? ¿Huir por el desierto hasta que nos dé caza? Ese tipo es peligroso, pero nosotras, juntas, lo somos más. ¡Nosotras somos salvajes!
Dusa y Jenica habían escuchado mudas aquel discurso. Vika siempre se las había ingeniado para llevar a buen puerto todos los planes que pasaban por su cabeza. Una vez más, Dusa rompió el silencio para ofrecerle su apoyo.
—Tú siempre has velado por nosotras… Y hagas lo que hagas yo siempre estaré a tu lado, mostrándote mi lealtad. Así que hagámoslo. Adelante.
Vika miró a Jenica para conocer su opinión y esta asintió con solemnidad y preguntó:
—¿Cuál es tu plan?
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Una señal de humo
En la salida 452 hacia la A-92, Natalia Castellanos aceleró su vehículo forzando las revoluciones de su motor para realizar adelantamientos indebidos; además de alcanzar velocidades por encima de las permitidas.
—Natalia, tengo los huevos de corbata y hasta has logrado quitarme el hambre. Es más, estoy a punto de echar la hamburguesa y eso sería todo un desperdicio de comida. Por favor, calma, desacelera un poco.
—Vamos a atrapar a ese cabrón, Antonio.
—Sí, joder, pero podríamos atraparle cinco o diez minutos más tarde. Me gusta más la inspectora paciente y sosegada. No sé qué prisas te han entrado ahora.
—El tiempo vuela, la vida de una chica está en peligro y probablemente nosotros seamos los únicos capaces de salvarla.
—Joder, ayer también estaba en peligro y tú estabas de fiesta.
—Ayer tuve una iluminación y hoy se me ha contrastado. Ahora lo veo todo más claro.
—¿De qué coño me estás hablando? ¿Es que te has vuelto loca? ¡Se te ha ido la puta cabeza, te lo digo!
—Antonio, a lo largo de mi vida únicamente tuve una pareja. Se llamaba Javier. Javier era el mejor novio que cualquier chica podía tener: era atento y detallista, guapo, listo… Me quería muchísimo y se esforzaba en que yo fuese feliz. Salimos juntos durante doce años, ¿y sabes qué quería yo…?
—¡Me importa una polla lo que tú quisieras! ¡Deja de acelerar!
—¡Exacto! ¡Eso mismo! ¡Un pene es lo que quería! Solo que quería cualquier otro pene que no fuese el suyo. Otro pene. Yo quería otro pene. No era malo en el sexo, pero ya lo había visto todo con él y cuando paseábamos de la mano yo pensaba más en el culo o el paquete de cualquier otro que en sus atenciones. Me empezó a cansar y a resultar pesado; al final hasta lo veía como un moñas. Me tenía aburrida, Antonio, pero el problema no era suyo, sino mío. Mi avaricia y mis ganas de sentir y de experimentar nuevas cosas con gente nueva me sobrepasaron y al final decidí abandonar a Javier, y cuando lo hice, me sentí liberada. Sentí, en lo más profundo de mi ser, que hacía lo correcto y esa ha sido una de las sensaciones más placenteras que recuerdo en mi vida. Más duradera y placentera incluso que el sexo. Como un hormigueo que ascendía desde las yemas de mis dedos y recorría mi cuerpo haciéndome feliz. Tras doce años con la misma persona, me abrí al mundo y descubrí de todo. Tíos, más y menos guapos, que me hacían disfrutar, unos más y otros menos; pero al final todo es lo mismo y siempre es lo de siempre. Me volví a aburrir de tanto tío nuevo y de contar mi vida una y otra vez a cada hombre con el que me acostaba. —Antonio escuchaba aquel extraño monólogo apretando con fuerza el asidero interior. El miedo a la conducción temeraria de su compañera se diluía rebajado con aquella historia inconexa y prestó atención intentando acertar cuál era el fin de todo aquello—. Ayer, en cambio, tuve una revelación. Salí a tomar algo como cualquier noche y como cualquier noche hubiese acabado con un tío metido en la cama o metida yo en la cama de cualquier tío. De hecho, anoche conocí a alguien guapísimo por el que más de una arpía intentó tirarme de los pelos y, a pesar de ello, no hice nada. Y no es que no hiciese nada porque no me apeteciese, sino que anoche, como te he dicho hace un momento, tuve una revelación. Y la revelación fue tal, que se me quitaron las ganas que siempre he tenido de hacer el amor con alguien nuevo. Ese deseo por la novedad me desapareció cuando fui consciente de mi destino, de que yo ya estaba predestinada a hacer lo que estoy haciendo en este mismo instante.
El subinspector la miró de arriba abajo con semblante adusto y le espetó:
—Nata, escúchame… Vas a relajar el pie del acelerador y luego vas a contarme qué puto bicho gordo e inmenso te ha picado esta mañana.
—No, Antonio, no me estás escuchando. Te digo que mi vida ha dado un giro de trescientos sesenta grados porque me he dado cuenta de que perdía el tiempo una y otra vez en lugar de aprovecharlo en aquello para lo que estaba hecha.
—Y yo te digo, Nata, que bajes de ciento ochenta ahora mismo.
Natalia hizo caso a su compañero para que este pudiese respirar un poco y relajarse antes de seguir tratando de explicarle sus recientes y sorprendentes emociones.
—Vale, ya está bajando.
—Detesto tantas revoluciones. Estoy mayor para esto y vas a acabar conmigo… Qué digo conmigo, vas a acabar con nosotros dos Nata, se te va la cabeza. Ahora, si quieres, puedes contarme para qué es eso para lo que se supone que estás destinada. Yo pensaba que eras una mujer racional, de las pocas que he conocido en mi vida. Ahora veo que eso no existe.
—Anoche me di cuenta de que por mi culpa una chica desaparecida estaba sufriendo y podría incluso morir, si no lo ha hecho ya. Simplemente vi mi pérdida de tiempo. Estaba desperdiciando mi vida y perdiendo el tiempo como lo hizo el inspector que investigaba el caso antes que yo, solo que yo lo perdía en mi vacía vida personal, cuando en realidad desde muy niña tuve claro que quería ser policía y atrapar a un asesino en serie. Ahora tengo a este maldito asesino del centauro delante de mis narices y yo, en lugar de hacer todo lo posible por atraparlo, me dedico a salir de fiesta y emborracharme con la excusa de soltarme con cada imbécil que se me cruza en la discoteca. Tuve una intuición tremenda con ese cuidador de caballos.
—Las intuiciones son peligrosas en nuestro trabajo. Seguro que el anterior inspector tenía la intuición de que el asesino era el novio de Alejandra y por eso se empecinó en sacarle trapos sucios.
—Lo sé y por ello he actuado pisando bajo seguro; pero la intuición de anoche me golpeó tan fuerte como para cambiar todas mis rutinas. Y la llamada del subinspector Ordieres, hace un rato, no ha hecho más que confirmar todo cuanto mi cabeza y mi corazón ya sabían.
—¿Y qué piensas hacer?
—Ir flechada a la casa de Ramón Rojo.
—No tenemos orden judicial para registrar su casa aún.
—Y por eso no hemos actuado antes, ni siquiera cuando nos entrevistamos con él y ambos nos dimos cuenta de que cada poro de su piel rezumaba culpabilidad. Huele a sanguinario y lo sabes tan bien como yo, Antonio, pero nuestro raciocinio y las leyes creadas para proteger la presunción de inocencia nos impiden actuar bajo los impulsos de nuestros corazones. ¡Estoy harta, Antonio! Harta de esperar cuando tengo la certeza de hacer lo correcto. Eso es lo que intentaba explicarte antes. Anoche, cuando rechacé al guaperas para ser responsable y continuar con la investigación y esforzarme y centrarme en el caso, volví a sentir esa maravillosa sensación y supe que fue mejor que el orgasmo que podría haber tenido con un mindundi más. Ahora me siento liberada y sé que estoy siguiendo el camino correcto y que esto es lo que debo hacer. Voy a presentarme en el parque Pueblo Pony y ver qué señales se me presentan y cómo puedo actuar.
El subinspector guardó silencio y se relajó observando la enorme expansión de aquel desierto rocoso. El sol estaba alto y la claridad sobre el terreno era absoluta. Al cabo de cinco minutos, Natalia se dirigió a él con la sonrisa de una pitonisa tras acertar una de sus premoniciones.
—Cuando hago lo correcto, no paran de presentárseme señales por el camino. Y qué mejor señal, teniendo en cuenta que nos vamos a adentrar en el lejano Oeste, que el método empleado por los indios para comunicarse.
Antonio desvió su mirada para continuar el recorrido que hacían los ojos de la conductora, escapando por momentos de su atención a la carretera. Lo que vio le dejó asombrado. De uno de los edificios construidos en madera del mismo parque Pueblo Pony, ascendía una enorme columna de humo negro.
—Una señal de humo.
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Arde White Rock
Ramón Rojo oteaba el horizonte en busca de las tres forajidas que habían huido a la carrera. Ya había inutilizado el coche y, sin esa vía de escape, las chicas solo podían tomar el camino al pueblo de Tabernas desde la entrada principal del parque. Así que, tras examinar el interior del vehículo para cerciorarse de que no había nadie escondido dentro, retornó a lomos de Incitatus y cabalgó hasta enfilar la vía central de Pueblo Pony.
Al pasar cerca del porche de su casa, se detuvo un segundo a analizar el cadáver que había dejado tirado sobre las escaleras. Mantenía sus ojos muy abiertos y su cuerpo estaba rígido y rodeado de sangre. Nicoleta tenía la piel tan decolorida que parecía como si hubiese vuelto al orfanato. La caja fuerte seguía allí, en cambio, la pistola con la que la chica muerta le amenazó había desaparecido. Debía andarse con cuidado.
El sol había comenzado su descenso en un picado hacia las montañas por lo que las sombras aún no eran demasiado extensas y predominaba una claridad molesta. Continuó su marcha observando cada bocacalle perpendicular a la vía central a la espera de encontrar alguna de las jóvenes escondidas entre las sombras de los edificios y cuando alcanzó la entrada del parque pudo ver que allí tampoco había nadie. Frenó la marcha de su montura para dejar de oír las pisadas de Incitatus y valoró el silencio sepulcral que reinaba en la zona. Contempló el horizonte en dirección a Tabernas. Las chicas no habían tenido tiempo suficiente de escapar tan lejos como para que su vista de halcón no las percibiese en la lejanía. Así que, aquella ausencia de ruidos solo podía significar que andaban escondidas por algún lugar del parque. Y una de ellas iba armada.
Se bajó del caballo y rebuscó pisadas en el terreno que le indicasen alguna actividad previa de sus jóvenes presas… Nada. Parecían haberse esfumado. Una vez más le pareció perder el contacto con la realidad y sentir que aquellas chicas nunca estuvieron allí y que todo había sido producto de su imaginación. Tantas escenas falsas representadas en el parque le hacían dudar de lo que realmente experimentaba. Cerró sus ojos y la falta de brisa le permitió afinar su oído hasta escuchar un murmullo a su espalda. Se giró y al abrirlos no le gustó lo que vio.
Una condensada y oscura humareda salía desde el salón White Rock, el edificio más grande situado en el lado opuesto. ¡Fuego, fuego! La espesa nube de humo negro parecía crecer en cuestión de segundos. Todo indicaba que el escenario sobre el que danzaban sus bailarinas favoritas al ritmo del cancán estaba ardiendo. ¡Tenía un incendio en el parque! Si permitía que aquello se extendiera, pronto las nubes de humo que iban saliendo acabarían formando una columna negra que alcanzase los cielos y se divisara desde el pueblo. Si no frenaba aquel incendio, las autoridades se presentarían allí antes de lo previsto. Ramón se sorprendió a sí mismo corriendo por la vía principal sin su montura, con una desesperación que le atenazaba el pecho y ardía en su interior con tanto calor como hacía entonces bajo la fogata del White Rock. A medio camino decidió llamar a Incitatus con un potente silbido:
—¡Fiu, fiuuuuuuuuuu!
El espléndido caballo dorado reaccionó profesionalmente para, en menos de diez segundos, aparecer a la carrera por su derecha. Ramón contrajo sus cuádriceps para pegar un salto y, con una agilidad sorprendente a sus más de cuarenta años, se aferró al cuerno de la montura para impulsarse sobre Incitatus hasta montarlo y agarrar las bridas en una escena ensayada decenas de veces. Alcanzó raudo el edificio del que salía la humareda y, a través de sus ventanas, pudo divisar cómo sus enormes telones morados se consumían pasto de las llamas de un incendio provocado.
El bocal de Incitatus se tensó para girar cabeza y cuerpo del animal y dirigirse hasta el lateral del edificio donde estaba el extintor. Si no detenía el avance del fuego, la humareda trascendería al pueblo y policías y bomberos acudirían prestos a sofocar las llamas para, una vez controladas, indagar en los sucesos previos y descubrir cada crimen allí cometido. ¡Tenía que parar aquel desastre!
De un salto, plantó de nuevo las botas sobre el desierto y corrió en busca del extintor que reposaba tras la vidriera del cajón de seguridad. Lo alcanzó con las prisas de la urgencia y para su consternación vio el cajón vacío. No habían tenido que usar aquel extintor en años y le hacían revisiones periódicas. Era tan extraño que no se encontrase allí, que pronto supo que todo aquello no había sido más que una trampa bien urdida.
Jenica apareció por detrás y con toda la fuerza de sus enormes músculos estampó la base del extintor en la cabeza de Ramón.
¡Tan!
Aquel golpe no le fracturó la cabeza gracias a que aún llevaba puesto el sombrero, pero este salió volando al cielo junto con el humo mientras su dueño trastabillaba hasta caer al suelo rodando. Por el sombrero no perdió el conocimiento, sin embargo, quedó tan aturdido por el tremendo impacto que la sangre pronto brotó de su cabeza abriéndose paso a través de la carne desgarrada hasta manchar su escasa pero larga cabellera clara. Trató de incorporarse con tanta prisa que volvió a caer torpe y convaleciente sobre la tierra. Se sentía mareado, pero la rabia por haber caído en aquel ardid le dio la energía suficiente para intentar alzar de nuevo su cabeza dañada. Entonces, sintió la frialdad del acero en la nuca.
—Tranquilito, sheriff.
Su cabeza topó con el cañón de la misma pistola con la que la rubia muerta le había apuntado antes. La pistola que había desaparecido. Lo sabía… Mira que se lo avisó.
—Muévete y te pego un tiro —amenazó Dusa con una sonrisa de oreja a oreja.
Arrodillado, Ramón se sintió vencido y se dejó caer de cara sobre la tierra de su propio parque. Su pobre melena se esparció por la arena desértica y sus cejas y bigote habían acumulado el sudor expulsado de su rostro colorado. Con los ojos cerrados, trató de recuperar el aliento hinchando del todo su anchura torácica. La cabeza le dolía a horrores. El golpe había sido demasiado fuerte y la sangre pronto bañó su cara hasta mezclarse con los granos de arena. Aquellas chicas habían sido muy astutas. Las había subestimado y había caído del todo en su treta. Estaba listo de papeles. Todo había acabado para el asesino del centauro.
Dusa mantenía la pistola firme con ambas manos. Nunca había disparado un arma, pero sabía que para matar a alguien era más sencillo apretar el gatillo que usar los dientes. Miró a su novia para buscar su aprobación. El plan de esta había salido a la perfección y no cabía en sí de gozo.
—Asesino —le llamó Vika—, hoy pagarás la muerte de nuestra hermana. —Miró a su amada Dusa y asintió.
Ramón se despidió del mundo. Obtendría la misma libertad que su madre, la libertad del cielo o el infierno, la liberación del muerto.
Dusa saboreó el momento, tragó saliva, respiró hondo y palpó la cola del disparador…
—¡Alto! ¡Policía!
El dedo de Dusa se congeló ante aquella advertencia. Detrás de ella, la inspectora del Cuerpo Nacional de Policía, Natalia Castellanos, le apuntaba con su pistola mientras el subinspector Antonio se acercaba tras ella haciendo lo propio y dando al asesino Ramón Rojo la última oportunidad de seguir respirando.
—Socorro…, estas niñas están locas…, están locas —dijo lastimosamente. Era el mejor día de su vida: duelos, venganzas e interpretación. Todo cuanto le gustaba. Todo aquello para lo que se había entrenado en solitario durante tantos años. Aunque el golpe en la cabeza con el extintor le sobraba.
Las chicas se apresuraron a explicar la situación y su postura.
—¡Es un asesino! —gritó Jenica.
—¡Ha matado a nuestra amiga! —explicó Vika.
—¡Están locas! —clamó Ramón.
—¡Cállate! —advirtió Dusa a punta de pistola.
—¡Guarda el arma! —ordenó Antonio.
—¡Aparta el arma de su cabeza y alejaos de él! —mandó Natalia.
Era el crescendo de la tensión y del incendio que consumía el White Rock, ya insalvable. Y se había expandido al edificio colindante, la taberna del buitre, con lengüetazos de fuego producto de las botellas de alcohol que reventaban en el interior y abrasaban el local añadiendo un calor insoportable a una situación extrema y al borde de estallar como una bomba de napalm. Ante los gritos y la confusión, Ramón aprovechó para lanzar su distintivo silbido por encima del crepitar de las llamas.
—¡Fiu, fiuuuuuuuuuu!
Incitatus se acercó a galope tendido en rescate de su amo, que contempló embelesado su brillo celestial y recordó la victoria sobre las amazonas de Belerofonte y su fiel Pegaso.
Los gritos aumentaron de volumen y el desorden creció. Incitatus relinchaba nervioso.
—¡Dile a ese puto bicho que se vaya! —gritó Dusa.
—Yo no lo controlo, no lo controlo —mintió Ramón.
—¡Apartaos de él! —siguieron exigiendo Natalia y Antonio.
Ramón comenzó a incorporarse con torpeza, fingiendo ser un anciano convaleciente que no presentaba peligro alguno. Cuando Incitatus interfirió en la trayectoria de los policías con el resto, echó mano a la parte delantera de la montura y, tras apoyar un pie en el estribo, se alzó sobre su caballo salvador ignorando los gritos de la rumana que seguía apuntándole con el arma sin atreverse a disparar porque, a su vez, la policía le apuntaba a ella. Con un impulso de cadera y la presión de sus piernas giró al animal cuarenta y cinco grados hasta situar los cuartos traseros frente a Dusa. Dejó caer su torso hacia delante para dar la sensación de peso al animal y evitar que este levantase sus patas delanteras, y clavó espuelas sobre su valiosa carne. El dócil equino lanzó sus patas atrás y con ambas herraduras golpeó violentamente el estómago de la chica, haciendo que sus ojos rasgados se inflaran como huevos cocidos y su hermoso cuerpo saliera catapultado hacia atrás impulsado como la flecha de una ballesta. Dusa se estampó lejos sobre la tierra y Ramón echó mano de la alforja del animal para sacar una escopeta recortada. Torció el tronco y enfocó el cañón del potente arma a la silueta del subinspector. Sobre este apretó el gatillo.
¡Pum!
Tras el disparo, Antonio salió despegado hacia atrás por la fuerza de los impactos de metralla de un modo similar a Dusa. El disparo le alcanzó en el pecho, cuello y parte de la mandíbula, entremezclando el plomo de las muchas bolitas esféricas con su espesa barba. La inspectora Natalia respondió abriendo fuego sobre el asesino y dos de sus balas alcanzaron a Incitatus que se alzó en el aire antes de caer de costado. Ramón rodó con agilidad para evitar que su caballo le aprisionara una pierna y, tras rodar, saltó hacia delante para posicionarse sobre el lomo de su fiel compañero. Usando al herido Incitatus como parapeto, se acomodó la recortada para realizar un buen tiro apuntando al pecho de la mujer policía.
¡Pum!
Los pies de Natalia se despidieron del suelo y su esbelto cuerpo voló de espaldas hasta dar contra el suelo, al lado de su compañero cuya cara ya estaba empapada de sangre.
—¡Incitatus! Incitatus, ¿estás bien? ¿Estás bien, amigo?
Cuando dejó de sentir la presión de su dueño encima del costado, el caballo se incorporó nervioso y se alejó una decena de metros. Al menos parecía valerse por sí mismo. Ramón tenía que analizar a prisa las heridas de su montura para valorar la gravedad y ponerle cura. No podía perder a Incitatus, era irremplazable.
A ojos de Vika, todo había sucedido tan rápido que quedó paralizada excepto por los respingos que daba al escuchar los disparos. Corrió hacia Dusa que permanecía tumbada en el suelo en posición fetal, doblada sobre sí misma y aguantándose la barriga. La patada equina la dejó sin varias costillas y los fragmentos de estas se le clavaban en la zona abdominal. Vika le cogió de la mano y sintió cómo Dusa la apretaba con fuerza tratando de extrapolar hacia su novia un dolor insoportable.
En un arranque de furia valerosa, Jenica avanzó unos pasos hasta colocarse sobre el vaquero que centralizaba la atención de su recortada sobre la inspectora de policía que se retorcía en el suelo con el busto cubierto de sangre. Ramón notó cómo, a pesar de que el sol aún estaba alto en el cielo, el ambiente se oscureció debido a la sombra proyectada por la portentosa figura de aquella mujer amazónica. Jenica era toda una valquiria dispuesta a arrastrar al guerrero hacia el Valhala.
Cuando el pistolero quiso girarse para encañonar a Jenica, esta estampó una potente rodilla sobre el espeso bigote rompiéndole la nariz. Tras un salpicón de sangre, las extremidades se le relajaron tanto que soltó sin quererlo la recortada sobre el desierto. Para Jenica, una nariz rota era poca penitencia y ese desalmado, ahora desarmado, debía pagar su pecado con una ingente cantidad de sangre. Agarró del cuello al hombre del bigote y pegó su espalda al suelo mientras ella montaba sobre él para emplear todo su cuerpo como una fuerza inamovible. Soltó una mano para propinarle dos zambombazos en el rostro que cayeron como mazazos sobre un melón y luego le agarró del cabello y contrajo los músculos de sus brazos para lanzarlos y estampar la cabeza de aquel tipo contra la tierra hasta matarlo en la arena como a un gladiador en el coliseo romano.
Los golpes se escuchaban desde donde estaba Vika, que al apartar la vista directa de aquella desagradable imagen, fue capaz de ver el arma, la escopeta recortada, tirada en el suelo. Sabía que debía hacer algo, que solo tenía que levantarse y recoger el arma. Nunca había disparado una, pero era consciente de que con solo apretar el gatillo sobre la cabeza de aquel hombre ya vencido, pondría fin a todos sus problemas; pese a ello, la situación le sobrepasaba. ¿Por qué no lo hacía ya? ¿Por qué no era capaz de levantarse y matar a aquel tipo? Vika estaba petrificada igual que muchos años atrás cuando en el pasado planeó acabar con la vida del doctor Sorin para luego quedarse quieta. ¿Era eso lo que le ocurría siempre? ¿Era capaz de idear los mejores planes para, luego, no tener la suficiente valía o voluntad para ejecutarlos? ¿Por eso siempre necesitaba secuaces a su servicio? Mira cómo estaban ahora sus súbditas…: maltrechas o muertas. ¿Tenía ella la culpa de todo lo que estaba pasando?
La poca consciencia que a Ramón le quedaba la centró en su mano izquierda, la siniestra, no para agarrar a la mujer que le estaba estampando la cabeza contra el suelo, eso ya lo intentaba con su mano derecha; la izquierda se la echaba al cinto y recuperaba su única esperanza de salir con vida de aquella brutal paliza. Aquella mano engañosa agarró el mango de su machete de treinta centímetros para desenvainarlo y focalizar su punta hacia arriba. Aún le quedaban fuerzas para asesinar y con ellas comenzó a lanzar dentelladas al vientre de Jenica.
La hoja del arma blanca entró y salió varias veces del vientre de la amazona destrozando sus órganos internos. La gran mujer guerrera, la valquiria, no fue consciente de lo que ocurría hasta que comprobó por sí misma cómo sus manos perdieron la fuerza de agarre y soltaron de forma involuntaria la cabeza de aquel sanguinario enemigo. Tenía la adrenalina tan por las nubes, que los químicos segregados obviaron la alarma del dolor que trataba de alertarla de una muerte tan próxima que se produciría en cuestión de segundos. Lo último que vio fue toda la sangre desparramada y parte de lo que parecían sus vísceras vertidas sobre aquel villano. Después, la hija del yeti paró… y se desplomó para siempre.
Tras un sonido extraño, como el de un picahielos atravesando una bolsa de carne congelada, Vika observó con incredulidad cómo su hermana mayor se había dejado caer sobre el asesino. ¿Qué diablos estaba haciendo? Parecía como si hubiese decidido echarse una siesta en medio de una paliza. Para su espanto, comprobó cómo debajo de Jenica se revolvía el hombre que logró salir apartándola a un lado. Entonces, pudo verla completamente manchada de sangre y con las tripas volcadas hacia fuera. Apartó la vista para evitar ver la desagradable muerte de su hermana y fijó su atención en Dusa. Vio cómo una lágrima recorría su hermoso rostro de piel aceituna. No la había visto llorar desde el orfanato y, como por acto reflejo, una lágrima hermanada apareció ante los ojos miel de Vika y se montó en su nariz aguileña para recorrerla hasta la punta y desprenderse volando en forma de gota, realizando la misma travesía descendente desde su alma hasta el infierno de aquella tierra seca y calurosa. Luego, se evaporó tan rápido como su infancia y la dejó con el mismo sentimiento de abandono que le había acompañado toda la vida.
Ramón alzó su espalda, manteniendo aún las piernas estiradas en el suelo. Seguía luchando por tomar oxígeno, por lo que dedujo que todavía no se encontraba en condiciones de levantarse. Se palpó la parte trasera de la cabeza y comprobó que nuevas brechas manchaban de sangre su pelo. Estaba sin fuerzas, conmocionado, cansado y harto de aquello. Quería vomitar, darse una ducha y echarse a dormir veinte horas seguidas. Se sentía hastiado y el odio comenzó a hacer mella en su habitual actitud positiva. Ni siquiera sentía ganas de encerrar a las dos brujas que quedaban con vida, tan solo las quería muertas. Sus ojos azules aguijonearon a la chica pelirroja. Agarraba la mano de su amiga y le miraba con ojos llorosos y el rostro pálido. Estaba claro que tras ver de lo que él era capaz, había desaparecido su capacidad de plantarle cara o ponerse chula. Ramón flexionó las rodillas, apoyó una mano enguantada al suelo y la otra sobre su pierna y se alzó con mesura.
¡Bang, bang, bang, bang!
Aquellos disparos cogieron a Ramón por sorpresa. Sintió un mordisco en el hombro y se agachó a toda prisa mientras más balas volaban sobre su cabeza sin alcanzar su objetivo.
¡Bang, bang! Clic…
¡La inspectora! La había olvidado y al parecer seguía con vida. Por suerte, no era muy buena tiradora.
Clic, clic, clic…
Natalia Castellanos se había quedado sin munición. Tenía un tiro de la escopeta recortada en el pecho y sus pulmones encharcados luchaban por ventilarse, expulsando la sangre para poder acoger más oxígeno. Una lucha que no se alargaría en el tiempo. Por eso sabía que tenía que acabar con la vida de aquel asesino cuanto antes y de ahí su impaciencia y su mal atino. Había esperado hasta que se quitó de encima a la chica corpulenta, pero había fallado. Rebuscó en su cartuchera hasta dar con un nuevo cargador y fue consciente de que sus disparos anteriores no habían alcanzado su propósito, cuando la sombra de un vaquero le tapó la luz del sol. Natalia levantó la vista para comprobar que el asesino del centauro se ajustaba el cinturón con el revólver y se colocaba un sombrero sobre la cabeza.
—Te ofrezco un último duelo, una manera más noble de morir —dijo aquel psicópata con una voz ridículamente dulce.
La inspectora comenzó a llorar, nublándosele la visión y las posibilidades de sobrevivir al reto. Con una mano temblorosa y tardando demasiado, introdujo el cargador, montó el arma, apuntó al blanco y…
¡Bang!
Ramón Rojo mantenía sus piernas abiertas a la altura de los hombros, rodillas ligeramente flexionadas y el cuerpo relajado. Su codo, flexionado, se extendía hasta presentar una mano firme anclada a un revólver Smith & Wesson que soltaba humo de su cañón. Una bala solitaria había cruzado la distancia entre el arma del pistolero y la cabeza de la dama. La inspectora Natalia Castellanos yacía muerta en el suelo con una bala alojada en el interior de su cavidad craneal y el pecho abierto al sol que calentaba un cuerpo propenso al frío por ser ya un cadáver.
Vika se levantó aún con la mano de Dusa fuertemente agarrada a la suya. Su mejor amiga, su hermosa hermana, la miraba con gesto desesperado pidiendo en silencio que se quedase con ella en sus últimos momentos. Tras un segundo medio en pie, medio acuclillada, la líder del grupo dio un jalón para soltarse de aquel lazo que siempre las había unido, le dio la espalda y corrió con la angustia de querer sobrevivir a toda costa, abandonado a su amada a su suerte.
¡Bang!
Un nuevo disparo cortó el viento y las alas de Vika: le atravesó el torso desde atrás hacia delante, cortando su médula espinal y dejándola parapléjica antes de caer al suelo y comer arena. No pensó en que debía haberse quedado consolando a Dusa, pensó en que debería haber huido antes. Tanto sus planes como su inacción le costaron la vida. Su último pensamiento fue a parar a un lugar y a un tiempo lejano en el pasado, algo de lo que jamás se había olvidado, algo que la mantuvo toda la vida reconcomiéndose y buscando planes y quehaceres en los que ocupar su mente: ¿qué fue de su amigo Mihai? Y así murió Vika Popa.
El imbatido vaquero dio un soplido corto al cañón de su revólver antes de guardarlo en su funda; luego, se aseguró de que el otro policía estaba bien muerto mediante un vistazo rápido; y por último, se aproximó a la única rumana que quedaba con vida: una mujer con un odio tan aferrado a su ser que, aún entonces, y a sabiendas de que toda esperanza estaba perdida, seguía mirándole con rabia y no con miedo. Tanto ella como la pelirroja muerta habían dejado de llorar. Aquella hermosa dama se le parecía, por tanto, merecía algo más que una simple bala en la cabeza. Ramón sacó su machete manchado de la sangre de un coloso, se agachó sobre la mujer y se lo colocó en el cuello.
—Apaga de una vez esa rabia. Por mucho odio que sientas, al final, solo te queda la resignación.
Un tajo limpio sesgó el inacabable odio de Dusana Demetrescu, enterrando para siempre sus malos recuerdos y cerrando aquellos ojos rasgados de dolor eterno.
Ramón se levantó dolorido empero satisfecho. Hizo balance de la situación. La sangre de su cabeza estaba reseca y tenía la nariz aplastada: no eran heridas peligrosas; por el contrario, su hombro seguía sangrando. Tenía que ser precavido y curar aquella herida de bala. Por otro lado, estaba empapado de sudor por el calor sofocante. Su parque ardía consumido por cercanas llamas, mientras en el suelo yacían los cadáveres de cuatro muchachas y dos agentes de policía. Explicar aquello saliendo impune era imposible y, sin embargo, no estaba preocupado. Al contrario, como ya hizo una vez, gracias al incendio podía quemar su pasado y su rastro delictivo. Sentía que aquello era su colofón final: una buena manera de despedirse de aquella forma de vida. Sin duda tenía que escapar, huir bien lejos y no delinquir más o, al menos, durante un largo periodo de tiempo.
Pero antes necesitaba recuperar algunas cosas como el dinero de la caja y otras pertenencias de la casa como los trofeos que guardaba en su habitación del sótano. ¡El sótano! Se había olvidado por completo de Laura, la joven promesa del atletismo cuya desaparición había logrado llenar el aforo completo del estadio municipal. El jugoso cuerpo de aquella joven sería, sin duda, la recompensa, la guinda final a un día de locos. Con aquella deportista alcanzaría el éxtasis antes de escapar.
Por otra parte, tenía que preocuparse de atender a Incitatus. Ramón estaba demasiado cansado para seguir pensando en todo lo que tenía que hacer antes de escapar de Pueblo Pony y decidió acercarse a su caballo. Se percató de la cojera, pero el animal no se desangraba. No tenía heridas graves: un disparo en la pata delantera y otro amortiguado por la silla de montar; podía aguantar así. Acarició su copete y le saludó con el sombrero en un gesto de agradecimiento por la ayuda recibida. Aquel caballo era un tesoro de los dioses. Luego, desandó los pasos que le alejaban de su hogar. Subió los escalones del porche ignorando a la chica rubia muerta y agarró el pomo de la puerta con una mano pesada. Lo giró y abrió la puerta…
Una joven con el pelo azabache alborotado le esperaba de pie, frente a él, apuntándole directamente a la cara con una pistola que apretaba fuerte entre ambas manos.
—Por todo lo que me has hecho sufrir…, muere.
La pequeña Mara Martos apretó el gatillo.
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Al otro lado del espejo
—¡Nicoleta, no uses mi pistola!, ¿me oyes?, ¡no uses mi pistola!
Mara pudo oír la advertencia que le hacía Mamadou a Nicoleta a través del teléfono móvil.
Nicoleta colgó la llamada, se guardó el teléfono y sacó la pistola de Mamadou de su chaqueta. Despacio, alzó el brazo hasta apuntar a la cara de Mara. Era una orden de su hermana mayor y debía cumplirla. Mara vio su vida pasar ante sus ojos y deseó no haber perdido tanto tiempo riñendo con su madre. Ojalá pudiera abrazarla una última vez. La pequeña Popa fue a disparar cuando Jenica se lo impidió sujetándole la muñeca con vehemencia. Susurró algo a sus hermanas y luego dio media vuelta para encarar a Mara que permanecía aferrada a las piernas de Laura. Jenica soltó la caja fuerte sobre el suelo y se colocó a un paso de ella. No quedaba ápice de sentimiento u emoción en los ojos turquesas de aquella mujer. Mara únicamente sintió frío al mirarla directamente buscando algo de calidez, un atisbo de la amistad que creyó haberles unido, pero sus pupilas no eran más que cubitos de hielo oscuro.
—Por favor, Jeni…, ayúdame —suplicó.
Jenica no solo no ayudó a Mara, sino que alzó un pie a la altura de su abultado pecho y lo plantó sobre este con tanta fuerza que el cuerpo de la pequeña se vio impulsado hacia atrás golpeando el suelo y deslizándose tanto que dio a parar bajo el arco de entrada a la habitación del fondo. En la misma posición en la que Laura descubrió que Isaac no era un niño. Al soltar las piernas de Laura, esta tuvo que volver a mantenerse erguida con la ayuda de sus punteras para no romperse el cuello o morir asfixiada. Jenica avanzó hasta donde estaba Mara, la agarró de su cabellera morena y la arrastró al interior de la habitación. La puerta se fue entornando lentamente mientras la grandullona posicionó todo su peso sobre Mara y llevó las manos al cuello de esta para estrangularla. Mara supo que no tenía escapatoria. Aquella era una fuerza inapelable y fue consciente de que no tenía nada que hacer. Sintió la opresión sobre su cuerpo, la presión en su cuello y la falta de aire. Tras la ancha espalda de quien pretendía estrangularla, la puerta se cerró lo suficiente para que Vika y Nicoleta desaparecieran tras el umbral de la compasión. Mara forcejeó por salir con vida, pero la fuerza de su rival era abrumadora. La zarandeó unas cuantas veces y, tras unos segundos angustiosos, dejó de apretar y acercó sus labios al oído de Mara.
—Escúchame bien. Si no quieres morir, haz lo que yo te diga. Voy a soltarte, y cuando te suelte, quédate muy quieta. Muy, muy quieta. Y espera a que nos hallamos ido para levantarte. Hazlo o seré yo misma la que te pegue un tiro en la cabeza. ¿He sido lo suficientemente clara como para que me entiendas?
A Mara le era imposible hablar teniendo aquella enorme mano aferrada a su garganta, así que asintió con expresión asustada. La soltó, se incorporó y dio media vuelta mientras Mara tomaba un sorbo de aire para cerrar los ojos y permanecer inmóvil y en silencio fingiendo su propia muerte. Su precioso rostro se quedó relajado y en silencio como un ángel que regresa a los cielos. Jenica dio unos pasos para salir y se detuvo antes de agarrar el pomo de la puerta. Giró, mostrando su perfil, para lanzar unas últimas palabras en voz baja:
—Antes de ser amigas, ya conocíamos tu pasado por las habladurías del pueblo. Intentaste mentirme en la cancha, pero yo conocía ese secreto que ocultas, lo que no sabía era que el origen de tus males estuviera aquí. Viendo lo que esconde el dueño de esta casa, es lo que parece. Siento no poder ayudarte con este cabrón, pero si yo fuese tú me vengaría. Por eso he decidido dejarte con vida, para darte la oportunidad de afrontar tu pasado y hacer algo al respecto. ¿Serás capaz, o prefieres seguir siendo débil y ahogarte en tu propia pena?
Tras el discurso, su extraña amiga rumana salió de la habitación y dejó la puerta encajada tras de sí. Un minuto después, Mara escuchó cómo subían las escaleras y fue entonces cuando se atrevió a abrir los ojos e incorporarse poco a poco. Le dolía el pecho de la fuerte patada, pero era lo de menos después de sobreponerse a la ferocidad de una mujer tan grande. Se acicaló la espesa cabellera negra y sus grandes ojos analizaron el entorno en el que se encontraba. En la habitación había una cómoda completamente destrozada de la que, al parecer, Jenica había sacado la caja fuerte por la fuerza. Las paredes de hormigón gris estaban repletas de carteles sobre el cine de indios y vaqueros de los años sesenta, y frente a una cama individual se encontraba un armario con las puertas abiertas en el que incidía la franja de luz colada desde la rendija de la puerta exterior. Desde el interior del armario, un fulgor rojizo resplandecía con tal intensidad que alumbró las suaves facciones de la cara de Mara. Cuando orientó su visión hacia aquella lumbre rojiza, sintió como si la mano helada de un espíritu le tocase el hombro y cada vello de sus antebrazos se erizó apuntando al cielo para señalar dónde estaba su mayor secreto. Avanzó despacio hasta el armario para enfrentar sus miedos. Lo que Ramón Rojo allí ocultaba estaba estrechamente ligado a la pequeña Mara. Ajustó su visión para entender lo que estaba viendo, y una vez visto y entendido, sintió que aquel fulgor rojizo había ascendido desde lo más profundo de su corazón.
—Has enterrado algo sin ver lo que era, Mara —resonó la voz de Julián en su cabeza—. Enterraste lo que creíste que era un mal recuerdo, pero era mucho más, muchísimo más, y ello pugna cada día por salir a flote. No puedes esconder tanto dolor en tu pecho. Debes recordar. Debes recordar cada detalle de ese mal recuerdo. Debes recordar a la chica que viste sobre el caballo…, su cabello, su piel, su rostro. Y cuanto antes lo hagas, será mejor para todos, para tu madre y para ti. Porque ambas, juntas, debéis pasar página en esta cruel historia.
Los dedos de Mara se movieron hacia el interior del armario donde aguardaba oculto un trofeo, el altar del asesino Ramón Rojo: una fila de calzados, siempre del pie derecho, que había pertenecido a diferentes mujeres que tuvieron la mala suerte de cruzarse en el camino de aquel vil sanguinario. El extremo izquierdo de la fila empezaba por una vieja babucha de color marrón. A continuación, había una bota de montar de una talla muy estrecha como para pertenecerle. Y varios calzados más a la derecha, la luz colada por la rendija de la puerta incidía insistente en un zapato cuyo brillo relucía con el fulgor de las llamas lanzadas por un dragón. Mara arriesgó los dedos de una mano temblorosa al acariciar la superficie del zapato, reconociendo su tacto antes de agarrarlo y llevarlo ante unos ojos que no podían creer lo que veían. Tenía ante ella un precioso zapato rojo.
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Zapato rojo
Frente al espejo, la pequeña Mara observaba cómo le quedaban sus nuevos y preciosos zapatos rojos. Tenían plataforma y eso la hacía parecer más alta; le encantaban. Cumplía diecisiete años y aquel era su regalo favorito. ¡Y se lo había hecho su padre! ¿Cómo podía tener tan buen gusto aquel hombre?
Mara guardó los zapatos en la caja y volvió a meterlos en el armario. No sabía cuándo los estrenaría, pero lo estaba deseando. Caminó a la cocina donde su madre destripaba acedías para la cena.
—Mamá, ¿y de verdad los zapatos los eligió papá sin tu ayuda?
—Claro —contestó Isabel—. Yo con tu padre ya no salgo apenas.
—Pero ¿no te dijo nada de lo que me iba a regalar?
—Nada. Ha sido cosa suya.
—¿A que son preciosos?
—Sí.
—¿Cómo sabía que yo me compro siempre una talla más grande?
—Eso se lo dije yo.
—¡Entonces le ayudaste!
—Que no, chiquilla, vamos a ver. Tu padre me preguntó por tus tallas y yo le dije que de zapatos tenías una treinta y cinco, pero que usas una treinta y seis porque no te gusta que se te vea el pie tan chico. Que si te iba a comprar unos tenis o algo, que fuese un número más.
—Pero no sabías que iba a comprarme unos zapatos.
—No.
Mara regresó sobre sus pasos y se desvió al cuarto contiguo al suyo. En este, una joven rubia y esbelta se miraba en el espejo. Sus ojos eran azules y sus piernas tenían mayor longitud que las de Mara. A pesar de tener un año menos, ya la había superado en altura. Mientras Mara había heredado un mayor parecido físico con su madre, Alejandra lo había heredado de su padre. Las facciones de su rostro eran más angulosas y menos dulces que las de Mara; sin embargo, su cara se iluminaba con el reflejo del mar azul de sus ojos y estaba desarrollando un cuerpazo envidiable. Llevaba varios minutos frente al espejo y a su hermana le preocupó que Alejandra se estuviese convirtiendo en una joven presumida y obsesionada con el físico.
—Si se supone que vas a una fiesta pijama, ¿por qué te preocupas tanto por la ropa? —curioseó Mara.
—No empieces.
La dejó estar y se fue al salón a ver la tele un rato. Su madre guardó el pescado en el frigorífico y se sentó a su lado. Un minuto después, a Mara le gruñeron las tripas y fue al cuarto de baño.
Alejandra aprovechó la ocasión. Regresó a hurtadillas sobre sus pasos hasta desviarse al dormitorio contiguo y, cual intrusa, deslizó sin hacer ruido la puerta del armario empotrado donde se encontraba la caja que consideraba un auténtico cofre del tesoro. Abrió la tapa y apartó una fina tela de seda blanca. En su interior, descansaban unos zapatos de plataforma sin un solo uso. Tenían un color rojo carmesí de un tono tan intenso y llamativo que era imposible resistirse a estrenarlos esa misma noche, tan importante y especial para ella. Suerte calzar el mismo número… Sacó de la caja aquellos preciosos zapatos rojos y los echó en su mochila. Volvió a colocar la tapa y a cerrar el armario como si nada hubiese pasado. Luego, se aventuró a salir por la puerta principal con una despedida en voz alta para esquivar preguntas que pudiesen retenerla más tiempo.
—¡Adiós, mamá! —gritó, y cerró la puerta tras de sí para no escuchar respuesta ni réplica. Se alejó de la casa lo suficiente para cambiarse el calzado sin miedo a ser descubierta. Después, se atusó los cabellos dorados y se pintó los labios con carmín de un rojo que pretendía imitar el esplendor que relucía en sus pies. Noche de estreno para un polvo de estreno. Alejandra tenía dieciséis años y en cuestión de horas perdería la virginidad.
A la mañana siguiente, la luz debía superar pomposas nubes para acariciar brevemente los rostros de decenas de espectadores. El sol alumbraba de forma intermitente el páramo sobre el que se asentaba un parque de temática wéstern. Y entre esa intermitencia de luces y sombras, caminaba con pasos cortos la pequeña Mara Martos en dirección a la cafetería, cuando tuvo un presentimiento tan extraño que le abofeteó la cara como un aroma familiar.
Tacatá, tacatá, tacatá…
El sonido del trote de un caballo alcanzó sus oídos antes de que el animal apareciese por su derecha y, sobre este, un zapato rojo rozó el cabello de la joven Mara. Frente a ella, el camarero plantó sus ojos sobre aquel caballo y, tras alzar sus cejas y abrir las cuencas de una manera desorbitada, su muñeca perdió toda fuerza y tiró la bandeja sobre la que llevaba varias tazas de café para los clientes habituales. Estos giraron sus rostros para ver lo que había petrificado al camarero y, entre ellos, la madre de Mara, sentada en una silla metálica, apretó sus dedos como garras al metal del reposabrazos, pegó su espalda atrás, tomó una bocanada inmensa de aire y lanzó un grito al sol tan potente que desgarraron las nubes para que todos los rayos de luz mostrasen a Mara con total claridad lo que había sobre el corcel blanco.
Tacatá, tacatá, tacatá, ¡crash!
Las tazas de café impactaron en el suelo como aquella fatal e impresionante escena en las pupilas de la pequeña Mara. Más allá del zapato rojo, el lomo de la bestia se presentaba impregnado de motas de sangre de la manera en la que un artista contemporáneo lanza ágiles salpicaduras de pintura roja sobre un lienzo en blanco. Un lienzo musculado y de gruesas venas. Sangre por dentro. Sangre por fuera. No supo reaccionar más que frenando en seco su andar y abriendo enormemente sus de por sí ya grandes ojos castaños ante el terror que desfilaba delante de ella. El enorme semental blanco, moteado de rojo, parecía provenir de una batalla y se paseaba orgulloso plantando sus herraduras sobre tierra seca y portando el cadáver desnudo de una joven con generosos senos rebotando al compás de las pisadas del equino.
Tacatá, tacatá, tacatá…
Y entre muslos de piel trémula y estampado carmesí, había cabellos dorados sobre un rostro con la misma expresión que imitaba su aterrado público: ojos saltones como huevos, boquiabierta por una mandíbula desencajada y sin ápice de vida, se hallaba colocada entre sus propias piernas la cabeza cercenada de la joven Alejandra Martos: su hermana menor.
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Desierto de sangre
Las lágrimas de Mara cayeron sobre el zapato rojo que llevó su hermana el día en que fue asesinada. Ante el dolor de recordar a su difunta hermana pequeña a la que no pudo proteger, soltó el zapato rojo y se llevó ambas manos tratando de despejar la cascada de lágrimas que anegaban su cara. El llanto desconsolado le impedía respirar y la ansiedad creció en su abultado pecho hasta colmarla de un estrés incontrolable, pero como las aguas de una catarata tras despeñarse al abismo, recuperó la calma y un mayor equilibrio emocional. Entonces, reparó en el último calzado de la fila, a la derecha del todo, una moderna zapatilla deportiva Nike que pertenecía a una atleta: ¡la chica colgada! Se había olvidado de ella. Tenía que darse prisa y salvarla cuanto antes.
¡Bang!
Un disparo sonó en el exterior. ¿Qué estaba pasando ahí fuera? Mara salió de la habitación y volvió a agarrar las piernas de la corredora para alzarla sin saber si seguía con vida. Laura expulsó un esputo sanguinolento y recuperó el aliento lo suficiente como para alcanzar a tomar oxígeno de forma más regular: seguía viva. Era toda una luchadora y Mara se veía con el deber de salvarle la vida y protegerla del criminal del que no pudo salvar a su propia hermana.
¡Bang, bang, bang, bang, bang!
Nuevos disparos hicieron que Mara se aferrase a aquellas piernas magulladas. Se quedó paralizada un minuto; salir de aquel sótano se tornaba demasiado peligroso y, sin embargo, salvarle la vida a la chica dependía de ello.
—Aguanta, sé fuerte. Tengo que salvarte, espera —dijo a Laura con palabras de consuelo mientras volvía a soltarla sobre sus propias punteras; con ellas se mantenía en un cada vez más fino hilo de vida.
Mara subió saltando los escalones de tres en tres y corrió hasta llegar a la cocina para aferrar con rapidez un cuchillo de veinte centímetros. Bajó saltando los escalones del sótano a tal velocidad que perdió el equilibrio y fue a caer de bruces sobre el suelo, escapándosele el cuchillo de entre las manos. Recuperó la compostura, el cuchillo y cortó la cuerda de cáñamo que le había robado el mayor porcentaje de oxígeno a Laura durante casi cuatro horas. El cuerpo de aquella víctima de abusos y maltrato se desplomó sobre Mara y ambas acabaron tiradas sobre el pavimento. Cortó también la cuerda que ataba sus muñecas para liberarle las manos y apoyó la espalda de la joven malherida sobre la pared. Tras unos minutos, nuevos disparos sonaron en el exterior con una diferencia: esta vez, los tiros se escucharon por la parte trasera de la casa. ¿¡Qué demonios estaba sucediendo fuera!? No había oído sirenas de policía. ¿Acaso las rumanas se estaban matando mutuamente?
Mara subió de nuevo a la planta principal y en la cocina tomó un vaso que llenó de agua. A través de la ventana que daba al porche vio un movimiento. Se acercó con precaución y observó cómo Dusa se agachaba sobre un cadáver. ¡Era Nicoleta! Su cuerpo yacía tirado a los pies de los escalones cuya madera se había cubierto completamente de sangre. Una sensación de náuseas subió por el estómago de Mara mientras veía cómo una hermosa Dusa Demetrescu con el pelo alborotado y la cara colorada, recogía la pistola de Mamadou y se alejaba corriendo en dirección a la entrada de Pueblo Pony.
Por aquel entonces, dedujo que el dueño de la finca había regresado y aquellas locas rumanas se enfrentaban a él. Pensar que el asesino de su hermana se encontraba allí y que era el mismísimo Ramoncín hizo que un sudor frío recorriese todo su cuerpo. Antes de ponerse a temblar, su instinto concluyó que era prioritario el cuidado para la supervivencia de la joven deportista del sótano. Tenía que centrarse en salvarla. Su vida dependía únicamente de ella.
Mara regresó con Laura y le ofreció el vaso de agua con una mano temblorosa. Esta tomó un pequeño sorbo y lo vomitó, se encontraba realmente mal. Tenía que llamar a una ambulancia, a la policía, a su madre, a quien fuera, pero su teléfono había sido arrebatado por la rápida mano de Nicoleta. ¡Nicoleta! Mara saltó de nuevo los escalones hacia la planta principal y revisó el exterior, a través de la ventana, antes de salir. Abrió la puerta con mucho cuidado y bajó los peldaños del porche hasta situarse sobre la chica muerta. El rictus de la joven estaba petrificado en una mueca de rabia. Tenía los ojos abiertos, pero estaba ciega y todavía apretaba los dientes. Su torso estaba empapado y ella trató de no mirarlo y centrarse en recuperar su móvil. Se arrodilló y movió el pesado cadáver para rebuscar en sus bolsillos.
Tacatá, tacatá…
Las pisadas de Incitatus la alertaron y Mara se arrastró bajo la madera del porche justo a tiempo de esconderse del jinete que aparecía por un lateral de la vivienda. Las pisadas sonaban cada vez más cerca hasta que pudo ver el reflejo metálico de las herraduras del caballo apagarse, golpeando el terreno que tenía a un palmo de la cara. Escondida bajo la casa, tirada sobre la tierra, selló sus labios y nariz con una mano para no dejar escapar ni el brillo de su argolla, ni el sonido de su ansiosa respiración. Notó en su rostro el calor y el sudor de su propia mano derecha. Todo el cuerpo le picaba. Ante ella, las patas de Incitatus se clavaban al suelo punzando con estruendo en la cabeza de Mara. Sintió cómo su corazón pugnaba por salírsele de la boca y ella luchaba por tragar espinas y volver a meter esos latidos en su interior. No podía morir. Tenía que salvar la vida de aquella chica de la que ni siquiera sabía su nombre. El caballo viró y comenzó un trote en dirección a la entrada principal del parque Pueblo Pony y Mara contempló cómo el jinete con sombrero de vaquero se alejaba otorgándole un tiempo que no debía desperdiciar.
Salió a rastras del subsuelo y recogió su teléfono móvil del bolsillo trasero del pantalón que vestía el cadáver de Nicoleta. En ese punto, supo que podía huir de allí lo más lejos posible. Aquel asesino no sabía de ella y podría salvar la vida tras hacer una llamada y esconderse lejos de allí; pero no pensaba hacer eso. ¿Acaso no hubiera deseado que alguien como ella hubiese ayudado a su hermana del mismo modo que ella podía ayudar ahora a la joven en peligro? Regresó al interior de la casa y marcó el teléfono de su madre antes que ningún otro. Cuando contestó, Mara escupió sus palabras junto con un torrente de llanto e Isabel tuvo que descifrar las frases inconexas para saber qué le estaba pasando a su única hija con vida.
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Una persona resolutiva
Casi todos los empleados del parque Pueblo Pony se habían despedido de sus compañeros y marchado a casa. Búfalo Ben quitó su chaqueta de flecos del respaldo de la silla y se abrigó con ella antes de despedirse de Mamadou y de Raquel, la maestra coreógrafa de las bailarinas de cancán.
—Venga, jóvenes, que disfrutéis de la velada. Ahí os dejo.
A sus treinta y nueve años, Raquel consideró el adjetivo de jóvenes como un cumplido y se despidió de Ben con la mano y una enorme sonrisa de dientes blancos, mientras Mamadou, sin darse cuenta de que Ben se marchaba, seguía susurrando palabras intencionadas al oído de la jefa de baile. Ya había avisado a su chica de que el vaquero se había marchado y no pensaba preocuparse más de aquel asunto. No, al menos, mientras tuviera cerca una mujer atractiva a la que hacer reír. Acercó sus gruesos labios morados al oído sensible de Raquel para deslizar obscenidades y esta echó la cabeza hacia atrás estirando su fino cuello y dejando caer su oscura cabellera para soltar una carcajada.
—¡Ja, ja, ja! Eres muy pillín, Mamadou.
—Ya te he dicho que tú puedes llamarme Madou.
—Madou…, eres muy pillín, pero nada de lo que digas va a sorprenderme a mi edad. Tú estás acostumbrado a niñitas inocentes que se dejan camelar por tu lengua.
—Porque tengo una lengua prodigiosa.
—¡Ja, ja, ja! Te la juegas a todo o nada con las prisas de un yogurín.
—No soy un yogurín; soy un helado de chocolate, mami. Y tú puedes probarme cuando lo desees, pero date prisa que me derrito.
—¡Ja, ja, ja! Pero qué poca vergüenza tienes, Madou. Desde luego te vendes bien. Ahora entiendo por qué eres el taquillero.
—Y tú la bailarina que siempre me vuelve loco. Te aseguro que llevo enamorado de ti desde el primer día en que te vi exhibiendo esas fuertes piernas.
—No trates de engañarme, Madou. Me han dicho que tienes novia.
—Así que te interesa mi estado civil —dijo guiñando un ojo.
—¡Ja, ja, ja!
—Te han dado una información desactualizada. Eso no es verdad. La tenía, pero hace una semana me peleé con ella y ya no estamos juntos. Cada uno por su lado. Y mi mejor lado es estar sentado en la butaca del White Rock viendo cómo saltas y levantas esas piernas una y otra vez. Las ondulaciones de tu falda me tienen mareado.
Raquel dio un sorbo a su copa sin quitar la vista de los profundos ojos negros de Mamadou. Era joven y hablaba sin pensar demasiado, pero también era alto y de músculos bien formados y tersos por su juventud. Ante la mirada pícara de la profesora de baile, Mamadou decidió lanzarse:
—Vamos a tu casa, ahora. Quiero bailar contigo en la cama.
—¿Qué te has creído? —protestó Raquel. Pero la propuesta no le había molestado, sino todo lo contrario. Nunca se había acostado con un cuerpo de piel de chocolate y sentía curiosidad por descubrir si era verdad la extendida leyenda sobre el tamaño de sus penes. Claro que por su edad, prefería tratarlo como a un niño para ir marcando ella las pautas a seguir y sentirse, de ese modo, como la directora de sus emociones más primarias—. Antes, pienso terminarme la copa a la que me has invitado. A tu edad todo son prisas, cariño, pero yo estoy mucho más calmada. Relájate un poco. Las cosas se harán a mi ritmo, ¿o te piensas que he cumplido años para nada? Iremos poco a poco: primero voy a terminarme el cubata y luego me lo pensaré.
Pero Mamadou, aunque jóven, era un experto prestidigitador, un vendedor sagaz, y su última baza la soltó con mesura a oídos de la mujer que trataba de conquistar y que se dejaba ser conquistada. Dejó caer su último engaño, exagerando el tamaño de cierta zona de su cuerpo y asegurándole que estaría a su disposición durante el tiempo que estimara necesario, durase lo que durase. Además, acompañó sus palabras de un pequeño beso en el cuello de Raquel. Esta se separó de Mamadou para mirarle con una mezcla entre la sorpresa y el deseo. Luego, se llevó la copa a los labios y bebió todo su contenido de un solo trago. Aún con el dolor de cabeza que aquel atrevimiento le produjo, fue capaz de mostrarle a su pretendiente una sonrisa cándida. Este se levantó y la cogió de la mano.
—Vamos, te llevo en mi moto. Así llegaremos antes.
Raquel y Mamadou salieron del bar agarrados del brazo y lanzándose miradas como tortolitos. Aquella última copa había acrecentado las ganas de Raquel por lanzarse como una tigresa sobre una presa que debía demostrarle muchas cosas esa tarde. Pero todo cambió cuando Mamadou frenó en seco su marcha y con la mirada perdida lanzó un grito improvisado que asustó a Raquel.
—¡Hostias, me cago en la puta! ¡Pero ¿quién cojones...?!
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Hasta que llegó su hora
—Mamá…, mamá…
Laura Lovera había comenzado a delirar y en su delirio veía continuamente a su madre a través del cristal de la ventanilla del autobús que debió coger la noche en que fue violentamente secuestrada. La pequeña Mara Martos reapareció bajando las escaleras con un cojín que puso bajo la cabeza de Laura. Al sostenerle la cabeza, sintió el calor que desprendía y temió que aquel pico febril no remitiese.
—Mamá…, mamá…, no voy a llegar…
—Shhh tranquila, ya pasó. Todo está bien —le mintió, sujetando su mano. Le puso el dorso de su mano libre sobre la frente y comprobó que estaba ardiendo. La fiebre le había subido y si no cuidaba de ella, su cuerpo no aguantaría mucho más. Rebuscó por la casa hasta dar con un cajón de medicamentos y de este sacó una caja de paracetamol y volvió a llevarle otro vaso de agua junto con la pastilla. Le levantó un poco la cabeza para que se la tragase y bebiese agua. Laura ingirió el contenido del vaso completo y dejó caer su cabeza contra el cojín para seguir gimiendo en un estado febril. Se fijó entonces en aquella pierna amorfa e increíblemente hinchada debido a la rótula fracturada contra la puerta, y supo que era imposible sacarla a rastras de aquel sótano. La chica debía haber sufrido tantísimo...
Desde el exterior empezó a llegar una consecución de gritos turbios hasta que dos palabras reflotaron claras sobre el ruido:
—¡Alto! ¡Policía!
Mara oyó aquel grito en el exterior como venido del cielo, soltó la mano de Laura para subir y acercarse a la entrada donde apartó las cortinas para ver qué ocurría a través de la ventana. Unas impresionantes llamaradas la dejaron perpleja, pero bajo estás pudo ver a una pareja con armas de fuego. ¡Eran policías! Su madre debía de haberlos avisado y habían llegado muy deprisa. Ramoncín estaba de rodillas: ¡por fin estaban a salvo! Mara corrió hasta la entrada al sótano para, desde arriba, mandarle a Laura un mensaje de esperanza.
—¡La policía, la policía ha venido! ¡Estás a salvo!
Estaba tan nerviosa que necesitaba salir de aquella casa e informar a la policía de todo y cuanto antes. Agarró el picaporte de la puerta principal y salió al exterior cruzando el porche y saltando por encima del cadáver de Nicoleta hasta aterrizar sobre la dura tierra rocosa. Avanzó unos pasos decididos hasta que algo la detuvo: un silbido.
—¡Fiu, fiuuuuuuuuuu!
Como si de un déjà vu se tratara, un caballo, Incitatus, pasó muy cerca por su derecha y lo sintió a cámara lenta al igual que meses atrás cuando Comandante cargaba el cadáver decapitado de su hermana Alejandra. El caballo comenzó a trotar y las pulsaciones de Mara aumentaron de cadencia. Su cuerpo se estaba preparando para lo que vendría a continuación. Una vez llegado Incitatus ante su dueño, los gritos aumentaron y vino el caos. El caballo pateó el cuerpo de Dusa con tanta fuerza que esta fue lanzada hacia atrás siendo sobrepasada por la pistola que voló de su mano en dirección a la casa y caía a veinte metros de Mara.
¡Pum!
El escopetazo fue tan sonoro que Mara se agachó como acto reflejo tapándose los ojos por el miedo a comprender que el asesino acababa de matar a un policía. El agente había sido abatido. El otro disparó varias veces y el jinete cayó junto con el caballo. Pese a ello, rodó por el suelo con una agilidad impresionante, saltó sobre su caballo manso y volvió a abrir fuego contra el segundo agente que cayó, también, de espaldas sobre la tierra estéril. Aquella pesadilla no podía estar pasando. El asesino seguía vivo y los agentes muertos. Su llamada telefónica no había servido de nada. Pero el mal cuento no acababa ahí. A continuación, vio asombrada cómo Jenica se tiró sobre el asesino y golpeó una y otra vez su cabeza contra el suelo. Desde su perspectiva, pudo ver el gris plateado del arma blanca que sacó el hombre y el destello que presagió lo peor. Vio cómo alzó el cuchillo y Mara se llevó las manos a sus labios reprimiendo un grito ahogado. Observó cómo Vika se quedaba petrificada, inmóvil, agarrando la mano de Dusa como ella había agarrado la mano de Laura minutos antes y supo entonces que ella no debía quedarse parada como la presunta líder que, ahora, no hacía nada.
Dirigió entonces su atención hacia la pistola que había saltado de las manos de la hermosa Dusa y que la esperaba en el suelo y volvió a mirar más lejos el revoltijo de cuerpos que luchaba por la supervivencia sobre el desierto. Supo entonces que debía actuar. No podía quedarse quieta. ¡Tenía que hacer algo! Mara se echó a la carrera y en poco tiempo cubrió los veinte metros que la separaban del arma. Al cogerla, vio cómo el asesino se levantó apartando un cuerpo con las entrañas por fuera. Nunca había disparado un arma y, de todas formas, estaba demasiado lejos para acertar.
¡Bang, bang, bang, bang!
Los disparos provenientes de la inspectora Natalia hicieron que Mara reaccionase y volviese a correr al interior de la casa. No huiría de allí, no dejaría sola a Laura. Su objetivo era protegerla y, al menos, ahora disponía de un arma de fuego. Entró y cerró la puerta tras de sí dejándolo todo como estaba. Se asomó a la ventana apartando la cortina para contemplar con sus propios ojos cómo aquel hombre sin piedad asesinaba a quienes se hicieron pasar por sus amigas, días antes, con la excusa de meterla en aquel pozo en el que se encontraba. Pero volvió a echar la cortina apartando la mirada cuando divisó el cuchillo a la altura del cuello de Dusa.
Mara, tremendamente nerviosa y alterada, anduvo de un lado a otro de la casa con el arma en las manos, desesperada y sin saber qué debía hacer. No le quedaba otra, tenía que enfrentarse a aquel desquiciado vaquero si quería salvar a Laura y salir de aquella ratonera. Tenía que dispararle en la cara y rezar porque la bala recorriese una trayectoria acertada, cumpliendo sus deseos y matando al asesino de su hermana. Lo haría tanto por Laura como por su difunta hermana. Lo haría por su madre. ¿Sería capaz…? Sería capaz.
Volvió a asomarse tras la tela y vio cómo el hombre con su sombrero puesto se acercaba lentamente a la casa. Corrió para situarse frente a la puerta principal, cerrada, y esperó con el arma en las manos dispuesta a abrir fuego en cuanto el hombre del sombrero apareciese bajo el marco. Abrazó la culata con ambas manos e introdujo el dedo índice en el guardamonte. Sus manos estaban sudorosas y tenía miedo de que el arma se resbalase de sus pequeñas manos. La espera parecía eterna y bajó los brazos cansados por el peso del arma y la tensión del momento. Decidió que era mejor subirlos cuando escuchase el pomo de la entrada. Despejó su mente de todo lo demás y se concentró en aquello que quería hacer: abrir fuego sobre aquel rostro que le aterraba y rezar porque acertase su disparo o esperar a que le matara. Dos opciones y una oportunidad.
La madera de los escalones de acceso al porche crujió bajo el peso de las botas calzadas por un pistolero que caminaba con la seguridad y el aplomo de un guerrero que regresa al hogar tras una ardua batalla. Una vez llegado a la puerta, Ramón respiró hondo para recuperar el aliento. Se sentía aturdido y por ello meneó la cabeza como un perro mojado. Agarró el picaporte y volvió a inspirar hondo antes de accionarlo y abrir la puerta.
La claridad del sol que atravesó el umbral chocó contra la joven que le esperaba dentro, armada y preparada para un último duelo. La puerta se abrió por completo y ante Mara se hizo visible la oscura silueta del asesino con sombrero y botas montar. Gracias a su mente despejada, supo lo que tenía que hacer, y a pesar del sudor de sus manos, lo hizo. Alzó ambas manos agarradas al arma con la cabeza de aquel hombre como referencia y ejerció tensión en su dedo índice para presionar el disparador de la pistola. La bala salió del cañón en una trayectoria directa al entrecejo del vaquero… y dio en su objetivo. La bala impactó entre ceja y ceja de Ramón Rojo… y rebotó. Sí, rebotó.
El vaquero se llevó una mano a la frente emitiendo un grito más del susto que del dolor que le produjo la bolita al golpearle. La munición que usaba la pistola de la que Mamadou tanto había vacilado no era otra que bolitas de goma. Una mentira más, un nuevo engaño de aquel farsante veinteañero. ¡Por eso le dijo a Nicoleta que no usaran su arma! El arma no era real, sino una réplica exacta usada para jugadores de airsoft: un juego de guerra. Era, tan solo, una pistola de bolitas con apariencia realista, pero tan falsa como su dueño, Mamadou. Mara maldijo su suerte.
Ramón apartó su mano y comprobó que esta no tenía sangre. Comprendió lo que había sucedido y en lugar de reír ante su inacabable fortuna, se avergonzó del grito infantil que había soltado al recibir el bolazo en la frente. Había mostrado su miedo a morir, él, que se creía valiente y osado como el mejor de los pistoleros del lejano Oeste. No solo había perdido su duelo final contra una chica, sino que, además, sintió tal terror previo al momento en que creía que iba a morir, que su chillido, salido de unas cuerdas vocales infantiles, sonó a chiste y le recordó todos los años de burlas y risas que tuvo que soportar en un proceso de maduración complicado.
Ennegreció su mirada cargada de odio hacia la causante de su vergüenza. ¡Mara Martos, la hija de Isabel! Qué hiciese allí no importaba. Aquella chica era la otra hija de la única mujer que le había humillado en el pasado y aún seguía con vida. Una nueva venganza, un nuevo dolor que Ramón podía provocar sobre la anterior dueña del parque. Si ni su caballo blanco ni su hija menor habían servido como causa suficiente para provocar el suicidio de aquella endiablada mujer, vería qué tal se mantenía su entereza una vez sesgada la vida de su primogénita. Con esta idea en la cabeza, Ramón desenfundó su revólver a la velocidad de un chispazo para abrir fuego contra la pequeña Mara.
¡Bang!
Un solo disparo. La bala, esta sí, real, acertó al torso, mordió y empujó a Mara hasta hacerla caer sobre el parqué de la casa. Un hilillo de humo salió del cañón del revólver. El bigotudo Ramón lo sopló y devolvió el arma a la funda. Satisfecho con su disparo, avanzó sus botas sobrepasando el cuerpo de Mara y continuando en dirección al sótano para encargarse de su última víctima.
¡Pam!
Una nueva bolita de goma golpeó la parte trasera de su sombrero y este salió despedido, dejando al aire libre una loncha de calva trasera rodeada de pelo pobre. Ramón encogió el cuello como un crío que busca protección en su madre y, una vez más, se sintió ridículo al temer las balas de una pistola de juguete. Giró su cuerpo con semblante enfurecido para observar con incredulidad cómo la pequeña Mara no solo continuaba con vida, sino que le apuntaba desde el suelo con una mano y la mirada enrabietada.
—No te acerques a ella… —le advirtió con una voz apagada.
Ramón sabía que su disparo no había errado en demasía y que la chica debía estar perdiendo sangre, cosa que contrastó al ver la mancha roja que soltaba de su pecho. Pero él siempre apuntaba al corazón y era imposible que hubiese fallado con su revólver favorito. Horas y horas de entrenamiento acertando siempre al círculo pintado al nivel del corazón de cada diana colocada en el desierto de Tabernas.
Se acercó y pisó su abultado pecho para obligarla a estarse quieta. Mara gimió conteniendo un dolor lacerante. Bajo sus propias botas de montar, Ramón pudo ver que la herida estaba en línea con su corazón, solo que más arriba, a la altura de la clavícula. Entonces, comprendió su error: sus blancos se alzaban a la altura media de una persona y cuando disparó a la chica rumana sobre el porche, que también era bajita, esta estaba situada sobre uno de los escalones ganando unos centímetros de altura; sin embargo, Mara era incluso más corta y el tiro le quedó alto. Podía decirse que su escasa altura había evitado su muerte. Tantas horas entrenándose con su revólver en duelo contra una diana inmóvil, que no respiraba y posicionada siempre a la misma altitud, le había ofrecido a Ramón una falsa seguridad. La estatura de aquella joven le había salvado la vida, pero no por mucho tiempo.
Con mucha calma, soltó la presión del pisotón e hizo algo que Mara jamás hubiese esperado: se puso a silbar. Separó los labios lo suficiente para que el aire pasara con la musicalidad de un jilguero. Ella no lo sabía, pero la melodía que sonaba era idéntica a la de la canción L´arena de Ennio Morricone. Al violador aquella música le encendía: desataba su bestia interior.
—Matar de un modo rápido, dejó de producirme placer y decidí hacer prisioneras para alargar la satisfacción —dijo entre los silbidos de su banda sonora favorita—. Con tu hermana hice una excepción y tan solo la tuve una noche en mi poder. A ti solo te tengo para un rato.
Sin dejar de silbar, Ramón se echó sobre la chica aprisionándola con el peso de su cuerpo. Colocó el cañón del revólver en la cabeza de Mara y con su enguantada mano libre atrapó su cuello. Aquello le trajo recuerdos de su primera víctima, aquella chica del establo de la que ya no recordaba su nombre, y pensando en su primer estrangulamiento sintió crecerle un bulto en el pantalón. Culminaría aquel día satisfaciendo su placer al mismo tiempo que disparaba sobre ella. Sería su modo de redondear el día antes de volver a huir bien lejos.
—El poco tiempo que tengo, pienso aprovecharlo. Prometo ser rápido —añadió, mostrando su afilada sonrisa. El olor de su mal aliento alcanzó la taimada nariz de Mara. Ramón se desabrochó el cinturón y bajó a la mitad sus pantalones. Cuando Mara comprendió lo que aquel ser despreciable pensaba hacer, se revolvió bajo este tratando de escabullirse—. Si te mueves te abriré la raja con mi machete y te dolerá tanto por fuera como por dentro.
Mara sintió tal miedo e impotencia que lo único que pudo hacer fue temblar. Cuando agachó la mirada, vio que el miembro le colgaba como un gusano entre las piernas. Ramón se lo agarró para tocarse y abrió su boca para dejar escapar de nuevo, bajo su sucio bigote, un aliento a saliva seca. Ella contuvo la respiración y casi se volvió loca pensando en que aquello no podía estar sucediendo y en que, por el amor de Dios, el mundo se detuviera y un ángel bajase del cielo para liberarla.
Fue un amor más grande que el de Dios y sus ángeles de la guarda el que frenó las intenciones del consumado violador. Y a la par que el entrechocar de los platillos en la canción que sonaba en su perturbada cabeza, el grito de otra mujer desgarró el horizonte:
—¡Ramón Rojo, sal a ver morir a tu caballo!
En el exterior de la casa, junto a la moto robada a Mamadou por lo urgente de la llamada de su hija y rodeada por un infierno de llamas, estaba en pie Isabel Pinto Martos con la escopeta recortada de Ramón apuntando directamente a la cabeza del dócil Incitatus, un caballo tan bueno y tan noble que se dejaba encañonar ajeno a su destino.
Ramoncín cerró sus fétidas fauces de golpe. El tono encendido de su rostro se puso lívido in situ y sus orejas se retrasaron como las de un gato que prevé una amenaza inmediata. Las pupilas se le empequeñecieron enfocando su visión al exterior de la casa, que veía a través de la puerta abierta y desde donde venía la cruel advertencia. Comprendió lo que estaba a punto de suceder y un agudo chillido de desesperación salió de la garganta del asesino, mientras se incorporaba y, sin subirse los pantalones, corría hacia el exterior con torpeza y con un gusano loco bailándole en la entrepierna. Era tal su desesperación al ver inminente la muerte de su bien más preciado, que alzó una mano suplicante soltando su pistola y desarmándose por completo ante la mujer que le había vencido sin mover aún el dedo sostenido sobre el gatillo de la recortada.
—¡Nooooooooo! ¡No lo hagas! ¡No lo hagas! ¡Por piedad, te lo pido, te lo suplico! ¡No lo hagas, por favor!
A medio camino de alcanzar su anhelado caballo, un trueno golpeó el desierto partiendo el oscuro y pequeño corazón del asesino del centauro, al ver ante sus ojos cómo asesinaban sin piedad a su corcel de oro.
¡Pum!
Un disparo a bocajarro hizo que Incitatus cabeceara hacia su derecha por el impulso de la munición y se desplomase con su enorme peso sobre terreno baldío.
—¡Noooooo, noooooooo, noooooooo! —maldecía Ramón, desesperado al presenciar la muerte del único ser viviente sobre el que sentía amor.
Isabel sujetaba bien la escopeta. No se amedrentó, y con mirada firme e impávido semblante, bajó el cañón de la recortada a la altura de los huevos y la polla del asesino de su hija menor. Este yacía tirado sobre el cuerpo inerte de su caballo, lloriqueando con aquella despreciable voz de rata. El pistolero desarmado se incorporó lo suficiente para mostrar su repugnante colita descubierta y en la cabeza de Isabel resonaron las palabras de su padre, en el coto de caza, cuando le enseñaba a cazar perdices.
“Lo haces muy bien, cariño. Ya lo tienes. Ahora, dispara al pajarito. ¡Dispara al pajarito, Isabelita, dispara al pajarito!”.
¡Pum!
Con otro estallido de platillos de la canción de Ennio Morricone, el segundo disparo arrancó de cuajo el cuerpo del pene y reventaron los huevos de Ramón Rojo, abriendo la carne blanda del bajo vientre del que asomaron colgajos de carne cruda.
—¡Gruuuuuuhhh! —fue el único sonido capaz de emitir. Cayó de rodillas y posó las manos en el suelo para, luego, encogerse en posición fetal como un bebé incapaz de subsistir por sí mismo. Las quemaduras producidas en el interior de los muslos por el disparo se cubrieron de la sangre viscosa que caía del amasijo despedazado al que había transmutado su entrepierna—. ¡Auuuuuuu! —El vaquero tomaba aire y lo expulsaba en un agudo alarido y repetía el ciclo una y otra vez como en la matanza de un cochino. Después, encorvó más su cuerpo hasta pegar el bigote al suelo y resoplar sobre la arena, mientras cerraba con fuerza los párpados para contener en su interior un dolor insoportable—. ¡Aaaaaaaaayyyyyy! —volvió a gritar con la agudeza de una niña en un coro.
—Mamá… —musitó Mara, desde la entrada, al ver a su madre. Con una mano apretándose la herida y lágrimas en los ojos, corrió hasta ella y se lanzó a sus brazos. Isabel bajó el arma y la acogió con una mano consolando y correspondiendo al fin a su querida hija.
—Ya, cariño, ya pasó. Tranquila… Ya acabó todo —dijo besando su coronilla.
Mara pudo desahogarse al fin, derramando sus primeras lágrimas en brazos de su madre. Ambas se echaron a llorar en una mezcla de tristeza y alegría, abrigadas por el calor de las llamas que transformaban en cenizas su doloroso pasado.
Varios coches policiales irrumpieron atropelladamente en el parque incendiado, gracias al aviso de urgencia y socorro que había podido hacer Isabel tras la llamada de su hija y justo antes de tomar prestada sin permiso la motocicleta del taquillero. Y cuando los agentes bajaron de sus vehículos, agitados y sorprendidos, se toparon con el grotesco panorama de ver sobre el suelo, tendidos, inertes, los cadáveres de Nicoleta, Antonio, Jenica, Natalia, Vika, Dusa e Incitatus, además de a Ramón Rojo revolcándose de dolor sobre la tierra candente. En contraposición a aquella dantesca y desoladora estampa, Isabel Pinto y Mara Martos, madre e hija, se fundían en un abrazo de amor eterno e incondicional.





Epílogo
La muerte tenía un precio
La mano se estrujó contra la dureza de un arma de fuego. Alzó el cañón al cielo y observó una nube con forma de sombrero vaquero. Justo a esa apuntó Laura Lovera con su pistola de fogueo.
¡Bang!
Las deportistas se lanzaron a la carrera. Su madre volvió a acercarse a la silla de ruedas desde la que Laura había abierto fuego al cielo y comenzó a aplaudir con efusividad y más contenta por el hecho de que su hija fuese la jueza de salida de una competición que la homenajeaba y que había conseguido traer a la localidad a las mejores atletas de la nación. El aplauso de la madre se acompasó con el de miles personas más; lleno total, por segunda vez en el mismo año, del polideportivo municipal. Toda una fiesta que alegraba el corazón de una luchadora tan capaz que había logrado sobrevivir al peor de los males. Laura, sentada en una silla de ruedas hasta que se recuperase de su fractura de rodilla, se emocionó a sabiendas de que aquel aplauso que sonaba como trompetas celestiales iba dirigido, no a las corredoras que se esforzaban en llegar la primera a meta, sino a ella misma por haber podido superar un obstáculo tras otro de su agónica odisea. La chica se emocionó y su madre la abrazó con lágrimas de alegría por tenerla de vuelta en su vida.
Cuando finalizó la carrera y los periodistas pudieron asaltar a Laura a preguntas, esta dedicó unas sinceras palabras de agradecimiento:
—Doy las gracias a todo el mundo que ha venido, por lo muy feliz que han hecho que me sienta hoy. Es como si cada aplauso… No sé. Me emociona tanto a mí como a mi madre. Verla a ella tan feliz me emociona también y… Perdón —se disculpó cuando su voz se entrecortó por la ebullición de sentimientos y unas lágrimas que esperaban otra señal de salida para interrumpir su discurso. Tragó saliva y recuperó la compostura, así como su poderosa voz que, gracias a la megafonía, se extendió por cada rincón del estadio—. Me gustaría dejar claro que no soy ninguna heroína y que tan solo luchaba por mi supervivencia como haría cualquier persona. No todas han tenido la misma suerte que yo: lo que me lleva a pensar que no fue únicamente mi fuerza de voluntad la que me rescató. Hubo alguien más, una gran persona, una mujer que decidió aferrarse a mi mano y no soltarla y que ejerció de ángel de la guarda para protegerme. Y es a ella a quien quiero agradecer y dedicar parte de este homenaje. Quiero dar gracias, de todo corazón, una vez más, a la gran Mara Martos.
—¡Ha dicho mi nombre! ¡Ha dicho mi nombre! ¿Oíste, mamá? “La gran”, ha dicho: “La gran Mara Martos”.
Isabel Pinto asentía orgullosa. Madre e hija estaban juntas, sentadas en el sofá del salón viendo el telediario de Canal Sur, la televisión autonómica de Andalucía, donde la noticia principal del día había sido la competición de atletismo en homenaje a Laura Lovera y su valerosa lucha por sobrevivir a su secuestro. Mara estaba tumbada con los pies sobre el regazo de su madre, mientras ella se los masajeaba presionando sobre las plantas y meneando sus pequeños deditos.
—Esa niña es un encanto —aseguró su madre—. A ver si se recupera pronto, la pobrecita.
—Pues se ha echado novio.
—¿Ya? ¿Qué dices…?
—Sí, me lo contó antes por teléfono, pero tú no digas nada de que yo te lo he dicho, mamá.
—No, no. Pues ganas tiene, vamos, después de todo lo que ha pasado.
—Eso no tiene nada que ver. Y además ahora es famosa: le van a salir pretendientes por todas partes.
—Y es guapísima, la niña.
—Sí.
—Se parece a tu hermana, ¿no crees?
—Se da un aire, sí.
—No solo físicamente, me refiero a lo bien que se expresa y eso.
—Sí, sí. A mí también me lo parece.
—A ver si la invitamos un día a comer.
—Claro.
En oposición a la alegre noticia del campeonato deportivo y su homenaje, una periodista apareció en pantalla hablando de las víctimas del asesino serial Ramón Rojo y Mara no pudo evitar pensar en las chicas rumanas y la desgraciada vida que habían tenido. Fue entonces cuando pensó en su propio futuro. Tras su traumática experiencia, se decantó por superar la selectividad y escoger el doble grado de Trabajo y Educación Social para ejercer algún día la labor de ayudar a niños desamparados.
Terminó el telediario y, tras la publicidad, comenzó la película de la remesa.
—¿Qué ponen ahora? —preguntó Isabel.
El título anunció La muerte tenía un precio, el espagueti wéstern del director Sergio Leone, protagonizado por Clint Eastwood.
—Una peli de vaqueros… —masculló aburrida.
—Uy, cambia, cambia. Quita eso.
Mara agarró el mando de la televisión, apuntó, pulsó una tecla y la pantalla se fundió a negro.
En su cabeza, comenzó a sonar una canción muy débil, un tintineo que trajo a la memoria del indio recuerdos tan placenteros que daban brillo a unos ojos más oscuros que una noche sin luna. El brillo relucía candente en sus pupilas la madrugada lluviosa en que violó y asesinó a la hermana de Mortimer. Primero, la espió a través del cristal de la ventana de la joven para ver cómo su enamorado le regalaba un pequeño reloj de bolsillo con una fotografía de la hermosa mujer en su interior. Se besaron y se tocaron y aquello avivó en el indio sus fuegos del averno. Sin poder, sin querer controlar su primitivo deseo, irrumpió en la habitación de la dama desenfundando su revólver y disparó hasta en tres ocasiones contra el imberbe e inocente joven que la pretendía. Lo que más fastidiaba al indio era que aquel muchacho pudiera deleitarse sin coste alguno, mientras él tenía que pagar o bien que ejercer la violencia para poder disfrutar del acceso carnal. Una mano siniestra se aferró al vestido de lino de la aterrada joven que le miraba fijamente mientras temblaba. De un jalón retiró sus finas telas y dejó al descubierto un precioso cuerpo de tiernos e irresistibles senos.
Desde una celda individual del centro penitenciario de Almería, Ramón Rojo notó el impulso irrefrenable que le animaba a masturbarse viendo la exquisita figura de la actriz que interpretaba a la hermana violada del coronel que buscaba la venganza contra el indio. Hacía una tarde de calor asfixiante en aquella prisión y el asesino serial ya condenado intentaba evadir su mente viendo en Canal Sur, el canal de televisión autonómico andaluz, el espagueti wéstern La muerte tenía un precio, dirigida por Sergio Leone y protagonizada por Clint Eastwood. Con la escena del desnudo que precedía a la violación, Ramón sintió el profundo deseo que tantas veces le había devorado y fue a agarrarse a su entrepierna para desahogarse, como siempre había hecho en el pasado. Su mano se retiró con un respingo al palpar la malformación resultante de la cirugía que le salvó la vida del escopetazo que arrasó por completo toda su zona genital. En el asesino y violador condenado, reflotó la impotencia que atenazaba su ser y le hacía sentir tanta rabia y ansiedad que se levantó y con una ira desmesurada agarró el colchón y lo lanzó contra los barrotes de su celda mientras maldecía a la mujer responsable de su dolor.
—¡Maldita seas! ¡Maldita zorra inmunda, hija de puta y malnacida! ¡Yo te maldigo por los restos! ¡Yo te maldigo! —Lanzaba esputos bajo el bigote de largos raíles y trazas grisáceas y se le dilataron un par de venas en el cuello y en la frente, hasta hincharse con el odio contenido en su sucio interior—. Algún día saldré de aquí. Juro que algún día saldré de aquí y me las pagarás. Juro que algún día me las pagarás. Te violaré aunque seas vieja, fea y gorda. Te violaré aunque para ello tenga que mirar para otra parte. Te violaré a ti y a tu hija y todas las hijas que se te ocurra tener. Juro por Satanás que saldré de esta prisión como sea. No permaneceré de nuevo encerrado. —Y fue entonces cuando su mirada se volvió vacua al observar las sábanas blancas tiradas junto al colchón. Y al lado de estas, una de sus zapatillas perdida tras el arranque de cólera. Miró la zapatilla solitaria y la sábana enrollada a un lado y no pudo evitar transportarse a su niñez cuando observaba la babucha marrón caída de las blanquecinas piernas de una madre colgada del cuello con sábanas blancas de algodón. Entonces, agarró sus propias sábanas para sentir el tacto y repitió las palabras de su mamá antes de que se suicidara: —Saldré de aquí… Saldré de aquí. Al fin encontré la manera. Pase lo que pase…, saldré de aquí.





NOTA DE AUTOR


Hay muchos cursos con videotutoriales sobre cómo escribir una novela. Enseñan reglas básicas: inicio, nudo y desenlace, y a uno le parece que es un proceso lineal, simple, empiezas por el principio y acabas por el final, pero oh là là, querid@, es mucho más complejo que eso. En mi opinión, en lugar de una línea, de un camino, de una carretera… lo que hay es un maldito árbol.
Empiezas con la semilla, idea de toda historia, y la riegas. Crecen raíces que empiezan a agarrarte el cráneo, y su tronco se ensancha. Cuanto más riegas, entusiasmado por ver hasta dónde alcanza, las raíces más se aferran a tu cabeza y más te aprietan exprimiéndote el cerebro, y el tronco más ancho y pesado se vuelve. Se ramifica y le nacen infinidad de historias alternativas, algunas de las cuales debes podar para que no te nublen la vista de tu objetivo. Para entonces ya habrás perdido a los personajes, que corretean libres en un universo del que pensabas ser el todopoderoso creador… Ja, menuda ilusión.
Hay que tener cuidado de que el bosque no le coma a uno, porque de las ramas surgen tantas hojas que tapan el sol y te adentran, cada vez más, en un mundo de sombras que oscurecen tu realidad volviéndola dispersa. Tú te vuelves disperso, idiota, y pareces no tener otro tema de conversación que la propia historia ficticia que estás escribiendo. La realidad está entre tinieblas y debes esforzarte por mantenerte entre ambos mundos, el ficticio y el real, para no perder a los personajes que más quieres tanto de uno como del otro lado. Mucho cuidado con eso, ambas partes tiran de ti con fuerza. Pero si has probado el fruto y te ha gustado, nunca podrás detenerte hasta que todas las frutas de tu árbol maduren lo suficiente para que puedas compartirlas con el mundo real, porque solo con ese bocado de otra persona conviertes tu ficción en realidad conectando ambos mundos. Ahí está la clave. Ese es el objetivo.
Y cuando por fin acabas… el enorme peso del molesto árbol desaparece. Se disipa y ya solo falta poner a la venta todas las frutas que recogiste. Ves cómo mastican aquello que tanto te costó traer de tu mundo interior. Hay quienes lo escupen porque no les gusta su sabor, mientras otros lo devoran con ansias y te piden más. Te invade la satisfacción de haber logrado algo positivo porque, al menos a mí, no se me ocurre mejor destino para un árbol que transformarlo en novela.
Estas son las hojas del árbol de mi historia. Sus raíces se extendieron como las conexiones neuronales de mi cerebro. Su semilla soy yo, y espero de corazón que mi fruto te haya gustado.
Sea o no así, el ciclo se repite. Una nueva semilla ha vuelto a crecer en mí y su fruto está madurando: mi tercera novela se titula… Azufre.
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